
Laval presentara mañana la
dimisiontotal del Gobierno.1

Dejad a España quieta
Convengamos en que el lenguaje

electoral de las derechas no es pro-
pio de felibres. Ni sus alegatos caba-
llerescos. Los carteles que tan copio-
saínente han enlodado las fachadas
de España son índices del estilo y de
las Intenciones que los hijos de «El
Debate» profesan. Hay quien se in-
digna ante los exabruptos y las fal-
sedades volcadas así para que den
trigo. Nosotros, no. Desde que cierto
diario monárquico compuso, con todos
los venenos de su botica, la gran vi-
leza de que los mineros asturianos
les sacaban los ojos a los hijos de los
guardias civiles, estamos curados de
espanto. Y confiamos en que la ex-
periencia popular secunde nuestro des-
precio.

Es lícito en período de elecciones
sacarle partido a la sátira y a la crí-
tica. Desnudar al adversario, man-
tearlo y hasta arrancarle tiras de pe-
llejo. Falta la propaganda derechista
de espíritus cáusticos que produzcan
obras maestras, recurre a la difama-
ción o al tópico. Eso de achacarle a
las izquierdas el incremento de la tu-
berculosis es casi tan estúpido como
lo de «todo el Poder para el jefe». Los
enfermos que han visto en los dos
años de Gobierno radicalcedista des-
aparecer dispensarieS y reducírseles la
dotación de medicamentos a los que
quedaban, comprenderán mejor que
nadie para qué quiere el señor Gil
Robles todo el Poder. Igual que los
muertos de Asturias, cuya cuenta tie-
nen los gobernantes de la represión
el cinismo de transferírnosla a los so-
cialistas y republicanos.

También dirigen sus reclamos a las
organizaciones obreras que no han es-
tampado su firma al pie del pacto de
las izquierdas. En un cartel aluden a
tres camaradas de la C. N. T. asesi-
nados en Madrid, pretendiendo car-
garles asimismo este crimen a los
«opulentos- socialistas y burgueses de
la izquierda». Al parecer, cuentan con
la amnesia del proletariado para tales
felonías. ¿Oué dir:In los trabajadores
sinclicnlistas de Bujalance, que aún
rumian el espanto de la «ley de fu-
gas», y lloran, ante los hogares va-
cías, las condenas inauditas, culmi-
nadas por dos penas de muerte?

Pues ¿y cuándo en otro papel mu-
ral por el estilo se declaran turifera-
rios de la honradez y piden el sufra-
gio a los ávidos de decencia? Dijéra-
se que no fué la confabulación polí-
tica de los señores Gil Robles y Le-
:roux la que amparó faenas tan mi-
,es y presidiables como la del ((stra-
perlo» y el fracasado desfalco del
'Tesoro colonial, para no hablar de las
pingües concesiones sobre el trigo, el
maíz y el arroz, con cargo al sufragio
kgan tribuy.en te español,. •_ _ .	 -

Los aprovechadizos y tartufos qui-
ñoneros estimdri suficiente para em-
baucar a los electores esta divisa sa-
cra: España. Parten del supuesto de
que sólo ellos poseen el privilegio de
la abracadabra patriótica. Pero Espa-
ña, esto es, la tierra y los muertas,
según la definición que Barres hiz )
de la patria, nos corresponde a todos,
y más intensamente al jornalero, sem-
brador de los campos, y al minero,
cuyos pulmones se van quedando aba-
jo, en el negro sub„suelo, que al ren-
tista de Molinero o al señorito de
Chicote.

Hora es ya de arrebatarles a !as
derechas los mitos que monopolizan.
Ni son España ni son el orden. QL12

griten y embolismen cuanto quieran,
haciendo uso de una demagogia zar-
zuelera y de un patriotismo de mtas-
ga. Después de haber anegado con
sangre y resentimientos toda la piel
de toro, poniendo intolerancia cerril
donde hacía falta consideración ele-
mental de la vida en marcha, y ta-
ponando con palabrería las heridas
del Estado; después de dejar la agri-
cultura y el comercio exterior agóni-
cos, los que se titulaban agrarios y
comerciantes; después de atiborraz
las cárceles y los presidios de traba-
jadores, los que venían a pacificar, y
de desahuciar colonos, imponer jor-
nales de hambre y multiplicar el ejér-
cito lívido de los parados, cuando pro-
metían pan y justicia; después de
tanta indignidad y tanto daño, que
no se llamen valedores de la patria.
Dejen el nombre de España quieto.
En sus carteles electorales la mater-
nal invocación posee resonancias ale-
vosas. No de malos hijos, sino de
rnalsines, que prostituyeron a la ma-
dre, queriendo hacer de la República
española, ilusionada de trabajo y ci-
vilidad, una torva dictadura de sacris-
tanes medradores y políticos rapaces.
Dejad á España, noble imagen do-
liente, que no cabe en el área de un
pasquín electoral de la Ceda.

Congreso de la Fede-
ración Socialista de

Granada
GRANADA, i8 (Por telégrafo).—El

Congreso provincial extraordinario de
!a Federación Socialista de Granada
acuerda, después de guardar un minu-
to de silencio por las víctimas de la re-
presion de octubre, enviar un saludo
a los presos y emigrados, por cuya li-
beración lucharán en la próxima con-
tienda electoral.--Otero, presidente.
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Trabajadores : Propagad y leed
.EL SOCIALISTA.

Tomás Ruiz, Francisco Cabeza, Vi-
cente'Alvarez, Paulino Fernández, Pe-
dro Herrero Riesgo, Cipriano Díez,
Manuela Ibáñez, Eduardo Villegas,
Anastasio Benito, Evaristo Martínez,
Marcelino Ruiz, Angel Villaverde, Ja-
cinto García, Valeriano Revilla, Enri-
que Prieto, Melitón Alonso, Marcelino
Abad, Abilio Canduela, Casimiro Me-
rino, Tomás García, Emiliano Estéba-
nez, José Cuenca, Antonio San Eme-
terio.

Y nosotros sin saberlo

Los reyes queridí-
simos...

Los frailazos de «El Siglo Futuro,t
son las cosas más alegres de España.
En una efemérides publicada en su
número de anoche dicen:

«... Citaremos la entrada triunfal
de los entonces altezas reales y "hoy
reyes queridísimos de España", don
Alfonso Carlos de Borbón y doña Ma-
ría de las Nieves, en la población de
Benicarló, el ro de junio de 1874.»

Pues nada, que reinen muchos años,
tantos como nuestro redactor depor-
tivo ejerza el Arzobispado de Toledo.

Un orador de la Jap
detenido

SORIA, 20. -- Para ayer organizó
la Jap un acto de propaganda.

El orador señor Labórda dirigió
graves ataques al jefe del Estado, en
vista de lo cual el agente de la poli-
cía suspendió el mitin y detuvo al
orador.

En vista de este fracaso, se preten-
dió organizar por los elementos reac-
cionarios una manifestación ; el pue-
blo, al darse cuenta de la maniobra,
dió vivas al Partido Socialista y a la
República.

Se nota un gran movimiento de opi-
nión izquierdista. — (Diana.)

Las nuevas "personalidades"

Todo lo puede
el jefe

El Comité ejecutivo radical socialis-
ta ha aprobado la siguiente resolu-
ción, que ha sido votada por unani-
midad, menos un voto:

«El Comité ejecutivo expresa al pre-
sidente Daladier, al que lleva al frente
del partido, su afectuosa confianza y su
voluntad de servir a su lado la unidad
indispensable del partido. Agradece al
presidente Herriot que haya definido
magníficamente la doctrina de paz del
partido y de haber luchado con tenaci-
dad para defender a la República con-
tra las ligas facciosas ; condena la ab-
yecta campaña dirigida por las dere-
chas contra el presidente Herriot y
aprueba Calurosamente las razones de
conciencia que le dictan su decisión de
separarse del ministerio ; comprueba
que las ideas y métodos del presidente
del Consejo están en contradicción con
la doctrina definida en el Congreso de
Wagram especialmente en lo que se
refiere al mantenimiento de la paz ex-
terior mediante el Pacto y la Sociedad
de Naciones, mantenimiento de la paz
civil mediante el desarme de los fac-
ciosos y la lucha contra la crisis me-
diante la sustitución de los privilegios
del dinero por el derecho al trabajo ;
y pide, a partir de este momento y ca-
tegóricamente, la unidad de acción y
disciplina en el voto de la minoría par-
lamentaria. Confía en sus elegidos pa-
ra aplicar, en una plena v cordial
union, la doctrina del partido para la
defensa de la República y de la paz,»
(D'abra.)

Hay que libertar al Estado de la ti-
ranía de las oligarquías.—El Frente
popular ha salvado las libertades de-

mocráticas.

PARIS, t9. — En su intervención
durante la reunión del Comité ejecu-
tivo del partido radical socialista, el
nuevo presidente, Daladier, afirmó la
persistencia de la crisis económica, y
declaró:

«Hay que libertar al Estado de la
tutela de ciertas potencias económi-
cas y disminuir el alquiler del di-
nero.

El partido radical socialista ha de
adoptar la iniciativa de reformar el
sistema económico actual de Francia.»

Refiriéndose después a la cuestión
del Banco de emisión, dijo: «De este
organismo financiero hay que hacer
el verdadero Banco de Francia.»

Seguidamente trató de las eleccio-
nes, y manifestó.:

«A la segunda vuelta debe hacerse
el acuerdo entre todos los republica-
nos para derrotar al fascismo y a sus
aliados.

Si en julio no hubiésemos formado
el Frente popular, ¿dónde estaría hoy
la República? Si en 1936,  después de
la gran victoria popular, las masas
trabajadoras tuviesen que' sufrir igual
decepción a la que sufrieron en 1924
o en 1932, serían tal vez estas mis-
mas masas las que pusiesen en peli-
gro el régimen republicano.» — (
Fabra.)

Ha muerto el rey Jorge
de Inglaterra

El Imperio británico lamenta la pérdida de un rey
que supo guardar la Constitución

cer el «premier» inglés, quedarían des-
airados los de Australia y el Canada.
La enfermedad del .rey de Inglaterra.

SANDRINGHAM, 20 (:urgente).—
El parte facultativo de las 9,25 de la
noche dice: «La vida del monarca se
apaga lentamente.»—(United Press.)

Duelo nacional.
LONDRES, 2i.—La emoción pro-

ducida por la muerte del rey Jorge es
intensa. De, todos los puntos del Im-
perio llegan despachos de .duelo. En
el Foreign Office se reciben4constantes
comunicaciones de las cancillerías ex-
tranjeras expresando la ,condolencia
por la pérdida del jefe del/Estado bri-
tánico. — (Fabra.)

N. de la R. — Un periódico socia-
lista no tiene otro deber, ante la muer-
te de un rey, que la mera .inforrna-
ción. En el caso de Jorge de . Inglate-
rra, nos interesa destacar un hecho -
que supo velar por la Constitución es-
crupulosamente. Así, cuando el Par-
tido Laborista triunfó en unas elec-
ciones, la Corona le entregó el Poder.
Burlar la voluntad popular es cosa
difícil en un pueblo de la elevada edu-
cación cívica de Inglaterra. Pero tam-
bién allí existe una tradición de ma-
jestades entrometidas. Comprendemos
el duelo de la democracia británica
al perder a quien la respetó. Renovar
reyes siempre es peligroso. Nos limita-
mos a desear que caundo nuestros ca-
maradas de la Gran Bretaña triunfen
otra vez, no encuentren obstáculos en
el encargado de respetar las leyes coas-

ción a los dominios, pues de pertene- tittucionales.

SANDRINGHAM, 20 (urgente).—
Ha fallecido el rey Jorge de Inglate-
na.—(Fabra.)

* * *
Ha sido nombrado un Consejo de la

Corona.
LONDRES, 20 (urgente).—E1 últi-

mo parte médico, facilitado en San-
dringham, dice que las fuerzas del en-
fermo han disminufdo ligeramente. El
boletín fué facilitado a las cinco y
media de la tarde.—(Fabra.)

LONDRES, 20. — Inmediatamente
después de la llegada del ministro de
Estado, se ha reunido el Consejo de
la Corona en la pieza contigua a la
Cámara del rey. Las puertas queda-
ron abiertas de par en par, de ma-
nera que el monarca pudiera seguir
desde su lecho lo que ocurría en la
cámara contigua.

Después de las formalidades de ri-
gor fueron presentados a la firma del
rey los documentos que ordenan la re-
unión del Consejo de la Corona.

El arzobispo de Canterbury ha par-
ticipado en el Consejo de la Corona.
Por el contrario, el príncipe de Gales
no la asistido.—(Fabra.)

El Consejo de la Corona lo forman
la reina Mary, el príncipe de Gales y
los duques de York, Kent y Glóuces-
ter. todos hijos del rey.

El no figurar ningún miembro del
Gobierno se Iconsidera como una aten-
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NOTA POLÍTICA

Gil Robles promete a Maura y después
pacta con Calvo Sotelo y Goicoechea.--la
falta de seriedad, signo del movimiento

electoral derechista
Ayer fué un día de trabajo para

Gil Robles. Por la mañana confe-
renció con Maura, Cid y Alba. Pa-
rece que—ocioso resulta decir que se
trató en la entrevista de la alianza
electoral de las derechas—el primero
puso serios reparos a la inclusión de
las fuerzas monárquicas en la coali-
ción. De manera no tan rotunda co-
mo lo hiciera el jefe conservador, el
presidente de la disuelta Cámara
abundó en los deseos del señor
Malita. El señor Cid, que represen-
taba al señor Martínez de Velasco,
también parece que hizo objeciones
a lo que es, o era, exigencia de los
grupos tradicionalistas y de Renova-
ción Española, que Gil Robles expli-
có con todo detalle a sus visitantes.
Escuchados que fueron por el jefe
de Acción popular los puntos de vis-
ta de los señores Maura, Alba y Cid,
resumió aquél en breves y confusas
palabras el resultado.de los trabajos
que viene efectuando hace días para
llegar a la constitución del frente
contrarrevolucionario, y anunció su
propósito de lanzar un manifiesto.
Tal vez los otros tres personajes pro-
tagonistas de la conferencia sintieron
curiosidad por averiguar el conteni-
do del documento y entonces el señor
Gil Robles les entregó copias del
mismo para que cada uno las estu-
diase por separado.

A mediodía Gil Robles almorzó en
unión de los señores Calvo Sotelo y

Loca de Tena. Pese a que había pro-
metido al señor Maura mostrarse in-
transigente con las pretensiones de
los monárquicos, el jefe de la Ceda
no ofreció una resistencia demasia-
do firme a las sugestiones—que en
ocasiones anteriores había ya escu-
chado—del ex ministro de Hacienda
de la dictadura. El "A B C" del do-
mingo había lanzado una amenaza
demasiado digna de ser tenida en
cuenta como para seguir al pie de la
letra las indicaciones de don Mi-
guel.

Por la tarde, en el domicilio de un
p rócer, del ex conde del Valle de
Anzó, Gil Robles se entrevistó con
Goicoechea, Calvo Soldo y un repre-
sentante del partido tradicionalista.
La reunión fué breve, y, al termi-
narse, por los 'medios reaccionarios
comenzó á circular la noticia de que
el frente de las derechas estaba con-
sumado. Hasta se dieron nombres
de la candidatura antirrepublicana
que habrá de luchar por Madrid:
Mahou, de la Ceda ; GarHa San-
chiz, independiente; , Galinsoga, re-
dactor-jefe de "A B C"; 011arzttn,
tradicionalista ; Zunzunegui, de Re-
novación Española; Velarde Mon-
tero Labrandero, radicales; Gracia,
de la llamada Acción Obrerista. Y
Gil Robles y Calvo Sotelo. ¿Dónde
quedaron las promesas hechas al se-
ñor Maura y dónde el sentido repu-
blicano que Gil Robles prometió al

jefe conservador imprimir a las lis-
tas de candidatos de derecha?

Se anuncia para mañana la publi-
cación del manifiesto que ha redac-
tado Gil Robles.' Si los representan-
tes de los partidos agrario, radical y
maurista no abdican de la actitud
que adoptaron en la reunión de ayer
por la mañana, todo hace suponer
que, a la hora íde la verdad, en el
campo reaccionario haya abstencio-
nes de mayor buito que la que hubo
cuando se perfilk5 el contorno de la
alianza republiccono-obrerista.

Por otra parte,,, la infiltración' de
candidatos de d erecha en las listas
de centro que prepara el señor Por-
tela Valladares, y' la inversa, la in-
clusión de elementos ministeriales en
las candidaturas antirrepublicanas,
es un hecho consumado en nzuchas
p rovincias y circunscripciones. La
falta de seriedad es el signo de las
alianzas derechistas. Gil Robles de-
nuesta. al Gobierno. Maura, también.
Portela, cada vez que la ocasión se
le presenta, se muestra enemigo
irreconciliable de la Ceda. Pero la
realidad desautoriza las palabras de
unos y otros magnates. La firmeza
y la juarza de la coalición de izquier-
das—cuyas candidaturas, por lo que
a proporcionalidad numérica de los
par t idos se refiere, quedarán ultima-
das en breve—ha llevado en grado
extraordinario el miedo y el descon-
cierto al ánimo del adversario.

TRIUNFA EL FRENTE POPULAR ENTRE LOS RADICAL-.
SOCIALISTAS FRANCESES

¡AL TRABAJO!

Es ahora cuando -
gana la victoria

LA VERDAD EN SU SITIO

Lo que ' El Debate

soslaya
PARIS, 20.—El jefe del Gobierno,

Laval, estará mañana en París, y es
probable que el Gobierno se reúna en
consejo de Gabinete, el miércoles por
la mañana, en el ministerio de Nego-
cios extranjeros.

En él curso del consejo, Herriot en-
tregará al señor Laval su dimisión, y
los demás ministros radicales darán a
Conocer su decisión de seguir al jefe
en su separación del Ministerio.

Después de la deliberación, Laval
irá al Elíseo para ,entregar al jefe
del Estado la dimisión colectiva del
Gabinete. — (Fabra.)

Probable formacián de un «Gobierno
de espera» radicalsocialista, que pre-

sidirá las elecciones.

PARIS, 20.—Los radicales socialis-
tas .antiministeriales estiman que la
dimisión colectiva de! Gabinete con-
tribuirá a restablecer la «entente» en-
tre las diversas fracciones de partido.

Parece que todavía no se ha llegado
a un acuerdo acerca de las condicio-
nes para stistituir al Gobierno actual.

Entre las personalidades que se ci-
tan corno sustitutos de Laval figuran
Chautemps, Regnier, Steeg, Bonnet,
Bnuisson, Paul Boncour, Flandin,
Germain Martin, etc.—(Fabra.)

Daladier es elegido presi-
dente

Oposición rotunda a la política ne-
fasta de Laval. — Herriot trata de
emplear la crisis inevitable eomo es-

pantajo.

PARIS, 2o.—Ayer se reunió el nCo-
mité ejecutivo del partido radical.

En su intervención, Bayet censuró
la política exterior de val, «que—di-
jo—ha renegado del Pacto que asegu-
ra la seguridad de Francia.

Ha aflojado los lazos que unen nues-
tro país a la gran democracia inglesa
y a nuestros amigos de Europa cen-
tral».

También reprochó a Laval no haber
ratificado el Pacto francosoviético.

Finalmente, el orador presentó una
proposición prohibiendo a todo afilia-
do al partido asociarse a la política
de Laval, exigiendo que en este asun-
to se ponga en vigor la disciplina del
partido.

A continuación interviene Herriot,
que manifiesta que fué el partido
quien encargó a los parlamentarios
radicales que participasen en el Go-
bierno, encargo que no ha sido dero-
gado.

Dice que los ministros radicales han
cumplido con su deber, y hace histo-
ria de los incidentes que se han pro-
ducido, y agrega:

«He dicho al presidente del Consejo
que no podía permanecer bajo acusa-
ciones odiosas y que pedía mi liber-
tad. ¿Está claro?

Mi salida sólo tendrá alguna impor-
tancia; pero si el grupo de ministros
radicales se separa del Gobierno, se
producirá la Icrisis ministerial, crisis
que vendrá de aquí.

Recientemente hemos protestado
contra la acción de las Ligas y con-
tra la presión que intentaban ejercer
contra el Parlamento. Seamos seve-
ros con los demás, pero seámoslo
también con nosotros mismos.»—(Fa-
bra.)

Daladier es elegido presidente del par-
tido por unanimidad, menos un voto.

PARIS, 18.--Los presidentes de las
Federaciones radicales departamenta-
les, miembros del Comité ejecutivo del
partido, se han reunido esta mañana.

Si se necesitase de nuevos estímulos para empujar a las ma-
sas trabajadoras hacia la victoria electoral, agitaríamos con brío
esa nueva petición fiscal, que ha comenzado a debatirse en estra-
dos, según la cual se piden otras cuatro penas de muerte, ade-
más de infinidad de condenas varias, para otros tantos socialis-
tas eibarreses. ¿ Acaso, nos inrrogamos, precisan los trabajado-
res de ese estímulo para aplicarse a conseguir, de modo inequí-
voco, el triunfo electoral ? Antes de que se hayan abierto los co-
legios electorales, otros fiscales —en Bilbao, en León, en San-
tander, etc. — esgrimirán contra militantes socialistas peticiones
de idéntica naturaleza. Apartada la Ceda del Poder, no es pre-
sumible que los Consejos de guerra accedan a la demanda fiscal,
y aun cuando nuestra sospecha no se confirme, siempre conservare-
mos la esperanza, bastante segura, de que las sentencias sean con-
mutadas. Hay más de una razón para admitir como cierto que,
sin la furia siniestra de los cedistas, el Gobierno, no importa sus
taras a otrós respectos, recusará, tanto por justicia estricta como
por humanidad, toda alianza con el verdugo. Pero, ¡ atención!,
las sentencias están ahí y son, para muchos trabajadores, de
muerte. No cabe pensar que antes de las elecciones se produzcan
las necesarias conmutaciones. Después de ellas, si no se gana la
amnistía — y aceptamos el supuesto sólo a los fines de nuestro
discurso —, ello implicaría la renovación de poder de la Ceda y,
de consecuencia, el peligro de que las sentencias se cumpliesen.

Bien se echa de ver que no es ése el peligro. Donde el riesgo
apunta es en la posibilidad de que, aun ganada la amnistía, por
deficiencia de la victoria, aquélla no pueda alcanzar a todos, ab-
solutamente a todos los procesados y condenados por delitos po-
lítico-sociales. Esa deficiencia pudiera llegar a producirse si, aban-
donándose los trabajadores a un optimismo fácil, lo que no suele
dejar de acontecer cuando se valora excesivamente alto el entu-
siasmo preelectoral, descuidasen su aplicación al trabajo. Cuando
reclamamos de ellos que consigan la victoria antes de la apertura
de los colegios, no pedimos, contra lo que pueda creerse, impo-
sible ninguno. Decimos, por el contrario, algo que está lleno de
sentido. Según sea la organización previa y el aprovechamiento

' del entusiasmo, cosas ambas que deben quedar listas antes de dar
comienzo a la contienda, será el resultado, que viene prejuzgado
por aquellas labores. En suma : las elecciones necesitamos ga-
narlas, mediante los trabajos previos, en los días presentes, en
las tres semanas que nos separan de su celebración. Si la victo-
ria es deficiente, la amnistía será raquítica y no como la soña-
mos y la necesitamos.

¿ Están ya todas nuestras organizaciones en función de tra-
bajo ? ¿ Están todos los militantes contribuyendo con su esfuerzo,
personal y económico, a la victoria ? Si alguien no ha sentido la
urgencia de nuestras apelaciones necesitará ganar el tiempo per-
dido. Es ahora cuando nos jugamos la victoria. El balance elec-
toral reflejará no otra cosa que los esfuerzos que hayamos hecho
en los días que nos separan del de la lucha. Es, pues, ahora
cuando nos estamos jugando la libertad de nuestros camaradas y
el futuro de España. Socialistas españoles. simpatizantes, aliados
del bloque popular : ¡ Al trabajo!
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EL "JAll-BAND" CEDISTA

La mala fe de los que hacen «El Debate» es clásica, como la buena fe
de los que no lo leen. A aquéllos los fía el cielo; a éstos los salva la pru-
dencia. Pero hay lectores del órgano pío a quienes se les pueden indigestar
las ruedas de molino que la eucaristía de la escuela de periodistas de «El
Debate» les ofrece.

Por ejemplo, en su número del domingo ig destaca un suelto que pre-
tende hacer de los revolucionarios de Asturias bárbaros cuya moral de gue-
rra les consentía poner a los prisioneros en vanguardia.

El testimonio en que se apoya el órgano jesuítico es ciertamente conside-
rable. Se trata del libro del general López Ochoa «Campaña militar de As-
turias en 1934)). En la página 98 relata este militar que lbs rebeldes que
atacaban el cuartel de Pelayo en Oviedo llevaban a la cabeza de sus fuerzas
paisanos y soldados prisioneros.

El general no pudo presenciar lo que cuenta, ya que la acción a que
alude desarrollóse antes de que pudiera entrar con sus tropas en la capital
asturiana. Se limita, por lo tanto, a transcribir una de tantas versiones de
segunda mano, y habitualmente apasionadas, de los sucesos. En contraste
con estas noticias tendenciosas, se va acusando en la conciencia española
el convencimiento de que los obreros insurreccionados fueron más humanos
que los encargados de sojuzgarlos.

Y en corroboración de lo que decimos, también hemos de repasar el libro
citado, destacando en negrita, como hace «El Debate», no la página 98, sino
otra más fidedigna, la 92. En ella, el general López Ochoa no refiere lo que
le han dicho, sino lo que él ha hecho. He aquí sus palabras:

«... y quedando tranquilo respecto a Avilés, donde no ocurría novedad, tra-
té de reanudar el avance, situando los prisioneros inmediatamente detrás de la
vanguardia, marchando agrupados por el centro de la carretera. La razón del
empleo de este sistema, que a primera vista pudiera parecer algo bárbaro e
inhumano, no era otra que la de evitar bajas en mi tropa, siendo el objetivo
que yo persegu:A, no el de atacar al enemigo, para cuyo intento no contaba
con fuerzas suficientes, sino, por el contrario, llegar cuanto antes a Oviedo,
procurando deslizarme entre sus fuerzas con el menor número de bajas. Era,
pues, un ardid de guerra justificado, ya que los rebeldes habían de vacilar y
evitarían el batir con sus fuegos la carretera por temor a herir a sus partida-
rios, a quienes tenian que distinguir perfectamente por no vestir uniforme
y caminar al descubierto.»

El general declara haber colocado a los prisioneros. en la vanguardia
para evitar bajas a su tropa. Tal sistema, contrario a las leyes de guerra,
no vacila en emplearlo quien debiera conocerlas y acatarlas. ¿Por qué no
reproduce «El Debate» los dos párrafos?
, La verdad no tiene dos caras, y por eso a la escuela de periodistas del
señor Herrera le será difícil extraerle frutos dialécticos a los sucesos de
Asturias. Por cierto que uno de los prisioneros del general López Ochoa,
llamado Bonilacio Martín, vocal suplente del Tribunal de Garantías cons-
titucionales, «quedó sobre la carretera con otro compañero» (página 9i).
Estos dos cadáveres, si pudieran hablar, rectificarían a «El Debate» mejor
que nosotros y explicarían cómo se les aplicaban a los prisioneros de las
fuerza gubernamentales las leyes de guerra en la doliente tierra asturiana.

POR LA UNIDAD Y LA DISCIPLINA

Adhesiones a la Ejecutiva
Prisión de Astorga.—Baudilio Ries-

co, Hermenegildo G. Frade, Cecilio
González, Segundo Fernández, Este-
ban Alvarez, N. Alvarez.

Baracaldo.—Blas Miota, Baldome-
ro Alvarez, Fortunato Posa, Eusta-
quio Cañas, Casto Martínez, Corsino
Portela, Leandro Laburo, Josefa del
Campo, Antonia del Campo, Santos
Morales, Ventura Jaurrieta, Miguel
Melero, Mauro Berdote, Miguel Yá-
ñez, Benedicto Tornella, Evaristo Ex-
pósito, Antonio Gomaz, Antonio P.
Trifol, Martina Uribuarren, Remigia
Francisco, Francisco Cuesta, Félix
Izquierdo, Pedro Antolín, Pedro Re-
dondo, Liborio Peña, Lorenzo Ruiz,
Francisco del Campo, Vicente Núñez,
Tiburcio Alcorta, Pedro P. Sacristán,
Joaquín Martínez, Luciano Bartolo-
me, María Fernández, Demófilo' Aris-
tegui, Francisco Cuesta, Florencio An-
tolín, Domingo Aria, Antonio López,
Clemente Lobato, Isidoro Andrés,
Trinidad González, Juan Ayestarán,
Víctor Adrián, Esteban Muñoz, Ma-
riano Ultrilla, Antonio Iglesias, Anto-
nio Ayala, Victoriano Miguel, Tori-
bio Echevarría, Ubaldo Bustamante,
Félix Hormaechea, Rafael Arias,
Eleuterio Latorre, Francisco Delgado,
José Elizondo, M. Areis Ardayo, Pe-
dro Bringas, Ramón García, Bonifa-
cio Escudero, Pedro Martín, Emiliano
Sanz, Aureliano García, Tomás Alon-
so, Joaquín Peña, Cipriano Santiago,
Pedro Arégula, Juan Cortiñas, José
Season, Fermeniano Robles, Manuel
López, Emeterio Gil, Giménez Lloren-
te, Isaías Maíz, Cipriano García, Mar-
celiano Elvira, Manuel González, Ana
Marcos, José Campos, José Adrián,
Luisa Ruiz, Palmira Marcos, Federi-
co Rodríguez, Dionisio 'Marqués, 'Pe-
dro Murillo, Angel Bolado, Francisco
Sollano, Segundo Muñoz, Isidro In-
chaurtieta, Cesáreo Zaro, Manuel Bao,
Tomás Herrero, Antonio González,
José Prieto, José Villaro, Julián San
Miguel, Diego Garitacelalla, Juan Or-
tiz, Agustín Martínez, Ciriaco Mendi-
zábal, Santiago Saiz, Víctor Alberdi.

Barrue/o.—Manuel Villa, C. More-
no, José Delgado Martín, Aurelio Bar-
tolome, Santiago Sastre, Santiago
Riego, Hermilio Presa, Antonio Pini-
lla, Pedro Ruiz Renedo, !Manuel Abad,
Melquiades Lloret, Artemio ,Lera, Ati-
lano Pelayo, ilicasio Gutiérrez, Fabia-
no Alonso, Avelino Martínez, Julián
Presa, Ambrosio 'González, Julio Gó-
mez, Uvricío Díez, Restituto Marcos,
Remigio Casado, Eduardo Olalla, Fi-
del Abad, Eley Alvarez, Joaquín de la
Fuente, Esteban Llorente, Arsenio
Gutiérrez, Gaspar Calvo, Ignacio Ro-
dríguez, All'edo Gallego, Ricardo
Pelayo, Pedfa Díez, Basilio Rojo,
Delfino Marfil.), Isidro Arts, Abun-
dio R 11 o et, Abelardo Calderón,
David Muetta, Antonio Abad, Jo-
sé María Bravo, Hermenegildo Alva-
rez, Isidro Dtez, Emilio Lorente, An-
drés Sidol, José Sáinz, Julián Ferrer,
Esteban Ríos, Agustín Díez, Julián
Fernández, Jesús Palacio, Víctor Díez,
V. Bravo, Segundo Alonso, B. García,
Florentino Moreno, Francisco Serra-
no, Tomás Vielba, Moisés Fernández,
Abraham Molero, Jesús Canduela,
Guillermo Calvo, Santiago Martín,

Algún diario derechista asegurg
que se trabaja con gran actividad ea
el acoplamiento de las candidatura3
«contrarrevtluciomarias» por Madrid,
El jefe--; qué no podrá el jefe 1---quie.
re formar una baraja de personalidaa
des, y a tal fin ha pensado en los se*
ñores Mahou, García Sanchia y Pérez'
Madrigal.

No tenemos nada que oponer a la
personalidad de la cerveza que figura
en la candidatura. Es la única qua
ha sabido renunciar ante el temor de
qué Pérez Madrigal se la bebiera pi
no la pagara, o de que García San-
chiz le hiciera una charla a tanto la
metáfora.

Nolotros completaríamos esta can.
didatura con Albiñana, Pablo Blans
co y alguna que otra señorita to4
rera--



Recurso de casacion contra las
sentenciás del Consejo de guerra

de Hermigua (Tenerife)

Tokio exige	 que China consienta
en su propia desmembración para

Euchar contra la U. R. 5. S.

CÍNICA DECLARACIÓN DEL IMPERIALISMO JAPONÉS

En la memoria de todos nuestros
lectores estará todavía el recuerdo dé
los sucesos desarrollados en Hermigua
(Tenerife) el 22 de niárzo de 1933.

Ellos no tuvieron otro origen ni otra
causa que las persecuciones refinadas
y sisternátiesss de que la clase patro-
nal hace objeto a los traneladores
sintiendo con fuerte a:	 n el' es:
tu de clase y de solida	 1 que r
ser norma de todos los explotad()
queriendo librarse de las oprese,
caoiquiles pueblerinas, se agrupan en
organizaciones obreras para ir, palmo
a palmo y milímetro a milímetro, al-
canzando algunas modestas reivindi-
caciones de clase y algunas pequen--;
mejoras que les hagan llevar uná n
digna, cuando menos, de la de un
humano.

Pero frente a estas legítimas y jus-
tas aspiraciones del elemento obrero,
surge siempre la intransigencia patro-
nal y capitalista, que no tolera ver
mermados sus privilegios de explota-
ción inicua, y 'que, apoyada en las
fuerzas represivas del Estado burgués,
pretende oponer una barrera infran-
queable a los nobles desees de los
trabajadores.

Este es el caso de Hermigua. En
aquel pueblecillo tienerfeño se declaró
una huelga de protesta contra la per-
secución 'de que eran objeto por la
clase patrohal los afiliados a la Fe-
deración Obrera. La guardia civil, al
querer hacer fracasar la huelga, tuvo
un choque con un grupo de 300 tra-
bajadores, a consecuencia del cual re-
sultaron muertos dos guardias civiles
y un paisano y heridas algunas otras
personas.

En el Consejo de guerra celebrado
en Tenerife para juzgar estos ' ellos
fueron condenados 32 meses y
entre ellos a la pena de mu( . los
camaradas Vicente Valladolid, Fran-
cisco Martín, Leoncio Fagundo, Ma-
nuel Avelino Perdomo y Avelino Na-
varro Méndez. Entre los absueltos
por dicho Consejo figuraban Tomás
Brito y Antonio Hernández.

Contra la sentencia recurrieron los
condenados, y el fiscal, a su vez, en-
tabló también recurso de casación
contra la absolución de los dos últi-
mos mencionados, estimando que tam-
bién a éstos había de aplicárseles la
pena <le muerte.

La vista de este recurso ha tenido
efecto estos últimos días ante los ma-
gistrados de la Sala sexta del Tribu-
nal Supremo, y en ella el fiscal, señor
Becerro de 'Bengoa, ha mantenido la
acusación pidiendo se ratificara la sen-
tencia dictada por el Consejo de gue-
rra y solicitando. ademas, dos penas
de muerte : para Tomás Brito y Anto-
n,io Hernández.

La defensa de los condenados ha es-
tado encomendada a los compañeros
Vidarte y Jiménez Asúa y a los señores
Ruiz Funes, Pavón y Barriobero. Da-
mos a continuación una breve reseña
de sus informes, sintiendo no poder
publicarlos ton la extensión que su in-
terés merece por el escaso espiado de
que disponemos.

Informe del camarada
Vida rte

D. -de a T	 r	 Antera()
Her	 ez y 1	 o	 acTo.
CL liza dit, q,. se encuen-

tra ante un hecho tipico de delito
colectivo, en que una multitud, en si-
tuación de trastorno mental transito-
rio, causó yíctimas en la fuerza pú-
blica e las experimentó también muy

ciadani	 — sige	 dicien-
do -	 11111E	 S los o	 al que
se	 it-rati 1., „ . ii fren.,	 )s fuer-
zas igualmente ciegas e irresponsa-
bles	 un lado, una multitud exal-
tada que ejercita sus derechos o, al

e, lo que ella ednsidera corno ta-
:	 de otra, unos cuantos hombres

. pertrechados superlatiVamente, imbui-
dos de un espíritu f:•	 de disciplina,
Con un concepto	 no siempre
exacto, del curaplii . ro del deber, y
dispuestos a velar por el orden; ape-
landó con excesiva frecuencia a los
procedimientos violentos. Én este se-
rie interminable de choques entre am-
bas fuerzas,	 la multitud la que pa-
ga casi sie	 con unas cuantas vi-
das sus pros y exasperaciones ; -en
otros casos, corno el presente, la niul-
tittid arrclla y mata.

Para algunos espíritus niedievos,
remedio es claro y sencillo :	 ',ay
sino aumentar e/ rránie-o de .as
civiles y dotarlos de medios pe; ,cotos
de combate que agucen sus sentimien-
tos belicosos.

Para los cita/ amanuis mi orden fun-
dado en /a justicia social, para los
que no miramos en estos choques los
nombres ni la indumentaria de las víc-
timas, la solución está en infiltrar a
.los institutos armados un mayor es-
píritu comprensivo y en la reforma
total de unos reglamentbs anacrónicos.

A continuación relata él camarada
Vidarte los hechos en la siguiente
forma :

El 21 de marzo de 1933  se había de-
clarado en Hermigua la huelga ge-
neral.

Como la clase patronal se negaba
• sistemáticamente a dar trabajo y laosi-
. tuación de hambre y desamparo era

cada día mayor, se consiguió del GO-
bierno que comenzara rápidamente
los trabajos de una carretera. EStas
obraS no eran del agrado de autorida-
des y caciques, y en ellos se colocó a
muy pocos obreros, realizando una se-
lección en razón a su mayor o menor
servilismo.

Fl re de marzo, el gobernador, en-
'	 ) de la persecución de que eran

¡lag les trabajadores afiliados a la
ecieración, ordenó que se presenta-.	 .

ran al trabajo cien obreros. El capa-
taz se negó a admitirlos.

El día 20, los den e l -Tos menció-
nados se personaron e	 n ajb, y nue-
vamente fueron reche

Confian-do una vez más en la legalidad, los
obreros de Hermigua volvieron por
tercera vez, el día 21, a pSesentarse al

',ajo, obteniendo el mismo resulta
liegativo.

En el ambiente exaltado que de es-
tos hechos se deduce, llegamos al 22

de marzo, día en que acaecieron los
ate-	 --. Grupos de obreros	 scric-
ro de el amanecer las del
put :. Llevaban muchos de t s ca-
ñas y palos donde apoyarse ; pero no
ha podido aco	 -se en autos que co-
metieron el V desmán. .Aquella
mañana, uno et: eses grupos pasó
frente al cuartel, y el comandante del
puesto, Antonio Fuentes, les arrebató
'	 palos o bastones en que S1 1 • % aya-

los obreros, entré los me o
—.nado Manuel Herrera, 	 --- (le

un]

Mangueras», a quien el fiscal llama-
ba el clásico tonto del pueblo, y en
el que concurría, además, la circuns-
tancia de hallarse	 oembriaado. Al
arrebatársele el palo, qued j' el hom-
bre tendido en el suelo, pa	 sido
contra el atropello de que h.. sido
víctima, v como no callaba, el cabo
Antonio Fuentes le golpeó varias ve-
ces de plano eón el sable.

Mas no cesó con los golpes dados
al (Mangueras» la actitud provocati-
va del comandante del puesto, pues
telefoneó Presuroso a los guardias
del vécino pueblo de Angulo para qué
estuvieran prestos a concentrarse en
Hermigua.

Como sabemos, el paro afectaba
también al tráfico rodado, y fué el
propio coinandante del puesto el que
se dispuso a romper . la huelga, 'em-
pleando para ello toda su influencia
moral.

Esta actitud fué objeto de vivos
comentarios, y los más exaltados
hablaron de impedir que continuara
circulando el camión de guardias. Re-
cogía mientras tanto el cabo a los
guardias civiles de Angulo y regresa-
ba con ellos, cuando al llegar al sitio
denominado «El Palmarejo» encontró
grandes obstáculos en la carretera,
que le impidieron continuar su mar-
cha. En una viva discusión transcu-
rrieron algunos minutos; los ánimos
continuaron exaltándose; a 1 gu nos
hombres y mujeres tiraron piedras al
camión o le golpearon, y fué enton-
ces cuando el comandante dió la or-
den de: (ci Fuego !», y él mismo dis-
paró la pistola contra la . multitud.
La desproporción entre la acción de
la multitud y de la fuerza pública sal-
ta a la vista.

Como los guardias estaban rodea-
dos por grupos de obreros, rápida-
mente fueron sujetados. El propó-
sito de la multitud no era otro que
el desarmar a los guardias para evi-
tar que continuaran disparando. Arre-
bataron al guaedia Garrote el fusil.
El otro guardia se resistió a ser des-
arehado, luches con las personas que
le sujetaban y fué herido y muerto.

Mientras tanto, entre el guardia
Garrote y el cabo se cruzaron nume-
rosos disparos contra la multitud,
que causaron la. muerte al paisana
Antonio Brito e hirieron a otros va-
rios.

Por el análisis de 1	 ama hemos
viste que aquella ni 	 d no había
abrigado nunca el pi :to de agre-
dir a la fuerza pública e Cómo y por
qué eausa, careciendo de propósitos
d(	 )s, realizó aquellos actos?

ea a continuación el camarada
Vidarte que tal hecho se debió a que.
en los delitos de las muchedurnbres
el individuo desaparece y se convierte
en una partícula de esa Multitud, per-
diéndose la voluntad individual absor-
bida por la voluntad

El terrible influjo	 -número—si
gue diciendo—les hace sentirse fuer-
tes, casi invencibles, y el contagioso
desenfreno pasional lbs arrastra a la
emulación. Los , protagonistas de los
sucesos de Hermigua fueron víctimas
de un acceso de locina. Se haliaban
en situación de trastorno jel ntal tran-
sitorio.

P(	 ()II»	 q	 [
i.

)reess-
de

Un nueve derecho,	 r	 he-
chos ha de parecer ta.. , y a
bitrario renio hoy nos parecen aqu
Has bárbaras 'penas de la ale
en que para castigar a un
/e cortaba la mano con que realiza': el
robo.

Ana	 con ilna ri-
gurersa 	 prueba reI C' -

rente a Lebncio Fagundo, cardenal,
por el ConSejo de guerra de Tenerife
a fa pena de muerte; y a Tomás Btits

Ainonio Hernández, que fueron ab-
sta l ' - pon-	 Consejo' e ero para los

ita taC1	 por el '19s-
C1'	 ili	 1011	 ien	 'Te la

.rcusasque las úl,	 que
con, e e/loS hay	 n dicte , por
el eeres'nr o la venganza, siendo impb-
eil	 [e hecho individualizar las
te	 idades.

a la absolución de todos sus
de.	 los, y termina diciendo:

irviivicluos; que esperan an-
te '	 n•uestro fallo, no constituyen
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un peligro para la sociedad, son ca-
sos típicos de delincuentes .ocasiona-

•,ersonas perseguidas por un acia-
:	 tino, a quienes una serie de cir-

einH	 • . entales los llevaron a
cometer

La justs o so siempre es castigo;
es muchas veces comprensión y ol-
vido.»

•

Informe del señor Ruiz
Funes

Defiende a José León Piñeiro, con-
denado por el Consejo de guerra a la
pena de doce años y un día como en-
cubridor de un delito de mal trato s
la fuerza armada.

Examina el señor Ruiz Funes la
pruebe practicada en el Consejo que
cond	 su patrocinado. En ella no-
se ps omprobar ni en un solo mo-
mento la culpabilidad de José León
Piñeiro, pues lo único que de él se
dice por algunos testigos, y que más
tarde es rectificado por ellos mismos,
es que se le vió con un fusil.

Censura con gran acierto el hecho
de que en aquel Consejo se despre-
ciaran pruebas objetivas y se basara
toda la acusación en 1, prueba ootifi-
cal. Otro dé los te	 raes e
ries—sigue diciend.	 sS la d	 a-
ción de' la' viuda del cebe, que por
las circunstancias en	 declara y
por el estado de ánimo :e lo hace
no puede resultar, ni con lima°, uña
prueba acusatoria contra su defendi-
do. Esa declaración constituye un tes-
timonio apasionado, que no puede ju-
rídicamente tenerse en cuenta.

No existe, pues; más acusación con-
tra rni defendido que la de haber ex-
hibido un v esto es precisarnen-
te todo lo contrario d'el delito por que
ha sido Condenado. El hombre que
mueatra un fusil que se dice ha sido
arrebatado a la fuerza pública no pue-
de, en manera alguna, ser condenado
como encubridor.

Analiza a continuación, con 	 an
acierto, las circunstancias ipsice
en que suelen produeirse los e, .,:os
de las multitudes, y sostiene que en
los hechos'de 'Hermigua han de apre-
ciarse las atenuantes de arrebato y
obcecación. Hace diversas citas de ju-
risprudencia en apoyo de su tesis, y
termina pidiendo al Tribunal que falle
con arreglo a un espíritu de equidad
y de justicia.

Informe de Jiménez Asúa
Defiende a los condenados Serafín

Casanova, Francisco Martín Negrín,
Manuel Mendoza y Anselmo Hernán-
dez.

Comienza haciendo resaltar Tos erro-
res de gran magnitud y el dudoso gus-
to del informe del fiscal que actué en
el Consejo de guerra celebrado en Te-
nerife, extrañándose de que el fiscal
de la Sala sexta, para realizar su acü-
sación, se haya basado en numerosos
puntos de aquel desgraciado informe.

Va a continuación analizando minús
ciosamente los delitos cometidos por
las multitudes, de las cuales—dice-
procede irtvestigar su psicología cotno
base para fijar su responsabilidad o
irresponsabilidad en los actos delicti-
ste).

El más dramático de todos los ac-
tos multitudinarios es el delito de las
Muchedumbres. La etiolbgía de los crí-
menes colectivos la describe Si ohele, y
Su tesis puede resto '	 di	 'o que
la cólera de las me lora, a
en breve espacio de tiempo, ¡por la
sola influencia del número, en o la-
dero furor. El número, en lo8	 1-
les y en los hombres, 'tiene o: sie
efecto. La g más recientes doctrinas so-
bre psicblogía de las muchedumbres
conducen a la irresponsabilidad de los
delitos que Se perpetran en multitud.
En muchos de elloS destaca, como en
el caSo de Hermigua, el dolor del ptie-
blo oprimido, el ansia de redimirse
los explotados, el odio contra aquellos
institutos o fuerzas que impiden la
redención, amparando a los explotado-
res ; V el móvil del delito. lejos de ser
bajo e inmoral, es de ordinario noble,
o al menos pasional.

La más rigurosa y constante nota
del d	 multitudie	 es la ausen-
cia ) ultad de 1 . I. Cuando se
comete en hecho en peelico y hay mu-
chos testimonios, es más discutido y
discutible que cuando ha y un peque-

es-o de testigos. Pero h nota
es el poder de sugestión de

lumbre; que hace creer 'que
se ha visto u oído cosas que no existie-
ron. El poderío 'afluye
siempre en la ipero
es más agtedb	 . 1' á he-
chos acaecidos en muchedumbres.

Hace notar lo absurdo de que el
fiscal que informó en Tenerife sostu-
vo que los hechos de Hermigua no te-
nían el carácter de un delito colectivo,
y demuestra nuestro camarada en
e, • alas párrafos la evidencia de que

sucesos fueron un caso típico
dé la muthechiMbee.

A:	 a continuación, con grrai
mine	 -:dad, los hechos que a -
defendidos, se atribuyen, y hace ve;
absoluta falta 'de pruebas que para 1,.

condena hubo.
Sostiene que el caso de Hermigua

entra de- lleno en lo que se ha dado
én llamar trastorno mental transito-
rio, y ea apoyo dé su tesis hace dife-
rentes citas cl9 jurisprudencia, en lás
que se den-r,	 que las multitudes,
al cometer delictivos, son víc-
timas de esta ,:ase de trastorno, que
hace a Cada individuo perder su «yd»

absorbido por la colectivi-
dad de la muchedumbre.

Estima que si la Sala no aprecia
la eximente de trastorno mental tran-
sitorio, si debe enneiderar que existe
la atenuante (1,	 :o y obceca
ción,' ya S! e :	 rieterminadei
la Sala	 1	 SUpré.

isp .	 icia,
aten	 suele darse en los delitos
corra	 , por mültitudes.

Termina Su informe diciendo que,
por no existir prueba alguna colore
ninguno de sus defendidos, y por ha-
ber obrado todos las que intetvinieren
en la 1-e . eel'e	 flermike e, en' estado
de o	 ti-	 ale, pro-
rede	 I n t.:	 1 Consejc
cle guerra y saetas por la. Sala sexta
una sentencia absolutoria.

Los Señores Pavón y Barriobtro, de-
fensores, el primero, de Manuel Ave-
lino Perdomo y Avelino Navarro, v el
segundo de Vicente Valladolid bo-

mingo Medina y José Juan Martín, in-
formaron brevemente, abundando en
las consideraciones y argumentos ex-
puestos per los anteriores, y analizan-
do los hechos que se atribuven a sus
respectivos patrocinados, hasta evi-
denciar claramente -la falta de .prüe-
has que ;existieron	 -a condenarlos.
Por sada elle aoL	 si su- libre ;ab-
solución.

La vista ha quedado conclusa para
sentencia. En cuanto tengamos cono-
cimiento slef_contenidb de é,Sta, se lb
comunicaremos a nuestrbs lectores.—
M. 1'.

Procesamiento
Ayer fué comunicado auto , de pro-

reomliente el director de
EL socialista  .	 juzgado número 14, en

instancia de Emiliano

Información
política

POR LA MAÑANA EN LA PRESI-
DENCIA

Ayer a mediodía llegó a la Presi-
dencia el jefe del Gobierno y se li-
mitó a decir a los informadores:

—Vengo de Gobernación, donde he
recibido varias visitas, todas sin im-
portancia. Voy ahora a despachar las
que aquí haya y después iré a almor-
zar. No hay ninguna noticia.
EN ESTADO.—VISITAS AL MI-

NISTRO
Ayer por la mañana, el señor Ur-

záiz recibió al embajadór extraordina-
rio y ministro Plenipotenciario de
China, señor Tsien-Tai.

Por la tarde acudió 'a conferenciar
con el ministró el embajador de Fran-
cia.

EN GUERRA
Fué visitado ayer mañana el minis-

tro de la Guerra por una Comisión
de padres de familia de presuntos
aprobados sin plaza en las Academias
militares.

En audiencia militar, el general
Melero recibió a los generales Bosch
y García Antúnez, coroneles Martín
Alonso y Montemayor, teniente coro-
nel Coco y comandante Vidal Lós
riga.
UNA NOTA DE ALBA.— ESTE,
MAURA Y CID SE ENTREVIS-

TAN CON GIL ROBLES

A Ias ocho y media de la noche re-
cibió el presidente de la Cámara a los
periodistas, a los que hizo entrega de
la siguiente nota:

«Los señores Alba, Maura (don Mi-
guel) y Cid celebraron hoy una larga
y cordial conferencia con el señor Gil
Robles..

Reiteraron a éste una vez más la
expresión de la decidida y abnegada
voluntad con que los partidos políti-
cos que representan se disponen a
cooperar al éxito de las candidaturas
de centro y de derecha coligadas en
la próxima lucha electoral.

Y sintiendo, ante todo, una pre-
ocupación legítima por las institucio-
nes republicanas y por la vida fecun-
da de las próximas Cortes, requirie-
ron al señor Gil Robles para que, sin
daño de la aportación indispensable
de todas las fuerzas de orden y de
sentido gubernamental, se procurase
concertar las candidaturas de modo
tal, que no se ponga en riesgo el nor-
mal cumplimiento de aqüellbs dós
postulados esenciales: defensa eficaz
de la República y funcionamiento
útil del Parlamento.

El señor Gil Robles agradeció mu-
cho a sus visitantes . el tono y el con-
tenido de sus reflexiones y ofreció te-
nerlas muy presentes en sus diálogos
políticos de estos días.»
EL MINISTRO DE LA GUERRA
Y EL. SEÑOR ALBORNOZ VISI-
TAN AL JEFE DEL GOBIERNO
El jefe del Gobierno recibió ayer

tarde en la Presidencia al ex ministro
de Justicia señor Cantos y al presi-
dente de la Cruz Roja Española, ge-
neral Burguete.

Durante un cuarto de hora confe-
renció con el ministro de la Guerra,
y cuando el general Moler° salía de
la Presidencia, dijo a los peribdistas,
contestand	 ,I 1 5 preguntas:

—He ve	 a hablar con el
ente	

presi-
d	 se-ejo de varios asuntos
 n	 re i e i eterio de la Gue-ir)reandie

h	 no ha tenido
import.	 ,

También estuvo en la Presidencia,
entrevistándose con el señor Portela
Valladares, el ex- ministro y ex presi-
dente d el Tribunal de Garantías
Constitucionales clon Abaleo de Al-
bornoz, quien al salir del	 de
la Castellana dijo a los 	 n distas:

—Mañana me marcho a Asturias
con objeto de comenzar la campaña
de propaganda electoral del Frente
de izquierdas. He venido á entrevis-
tarme con il presidente del Consejo
para dar cuenta al señor Portela
lladares de cómo ha quedado Astu-
rias después de la represión llevada a
rnbn con motivo del movimiento 'o
lucionarib de octubre de 1934. En
spticAiencia, hee

ra 

pedido al jefe del	 _
bierno la reatan-tura de los Centros
C. brero v sociales qué no

l
or sentencia judi-,
1 de los Ayunta-a

Pt-l[petipl{:	 le 1931 cuyos corn-
po -eme,: no e-ten procesados.

El señor Portsla me ha contestado,
~ siempre hace, que estudiará la
cuestión para resolverla en justicia.

—¿Está va designada la candida-
tura de izquierdas por Asturias?

—Todavla no. Ni en Asturias ni en
ninguna pede; pero por lb que res-
pecta a Asturias, supongo que con-
migo irán otros comeañeros. Repito
que mañana me voy a Asturias para
comenzar la propaganda del Frente
electoral de izquierdas en aquella re-
gión.

* * *
A primera hora de la noche abando-

nó la Presidencia el señor Portela
Valladares.

—Hoy , sí que no se les ha escapa-
do a ustedes ninguna visita—dijo al
ver a los informadores.

—¿ Seguro ?—preguntó u n perio-
dista.

—Seguro—contestó el presidente—.
Porque las que pudiéramos llamar
«m'as alarmantes», o sea la del mi-
nistro de la Guerra, la de don -Alvaro
de Albornoz, la del general Burgue-
te. y 10 del señor Cantos, han pasado
por aquí.	 •

—¿Puede usted darnos una refe-
rencia del alcance de esas visitas?

—El señor Cantos—dijo el jefe del
Gobierno—me ha visitado para ha-

blarine de varias cosas referentes a
los Registros de la propiedad, cosa
que nos interesa a ambos porque los
dos perteriec1 . - •: al Cuerpe 'e Re-
gistradores;	 1.1varo de	 Albornoz,
ya	 habrá	 ,lo que ha	 .do a

.ie sobre la aentralidad del Go-
bio	 en	 eicha (	 'al én '	 -
ries' y, d	 repte	 dé A
Olientes populares coi aquella. reglen,
y el general Burguete me ha hablado
sobre cosas de la Cruz Roja. Lo de-
más ha sido lo que pudiéramos lla-
mar despacho ordinario de visitas,
sin : alcance dé ningün g6hero.

—¿Puede decirnos algo de su en-
trevista. con el ministro de la Gue-
rra

—El general Molero ha' venido a
hablar .	de diversos asunto- ' Gue-
rra q• Gobierno ha de li a la
Diputacion permanente de , , . Cor-
tes. Y eso es todo.

—¿Cuándo se celebra Consejo?
—Mañana, a las once y media, con

objeto de que los ministros puedan
trabajar én sus despachos antes de
venir a la reunión, y como el despa-
dho oedinario eh ésta es rápido, se
concilian las doe cosas : la asistencia al
Consejo de	 tros y el despacho
eh 	 fliI1i5i	 .

—¿Cuándo llega a Madrid el presi-
dente de la República?

—Mañana, en el rápido de Córdo-
ba, que creo tiene su llegada a Ma-
drid alrededor de las ocho y media
de la mañana.
LA CANDIDATURA DE DERE-

CHAS POR BILBAO
Se asegura que en Vizcaya será

presentada la siguiente candidatura
monárquica, aunque disfrazada.:

Don Gabriel María Ibarra, don Joa-
quín Adán, don Marcelino Ibáñez de
Bertolaza y don Luis Briñas Mac-
Mahon.

Parece ser que esta candidatura, in-
tegrada por plutócratas dispuestos a
derrochar dinero en la compra de vo-
tos, la ha confeccionado el inspirador
de «La Gaceta del Norte», don José
María Urquijo, para contrarrestar el
mal efecto producido en las derechas
bilbaínas por la dimisión del cargo de
Consejero del citado periódico del se-
ñor Moronati, perteneciente a la Jun-
ta de Acción católica de Vizcaya.
EL MISMO «JEFE» CONFIRMA

SU RECTIFICACION
Algunos periodistas leyeron anoche

al señor Gil Robles la nota entregada
por el señor Alba. El jefe de la Ceda
dijo:

«Esas reflexiones las he tenido pre-
sentes en la reunión cine celebré está
tarde con los elementos monárquicos;
pero también las tuve presentes con
anterioridad.»

Dicho esto, dismintió la afirmación
de algunos periódicos de que se haya
fliadb a loS monárquicos una cifra de
75 puestos.

En el cine Elcano

Un acto de propagan-
da socialista

Organizado por el Círculo Socialis-
ta del Puente de Toledo, sé celebrará
el jueves, día 23 del actual, a las nue-
ve y media de la noche, en el cine El-
cano, un acto de propaganda
socialista, en el que intervendrán los siguien-
tes ',•ompañeros: Enrique Puente, Juan

Vidarte y Luis Jiménez Asúa.
-dirá. Julio Cano.

Las invitaciones para este acto )pue-
den o .	las	 dé la tarde,
en lb	 le
Círo. sta oatina-Inclusa

(Rollo, 2), Círculo alel Sur (Valen-
cia, 5), 4Circulo*Hospital-Inclusa (Em-
bajadores, 112), Círculo de MataderoS
(Cervantes, 35), Círculo del barrio de
Usera (Francisco Mora, 26) y en La
Muñeca (Antonio López, 22).

Los fascistas ma•
tan a un c,
ñero en Vallecas

Casi anochecido, llegaron ayer al
vecino pueblo de Vallecas unos fascis-
tas repartiendo unos pasquines elec-
tro o que él pueblo rechazaba en su

a mayoría.
er la negativa, los fascistas no

encontraron medio más oportuno que
liarse a tiros.

Se produjo la alarma rensioniente,
y a causa de los
Muerta el obrero Antofs
compañero que pertenece al 1'111110 de
la Construcción.

La indignación es general, y se tra:-
ta de lles	 h cabo en el día de hoy
un paro	 eotno peótesta centra el
salvaje at, ..:ido.

PROTESTA DE LA FEDERACION
LOCAL DE LA EDIFICACION

Al enterarse del suceso los cama-
atlas del Comité ,de lafgederacionozción Lo-

cal dé la Edificacionti	 alunicen
que protestembs	 eica se contra

•acre atentado, que ha privado de la
•vida a un compañero más de la orga.-

RLODUE POPULAR ANTE EL
ASESINATO DE nuestro CA-

MARADA MENENDEZ
El '	 le popular, al hacer un-

a la conciencia pública an-
te los la,astantcs. atentados de que soil

-víctimas los trabaiadores, protesta con
indionación del bárbaro asesinato co-
metido por fascistas eh la per-
sona del pr-, se dé la juventud
Socialista de _Secas.

Gran acto socialista en
Alcalá de Henares

Organizado por el Grupo Rondalla
del Círculo Socialista del Sur, con la
cooperación de la Agrupación y J u-
ventud Socialistas de Alcalá, se cele-
brará un gran ac!, , ••a dicha localidad
el domingo, 26 e	 corrientes.

Ton .	•	 eet,	 -tu los ca-
riara	 ifi,	 Zafra y
Julia .. é vendrá el
Gruno Rondalla con sus coros artis-
ti

,an organizado sinos autocares,
que saldrán del Círculo Socialista del
Sur, Valencia, 5, e las nueve de la
mañana' del don	 • zd, iniciáridosé
el regreso	 cita	 cinco de la tar-
dé. Los	 •,5 para este viaje pue-
den rece lo hasta el jueves, día 2 3 ,

éd el Círculo Socialista del Sur, de
siete a nueve de la noche, al. prek de
cuatro pesetas, incluida la entrada al
acto, que será -presidido por el cama-
rada Angel García, secretario de la
Agrupación de Alcalá.

El Consejo de la Sociedad de Naciones
ha inaugurado esta mañana su XC re-

GINEBRA, 20.n—ióLna. sesión privada
del Consejo de la Sociedad de Nacio-
nes ha decidido, a cauSa dé las cir-
cunstancias exteriores, acéletar los tra-
bajos en la medida de lo posible.

Sin embargo, la queja de la Unión
de' Repúblicas Socialistas Sovietic
contra el Uruguay nis podrá ser
cada ante el Consejo antes del nie
coles. Lo mismo sucede con el asunto
de Dántzig, del que es ponente Eden.
Este habrá de prolongar su estaneia
en Ginebra, por lo menos hasta dicho
día, a no ser que el rey Jorge em-
peore.

El Consejo há decidido convotar pa-
ra esta tarde al Comité de los Treee,
en el que figuran todos lbs miembros
del Consejo, a excepción de Italia. El
Comité examinará la situación diplo-
mática respecto al conflicto y Verá la
oportunidad de aconsejar la reunión
del Comité de los Dieciocho, es decir,
el de las sanciones.—(Fabra.)

—
P	 20.	 En la sesión dé esta

Man,	 , el presidente del Consejo,
Bronce, ha honrado la memoria del
que fue presidente de la Con	 ,•ia
dél Desarme, Hénderstm, y re, 	 la
actuación desplegada por el ex
tro británieo de Negocios extranjeros
en el seno de la Sociedad de Naciones.
Casi todos los delegadas se han ad-
heridb a este .homeriaje.

También Madariaga, en su doble
calidad de representante de-España
de ex presidente de la Comisión aero-
náutica en la Conferencia del Desar-
me, dijo

«No sólo la Gran Bretaña ha perdi-
do uño de sus hijos más eminentes,
sino la Humanidad entera. Hénderaon
constituía uno de los ejemplos más' ad-
mirables de ciudadano del mundo.»

A continuación, el Consejo ha tra-
mitado las eUestiOntS finariciéras. Sé
ha acordado convocar una conferencia
sobre el empleo de la radio en favor
de la paz para el 3 de septiembre pró-
ximo.

En una declaración sobre la revisión
de los manuales de historia, Madaria-
ga ha recordado la intervención deci-
siva del ex representante dé España

la Comision dé ,Cooperación inte-
lectual, Julio Casares, en la solución
de este punto.

Al tratarse la cuestión del opio, el
delegado español insistió en la necesi-
dad de crear .una policía especial pa-

la base necesaria para llegar a un arre-
glo contra la Unión Soviética, cuyos
ara-tenientes gigantescos en su frez/.
tera este impiden la «entente» y son
fuente de grandes peligros.»
El comandante japonés controla la

«autonomía» de Mogolia interior.
PEQUÍN, 19. — El príncipe Te-
Kuang, presidente interino del Conse-
jo político de Mogolia interior, ha
.anunciala, en un telegrama circulas;

	

la	 aión del «nuevo Estado inde-

	

pe.	 te con el nombre de Menguo.
E, e .egrama circular que da cuenta

de la formación del nuevo Estado va
rubricado por el comandante supremo
japnre's de las tropas del Marichukuo.

	

1	 hllih soldados de caballería han
	1 1 ,	 ya a la ciudad mogola de Fin-

ditenjan.
Las tropas del Chahar no oponen

resistencia y se repliegan sobre Kal-
gan.—(Fabra.)

nejo la dictadura de
13s coroneles polacos

Detienen a centenares de
obreros y toleran el ten ons-

mo antisemita
VARSOVIA, 20. — Una bomba ha

hecho explosión en un almacén judío
de Lodz. Tres personas han resulta-
do heridas.
_Otra explosión ha destruido una

farmacia judía en n1 wock.
Ambos atenta&	 I sido come-

tido— r la orgán.	 nacionalis-
ta :	 'la.

. Hieía	 deteñide a un cente-
nar de' Mirrnbros de' tres organizacio-

.le	 .•ma iac	 da, que agru-
sores,	 vicistas y eba-

nist.as.--te atm-á.)

Retó violento a Lituania.
1 .SOVIA, 20.—En Vilna (capi-

e:ada por la fuerza a los li-
y oto -- ciudades de la región

,rv ce!	 lo 'ayer manifestado-
.	 de pro-	 eontra la opresión de
los polacos	 ' ituania.

Las t•	 iprobadas han si-
db 117,	 Gobierno polaco
por	 D	 :in,
r , sp,	 que entre Pes	 y
Lituania existen relaciones que no

!en - - thlet-adás entre naciones
La paciencia polaca ha

lo	 extremo límite. Hay que
sntar a Lituania si desea la paz
quiere relaciones normales, o si,

por el contrario; tiene la intención de
continuar sus actos de violencia.

Los métodos nazis en Déntzig

El alto comisario protesta
contra el terror hitletiano

GINEBRA,	 - La Sociedad de
Naciones ha p,	 do hoy un infor-
me del alto co;	 n de Dantzig acu-
sando al •	 Jaz' de dicha cm-
dad de	 ,aado repetidas veces
la Con	 y de haber dirigido
arma carro'	 dé terror contra los
que nd 1-1 (11 1 1	 •is». — ("United Pres.)

Procedimientos de
la dictadura militar

Diputado campesino bulga-
ro asesinado al salir de un'

reunión de propaganda
SOFIA, 20.—En el curso de una re--

unión celebrada ayer por la tarde Por
la Cooperativa 	 agrícola en el pueblo

ea dé Burgas, el ex di-de Tu

l

 .,0s1 g teei	 ri

politice.
.sine Geerg Garieff pro-

	

!ir dél	 ' en que Se había ce-
le , la ret-. , un hombre que es-
pictua su salida hizo un disparo contra
él, matándole. El asesino logró huir a
favor de la oscuridad.—()abra.)
	  • á

La "táctica" vaticanista
en Austria

Los dictadores confiesan su
propósito de efectuar "len-
tamente" la restauración

monárquica
VIENA, 20. — llamado «Fren-

te patriótico» ha 'celebrado un acto,
al une han asistido los jefes dé las
Subdivisiones de/esta organización, el

Schuselmigg y el vicecanci- •
Iler Starheenbes

Ea su dist el vicecanciller ,se
refirió a la cue- in de loa -Habsburgo
y declaró qué el' «Frente patriótico»
apo yaría el ri-reasYrniento legithiliata.

Él canciller SchuSchtigg subrayó
que Austria ssroseouía política del
difunto canciller Dollfuss sin la me-
nor modifieavión.

Aludió después al hecle se que en
estos (11.11rnos tiempos se 	 .cho pro-
pagan»	 .. fa'	 de 1	 ,ración de
un pl.	 lo,	 :es:	 refiriéndose.
a la se. ,i(S r-k 	 ,estit	 ,enal, dijo que
todo lo que /contiene! la Constitución,
y qtte•no se,i ha llevado a cabo, se efec-
tuará lentamente. — (Fabra.)

TRIBUNALES

TOKIO, 2o.—Hirota, ministro de
Negocios extranjeros, ha pronunciado
en la sesión de la Cámara de hoy un
gran discurso, en qué ribeteó pbr la
constitución de un bloque de los tres
países : Japón,. China y Manchukuo, y,
expresó tres con '"snes 	 o para
lá realización di o bloc1 pri-
mer lugar, és pre .) qüe Ci; e: se de-
chi-e fi-anosnienté en pro de una cola-
boración col  'el Japón, «con el fin de
impedir la intervención de los (1:::iiás
países». '	 ele eaSo, Japón e,	 'a-
ria dispi.	 a «apoyar a Chin... 	 :o-
das las ciseunstancias».

Segundo, e	 -o que China rece-
noica e/ SI	 Manchukuoy ,ptepareeste
reeonoeimiene 'sisando' la admi-
nistración autónoma de China septen-
trional, y tercero, es preciso que los
treS países se unan para combatir al
comunismo:

«Esto—dijo el ministro--constituye

0-3

SE REÚNEN EL CONSEJO DE LA S. DE N. Y EL
COMITÉ DE LOS TRECE

Para mañana ha sido convocado
el Comité de las Sanciones

ro •la represión del tráfico, y declaró
que España do puede peotegerse con-
tra los estupefacientes mientras los
países prodirrores no adopten las me-
didas neo	 — (Fabra.)
LaVál conversa	 secretamente con

enviado de MUssolini.
GINEBRA, 20. — El interés diplo-

mático de la mañana se ha concentra-
do en las convc•	 mes celebrada.,

la sede de la . 	 gación francesa
-e Laval y él barón dé AloiSi, cb-
términos se. muntieneh en la ma-

yor reserva, y /que' debió tratar casi_
exclusivamente del conflicto italoabi-
ainio.

Algunas inforinacionea 'ahuisciabán
que el jefe del Gabinete del «duce»
era portador de pro  o su-
gestibnes nuevas. — 
La dimisión del alto comisario para

los refugiados alertianeS.
GINEBRA, 20. — Al final de lá se-

sión celebrada esta mañana por el
Consejo, el delegado del Ecuador le-
yó 1.111 informe del Comité par	 ayu-
da internaciatial a los refugi -. El
pbneete propuso la fundación de un
Comité. del Consejo encargado de tra-
tar dé_ manera -práctica las sugestiones.
que contiene él itifatnie Sobre la ayu-
da á iba refugiados procedentes' de Ale-
mania y de ocuparse de un su
provisional del alto comisario
Don ald.

Este ditnitió como ptotesta contra
la crueldad dél terrorismo nazi en su
trato á los que se niegan a someterse
a la tiranía «totalitaria» del hitle-

«No ha lugar» a ayudar a Etiopía.
contra su agresor fascista.-

GINEBRA. 2 -0 Co-
mité; de lbs Trece o . ha reunido e.stat
tarde, a las cuatro y media, bajo la
presidencia dé Madariaga.

Ha estimado que en las circunstan-
cias, actuales nn ha lugar a hátSei. ni»-.
 sidón .de concilia-gutia ritieVa

9tól:tia aClo6msComisión Lie encuesta a Abisi
idea; ni enviar nin-

ida para investigar los medios de gue-

rraTaelpp(l reca s.Tampoco 	 e d e preverse ningún
apoyo financiero a Abisinia.

Mañann	 liez y media, ce re-
uñirá fui el Comité de los
'trece para--ir el informe al Con-•
sejo. que redactará esta noche Mada-.
riag,a.

El Comité de los Dieciocho, también,
llamado de las Sanciones, se/reunirá eg
miércoles, por la tarde. —,(Fabra.)



NU ST A PROP	 A

En la	 u -air ción d 1 1 Casa del ueblo d Linares
pronunció Largo Caballere	 r.isLo discurso

Viendo el bullicio y observando la
inquietud de las calles en este domin-
go, algún viejo minero se habrá que-
dado pensativo y triste. No habrá te
nido que hacer mucho esfuerzo para
recordar que el mismo espectáculo,
aunque por otros motivos, lo presen-
ciaba Linares hace muy pocos años.
¡ reintisiele mil trabajadores en Lina-
res! iVo ; no es que han abierto las mi-
nus. Este domingo nervioso, que re-
gistra una plétora insospechada, llena
de ruidos y de trepidación, con el hol-
gorio de las masas obreras estreme-
ciendo las calles, no es porque han
abierto las minas, a cuyo conjuro, co-
rno en otras ocasiones, Linares re-
gistraba esta misma avalancha de gen-
tes que el domingo pisaban fuerte por

-la calle de San Francisco, y que el
resto de la semana se sumergían en
los pozos, clavados al pico, mientras
éste se clavaba en la tierra negra, ve-
teada can el gris brillante del piorno.
El viejo minero, que ha sentido en su
carne el abatimiento de Linares y que
ha visto, en el transcurso de quince
años, cómo Linares se quedaba soli-
tario, vacío y silencioso, podrá haber-
se hecho la ilusión de que ese tropel
de tantos miles de trabajadores era
el clarín de 'la actividad que zumbaba
mérgicamente su sinfonía, con el in-
menso coro de los mineros tornados al
trabajo en iout explosión sorprenden-
te. So hace quince años había en Li-
nares quizá esos veintisiete mil obre-
ros que huroneaban esforzadamente en
las minas. ¿Cuántas hay ahora? El
viejo minera podría contarlos con los
dedos de la mano. Un largo zumbido

- era antes la ciudad; pero hoy tiene
un silencio letal, largo e inmóvil, (70-

1-rta un sepulcro. que también los se-

1 tdcros, como las minas, están bajo
tierra, y cuando la mina se cierra no
queda otra-cosa sino la tumba.

No se han abierto las minas.  Estos
veintisiete mil trabajadores han veni-
do a escuchar la doctrina socialista.
"¡ Han venido!" Estas son las pala-
bras que al viejo minero le producen
amargura. Hace una docena de años
P70 era necesario que vinieran a Lina-
res, porque estaban allí, en Linares,
porque eran carne, movimiento y ner-
vios de la ciudad. Hace iota docena
de años Linares hubiera sacado de sus
minas treinta mil mineros para si-
tuarlos, con fervor y con ansiedad,
ante la palabra socialista. ¿Dónde fue-
ran estas treinta mil trabajadores? Ei
viejo minero se pasa la mano por los
ojos, como .si todo aquel numeroso
ejército obrero, ya disgregado y roto,
se le apareciera en agobiante camina-
ta, hostigado y harapiento, en un éxo-
do que empezó en Linares, pero que
nadie sabe dónde acabarla.

El gris refulgente de las vetas ar-
gentadas se ha cambiado ahora por
el gris de lo.s olivares, más pálido y
sin brillo, que se extiende uniforme e
inmenso. El plomo sigue bajo tierra.
Sobre ella, este olla, gris de los olivos,
más duro en cuanto que siembra más
infelicidad. Un pueblo industrial, que
sentía la monstruosa apetencia de los
gigantes, el hervor demente del co-
losalismo, que una 'mañana se siente
paralltico y postrado. Las chi,- •ra'as
ya no escupen al cielo. El pais 	 .ue
tenía la epilepsia de la crea, , se
torna en una serenidad de égloga. Son
los olivos, grises también, aunque más
pálidos que el piorno, los que han ven-
cido. Las minas se han cerrado, y con
ellas se abrió el silencio.

Cuando haya visto el desfile prole-
tario, el viejo minero sentiría alborozo
y angustia al mismo tiempo. También
éste era un ejército en éxodo dramáti-
ca e interminable. Era un ejército al
que han echado de las minas, de las

fábricas, de los talleres, de las tie-
rras... Un ejército perseguido a den-
telladas. Por el. camino, por el camino
post Yero, el que arranca de octubre a
acá, se sintió desangrado y enfureci-
do. Pero ni la sangre le ha hecho va-
cilar ni el furor le lta permitido enlo-
quecer. Plantado y firme enfila con se-
guridad su propio rumbo. Y cuando,
como ahora, pasa sobre Linares, una
ciudad acongojada de silencio y heri-
da de quietud, el desfile proletario ve
más de cerca hasta dónde es mons-
truoso el sistema que rige. De Lina-
res han huido los mineros, como hu-
yen de Puertollano, como huyen de
Riotinto, como huyen de Asturias y
corno huyen de Vizcaya. Es un acaso
'brutal, porque Londres, el mercado de
los minerales, hace cotizaciones tan
míseras corno para tender el paro en
las cuencas mineras. Esta es la sen-
tencia terrible que dicta desde Lon-
dres el capitalismo. En Londres tam-
bién, aunque no quieran los patriotas,
se puede dejar inerme y muerta una
ciudad como Linares, que antes tenla
calentura en sus calles y fiebre en las
entrañas. Mas todavía hay plonro en
las entrañas de Linares. Del que no
quieren en Londres; pero del que se
ha utilizado para derribar a los tra-
bajadores.

• •-•

LINARES, 20e—Ayer se celebró el
anunciado acta de afirmación socia-
lista, en el que hicieron uso de la pa-
labra Jos compañeros Jerónimo Buge-
da y Francisco Largo Caballero. Des-
de dos horas antes de la anunciada
para comenzar el acto, los cuatro
locales donde habían de ser escucha-
dos los discursos estaban por comple-
to alfarrotados de público. Fueron nu-
rnerosíslinos los millares de trabaja-
dores que no pudieron asistir al mi-
tin, corno consecuencia del saboteo
,descarado que se realizó por parte de
los propietarios de ciertos locales.
Unicamente pudieron alquilarse el
teatro San Ildefonso, antiguo edificio
'del Círculo Mercantil, teatro Olimpia

y la Casa del Pueblo. A pesar de la
inclemencia del tiempo, el patio del
hogar de los trabajadores estuvo por
completo abarrotado de compañeros,
:que soportaron a pie firme la lluvia
pertinaz, hasta que finalizó el acto.

Los Coros socialistas y comunistas.
En el teatro San Ildefonso actua-

ron los Coros juveniles socialistas y
los de las milicias comunistas. Inicia-
ron el acto entonando canciones revo-
lucionarias, entre ellas (4La Interna-
Cional» y los himnos de las Juventu-
des. Fueron calurosamente aplaudi-
oos, dándose entusiastas vivas,

El teatro, completamente adornado
con transparentes, banderas de orga-
nizaciones representadas en el acto y
de diversos partidos proletarios, pre-
sentaba un • magnífico aspecto.

A propuesta de uno de los asisten-
tes al acto, la muchedumbre guardó
un minuto de silencio, puesta en pie
y con el puño en alto, en rneinorla
de los carnatercla-	 ; des en la luche
de octubre. D. prorrumpieroe
en grandes ovaci,_,, s y vives muy
significativos.

Diez minutos antes de la hora se-
ñatatla para iniciarse los discursos,
penetró en el escenario el camarada
Francisco Largo Caballero, acompa-
ñado de Bugeda, Lozano y otros ca-
maradas. La muchedni-nbre se puso
en pie, 'sacoeiendo la presencia del se-
cretario de la U. G. T. con una im-
ponente ovación, que se prolongó du-
rante largo rato en medio de grandes
ovaciones. Cuando se hizo el silencio,
se inició «La Internacional», repitién-
dose después las ovaciones y los vi-
vas.

El compañero Puga levó numerosí-
simas adhesiones, entre -las que figu-
rail de diversos presidios españoles, y
una del camarada Dutor desde París.
La lectura de estas adhesiones fué
acogida con grandes aplausos.

Comienza el acto.
El camarada Andrés Domingo, que

presid:a, pronunció. emocionadas pa-
labras para iniciar el atto. «A los die-
ciséis meses de silencio involuntario
—dijo—, los trabajadores de Linares
nos reunimos aquí para decir que es-
tamos donde estábamos en octubre.
La clase trabajadora organizada, hoy
retadora, con la frente elle, viene a
pedir reparación por las injusticias
que con nosotros se Isan cometido.»
(Aplausos.)

Etisalzó después la figura de Lar-
go Caballero, "Hendo que es '
guidor de k	 -, y . terminó	 I-
do que la burguesa e es
nuestro ideal, y que por eso los tra-
bajadores aspiran a realizar su Repú-
blica. (Se repiten los aplausos.)

Discurso de Je-
rónimo Bugeda

Habló después el. compañero Jeró-
nimo Bugeda, que al aparecer en la
tribuna es muy aplaudido. «Pocas pa-
labras—comienza diciendo—he de pro-
nunciar hoy, porque comprendo vues-
tro interés por escuchar al camarada
Largo Caballero. La Federación Pro-
vincial Socialista de Jaén, en cuyo
nornbre hablo, quiere rendir homena-
je de admiración a Largo Caballero
y quiere saludar a todo el proletaria-
ro enterase ecido que ha acudido a Li-
nares para escuchar al hombre que
con su conducta y su pensamiento ha
sabido recoger les problemas de la
clase obrera para darles forma e in-
crustarlos en las organizaciones.

Venimos hoy a inaugurar la Casa
del Pueblo de Linares, que no es una
Casa cualquiera. Tiene un profundo
valor simbólico. Comenzada en los
meses de octubre y noviembre de 1934,
en la hora en que la represión con
más furia se realizaba contra nuestros
camaradas, fué construida en medio de
la miseria y el dolor enfervorizados por
el ideal, con la esperanza de ver su Ca-
sa terminada. Una vez, en una visita
que hice a Linares, fuí a la cárcel y
allí hablé con unos camaradas. Es-
taba allí la esperanza y la satisfacción
del deber cumplido, y al mismo tiem-
po la ilusión de que nuestras ideas se
impondrían al fin. Un poco más lejoe
se construía una Casa del Pueblo, otro
símbolo del Partido Socialista.

Porque ésa es nuestra acción: crear.
En un lado, la esperanza; en el otro,
la creación. Dos formas de actividad
que son la palanca que mueve al pro-
letariado del mundo. (Aplausos.) En
la Casa del Pueblo de Linares había
el afán de creación de unos obreros
hambrientos que yo he visto cómo se
desmayaban y se Nacían fuertes sólo
con su espíritu. Por eso, esta Casa
del Pueblo es un símbolo frente al
Poder qtre creyó había acabado con
el Socialismo para siempre. Un men-
tís a nuestros : ehemigos para que se-
pan que las grandes ideas son eter-
nas, imperecederas. Y eso es el So-
cialismo_ español: una fuerza real,
metida en la encrucijada de la bur-
guesía pare destruirla. (Muchos
aplausos.)

Nosotros afirmarnos nuestra fe en
normas y en principios innegables. Y
por eso, todo el proletariado sabe que
la creación lleva dolor y sacrificio.
Toda revolución que se llena de dolor
y sacrificio es siempre fecunda y pro-
vechosas ¡ Qué mayor energía que el
dolor pasado! Y el Partido Socialista,
bloqueado por sus enemigos, ha teni-
do esa gran virtud: la serenidad, que
no se nuble el entendimiento. Y con-
trasta esta serenidad con las convul-
siones epilépticas de las derechas,
producto del miedo. La. convulsión
de las derechas es el reflejo de su im-
potencia. Quienes seri grandes y fuer-
tes, son serenos. Como lo es el Par-
tido Socialista en las horas de victo-
ria y en /as derrotas circunstanciales.

No vemos entre vosotros a los que,
de estar en libertad, habrían venido
hoy aquí. Los presos me han pedido
que me asocie a este acto en su nom-
bre. Y yo lo hago gustoso, pensan-
do en la amnistía, que nosotros la
queremos como obra reparadora de
justicia, porque los hombres que en-
fervorizados hacen una revolución, no
necesitan set perdonados, sino recor-
dadoe. (Aplausos.) Y el abrir las cár-
celes no puede tener más que un sen-
tido de justicia dentro de la Repúbli-
ca, que no puede ser más que la que
señala el pueblo... (Gran ovación inn
pide oír el final del párrafo.).

Al saludar a los presos, la Federa-
ción Provincial Socialista de Jaén lo
hace en el compañero Piqueras, como
más genuina representación de todos
los que se encuentran encarcelados
por el movimiento de octubre, por la
huelga de campesinos y por otra se-
rie de hechos.	 •

Y ahora, un saludo de la Federa-
ción Provincial al camarada Largo
Caballero, y desearle que su estancia
en Linares le sea grata, y le ha de
ser, sin duda, al compulsar el fervor
del proletariado por el Socialismo y
por la posición en que él está. coloca-
do. Y saludar - también a todos los
trabajadores: socialistas, comunistas

sirers • ;as, q e, sint'endo e! mis-
mo  ue nosotros, quieren lle-
gar el e • soeamiento de la burguesía
P°r la línea que marca el marxismo.
Tengamos fe en nuestro destino. Li-
nares ha dado el ejemplo. Ha sido
un símbolo. En la conjugación de la
esperanza con el placer de crear tie-
ne resumido todo su poder el Partido
Socialista. Vainas a crear. A veces,
para ello hay que destruir. Nosotros
no renunciamos a destruir todo Jo que
se oponga a nuestra ruta. Por eso,
con la esperanza de ser y la ilusión
de crear, tenemos.. las armas precisas
para ir a la lucha, al final de la cual
todo el Poder político vaya a Manos
del proletariado.» (Prolongada ovación
y diversos vivas.)

Discurso de Lar-
go Cabal l ero

Al adelantarse al micrófono ; el ca-
marada Largo Caballero es saludado
con una gran °vació)]. Se le vitorea
entueiásticatnente, así como al Parti-
do Socialista y a la unión de todos
los trabajadores. Se reproduce la ova-
ción, entonándose «La Internacional»,
Cuando, al fin, se consigue dominar
el entusiasmo, el secretario de la
Unión General de Trabajadores co-
mienza diciendo

LA CASA DEL PUEBLO
«Trabajadoras y trabajadores: Co-

mo otras veces, sean mis iirimeras
palabras de saludo a todos los prole-
tarios perseguidos a r la clase capi-
talista, sin otro delito que hab e de-
fendido sus ideales. .En csL saludo
no hay distinción ni de ideas ni de
sexo. Es .para todos. Cuando recibí,
en la cárcel, la invitación pera venir
a este acto de inauguración de vues-
tra Casa del Pueblo, la emoción ce
recibí fué inmensa. Los detalles que
me daban sobre la forma en que se
ha construido- me llegaron al alma.
Vostros habréis oído decir alguna vez
que Largo Caballero es frío, insensi-
ble: Pues yo tengo que decir que no
creo que nadie se emocionase más
que yo cuando recibí vuestra carta.
Más que nada, aparte del sacrificio
personal, aparte del símbold que re-
presenta la Casa del Pueblo de Lina-
res, yo recibí la impresión, confirma-
da hoy, de que el proletariado espa-
ñol es una gran esperanza para el
triunfo de los ideales socialistas. Los
que creyeron que al proletariado es-
pañol se le podía sojuzgar y dominar,
habrán observado que los sacrificios
para construir la Casa del Pueblo, y
este acto, significan que dentro de su
conciencia hay la resolución de luchar
hasta el logro de su emancipación.
Eso es lo que me emocionó. Abrí el
pecho a la esperanza. Ha y quien no
tiene fe en las masas obreras. Pero
yo, enemigo de halagar a nadie, ni
organizaciodes ni personas, feneo 9 ue
decir que no he visto más sentido
político que el que veo en las masas
trabajadoras. Y tampoco he visto
más reflexión. Porque si en cualquier
parte ocurre lo que ha sucedido en
España, a estas horas no sabemos
cuál sería el camino elegido.

LA CONQUISTA DEL PO-
DER

Construida la Casa del Pueblo, al-
bergadas en ella las Sociedades obre-
ras y políticas del proletariado, no os
deis por satisfechos con la propiedad
del edificio, que tiene poca impor-
tancia en sí. Hay que apreveoharle
para educar en él a la clase trabaja-
dora en los ideales redentores, porque
hay que tener paciencia y decisión.
Una cosa indispensable es la unidad
orgánica. A la Casa del Pueblo deben

-
ir todos los trabajadores de Linares,
sin 'eecepción. No hay motivos para
la seperación entre unos y otros tra-
bajadores, llámense como se llamen.
A la unidad orgánica hay que llevar
la unidad ideológica, porque sin ella
es una cosa amorfa, que con el me-
nor contratiempo se disgrega y des-
aparece. La unidad ideológica, aun-
que	 tedas las represiones de
les ts	 :tos del l'ideo jamás podrá
ser di seeada. (Muy bien.)

Hay, pues, que hacerla a mayor
puridad de las propias ideas. Ya sa-
béis que ahora sé habla de teorías re-
olucionarias y no revolucionarias.

Para muchos, eso parece inerentatio
por algunos compañeros. No:es- cosa
pueril ni baladí. Nosotros ¡tenemos
que ir a las verdaderas fuentes de las
ideas y sacar de ellas todas las ense-
ñanzas necesarias para nuestra lucha.
Nosotros no podemos renuncitar a lo
que somos. Somos socialistas ; pero
tened Presente que hay irruch gente
que se llama socialista. No ',habéis
oído hablar de los socialistas .católi-
cos? ¿No os han dicho algunia vez
en conversaciones, cuando se los que-
ría salir al paso: «Yo soy máis
lista que usted»? Pues por erso k digo
que no basta decir : soy socisiVista.
Nuestro principal maestro c,orrIbatió
otro Socialismo : el utópico. YI ese
fundador del Socialismo cientrífico,
para diferenciarse de aquello otnie tu-
vo que llamarse comanista. (Vislas a
Carlos Marx.) No considerarías' tan
baladí el nombre cuando no quiso
confundirse. Y se da el caso d ' a que
en España los fundadores del Socia-
lismo son discípulos de Marx ;y se
inspiraban, para las doctrinas eeonó-
mices, en «El Capital», y par a las
políticas, en el «Manifiesto comunis-
ta». Esta es también la fuente del sus
ideales para muchos trabajadores que
tienen otro nombre. Pero, realnahrate,
no hay ninguna diferencia entre ;ell'os
y nosotros. En la teoría se manttione
que la clase trabajadora tienel eme
apoderarse del Poder político. NO kes

una cosa inventada hoy. En el pro-
grama socialista está hace muchos
años como primer punto depconquisi.
ta. ¿ Y para qué lo quiere ? 'Nuestroe
Pnernigos nos acusan de que, con e;
Poder político en nuestras manos,
querernos establecer la dictadura pro-
letaria, no pare' trastornar, sino parar
transformar el régimen actual. Ya I
otra ocasión manifesté que se pede
una aberración en muchos niedios po-
líticos sobre la dictadura del proleta-
riado. Incluso algunos socialistas ha-
blan contra todas las dictaduras. Y
nosotros, como socialistas, marxis-
tas, tenemos (lee decir que la socie-
dad capitalista no se puede transfor-
mar por medio de la democracia ca-
pitalista. Otros creen que no es im-
posible, y ésta . es la diferencia que
puede haber entre unos camaradas y
otros. Hay quien tiene la esperanza
de que e/ capitalismo deje el camino
libre al proletariado para establecer
el nuevo régimen. Y otros • pensamos
que eso no es posible, cine no hee
ninguna clase que abandone el Pod
voluntariamente. La defenderá con
hasta ahora, v ej se quiere conquiste
lo, habrá que- hacerlo, corno decía P-
1)10	 Iglesias ,	 revolucionariamente.11
(OvaciÓn.) Revolucionarramente. Fes
ame la nobleza no abandonó el Posi
sino por la revolución. Y pasará tal
bién que la burguesía no te abandonee
tampoco si no se le obliga con la re-
volución. Esa es /a discrepancia. Y
no basta decir que no se niega eso,
sino mantenerlo en .todo momento yt
llevar a la clase trabajadora la ideal
de que sólo con su esfuerzo puede 'lo-
grar la conquista del Poder para ;eso
tablecer su dictadura. (Muchos aphou-4
sos.) Porque si no tiene este oonverai
cimiento, al primer choque con-el ene-1
migo se disgrega.

EEPIRITU DE REBELDIA

No quiere esto decir que todos Ios
días estemos en la calle en • revolu-
ción. Lo que quiero decir es , que la
clase obrera debe saber que por me-
dio de la democracia burguesa Ijamás,
jamás, podrá ser Poder y treensfor-

-Me tenéis que dar más dinero, mucho?dinero.
—¿Para resolver el paro obrero?
—No, hombre, para comprar votos.

LA NACIONALIZACION DE
LA TIERRA

Se nos acusa de ser enemigos de la
dad y se dice at los pequeños.

pl arios .que 'cuando tran4formee
liso:, la sociedad 'les quitaremos sus
1 ,;enes. Pero, ¿quiénes son dos que

ropian ? El 'gran .capitalismo.
)uiénes han expropiado las 'diligen-

cias y a los •carreros sino las Em-
presas 'ferroviarias'? ¿;Quiénes .han-e7x-
propiado el pequeño •comercio, la pc-
queña indusaría sino . el .gran 'comer-
cio y 'la gran industria ? Yq digo.
que la snayor .inseguridad para la pe-
queña propiedad ,es _el régimen 'capi-
talista. Nosotros queremos socializar
los medios ,de producción ; : pero sespe-
anilles la ,propiedad de los que la usan
,para vivir y no pava eaplotar a los

so defitorse, y • por eso hay que hacer. •demás..(Muy bien. Fuertes aplausos.)
lo. Porque el compañero que abeto el -Habréis visto que en el ,programa
neto manifestaba que llegaría un mimo- 'electoral se hace .notar que el Partido
mento en que el proletariado tendría Socialista había pedido la nacionali-
que hacer nuichos sacrificios. Ahora zación de la tierra. Voy a 'ceros có-
es cuando empezarnos -a luchar. Ten- mo estaba redactada la base presea-
Iremos todavía muchos choques y di- *talla por nosotros . : « -5 . 9- Nacionaliza-
eailtades para seguir nuestro Cami- ción de la tierra, con excepción de la
O. Y yotIlamo la atención •a los tra- pequeea propiedad, siempre que sea

eajadores .para decirles que la •clase	 *ula ,por eus dueños, entregán-
'a expropiada •en ustlfructo a e

	

•' ??Cl . 	01,-- ars, así como •(-Una voz : Y -se le pega.) Pues bien,
.	 .obrera tiene derecho a exigir que tu-

los nos definamos claramente para le-
•aplati- los idel eretraperlo» -siguen libres. Noaber a qué lado he de mirar. 'Que los Ca	 1

los, -que son los soberanos, decidan sos.) 1 	 o y '	 ,Idas, al pro- -somo.s nosotros •Iils que i hacemos la
; sir su propia voluntad'. Si quieren
ser esclavos, nosotros trataremos de
convencerlos para impedirlo; pero si
quieren emanciparse, no ,pondremos'
ningún valladar a sus aspiraciones.
Oue se sepa cómo -pensamos y . proce-
&mos todos, y 'que la clase obrera
exija lo- más conveniente _para su lu-
cha.

Cuando' hablarnos en este . sentido,.
los enemigos nos señalan diciendo :.
«Ahí los .tenéise san los enemigos de
la sociedad.» Si •fuerais a Madrid, ve-
ríais unos carteles en los que'sperrece
que se hae desenterrado toda la inde-
cencia .pana ponerla en ellos. No •po.-'
nen ideas frente a ildeas hechos.
frente a hechos. Es laNdifamacióna la
injuria, la ,mentira. Y ese nos acusa
a nosotros, por ejemplosa•de que 'so.:

ya. saben que en el mundo ha habido
intentos, fracasos, en todas las revo-
luciones. Pero sin eso no se puede
pensar en el triunfo. Lo que pasa mu-
cho en España es que hay una clase
trabajadora ideológicamente muy di-
ferente a la de otras naciones. Yo 'he
dicho ya algunas veces que el espí-
ritu de indisciplina de las masas es-
pañolas va a ser su salvación. En
otros países hay un' gran espíritu de
disciplina, de sometimiento, que no
existe en las masas obreras españo-
las, que siempre están rebeldes. (Muy
bien.) Y eso hay que mantenerlo.
Porque sin eso, ahora no seríamos
nada. (Muy bien. Aplausos.) Hay
que abrirse camino para las ideas en
todas las luchas 'diarias. Este espíri-
tu es el que se ha llevado a las obras
de la Casa del Pueblo de Linares, y,
os obligará a no realizar actos irre-
flexivos y a destiempo. Porque cuan-
do los hombres saben su valor histó-
rico, tienen más cuidado y no se sa-
crifican estérilmente. Si esto lo ha-
céis así, el triunfo será vuestro.

HERMAFRODITISMO PO-'
• LITIcO

Hay elementos en los Gobiernos
que quieren ponerse en el terreno de
la neutralidad. Y yo llamo vuestra
atención para que digáis si en las lu-
chas políticas y sociales ,puede haber
neutralidad. Nosotros hemos dicho
siempre que la sociedad está dividi-
da en dos clases: de un lado, los ex-
plotados.; del otro, los explotadores.
Quererse meter por medio a título de
•neutral 'me parece un error, porque
no caben los términos medios. Una
clase, supongamos la obrera, por muy
de ;izquierda que sea, la realidad le,
hace admitir ciertos opoetunismos. Y
los mismos reaccionarios, la otra chi
or, tienen también en su ;teoría un
uargen para ciertos -radicalismos. Y
los que están en el centro quieren re-
coger esos :márgenes de i2quiertlas y
•de derechas, cosa queperdonatime la
'frase—yo calificaría de hermafroditis-
mo político. (Risas y aplausos.)

LOS CARTELES DE LA
INDECENCIA

La política española exige mayor
claridad y definición. No es deshon:ro-

mar el régimen. (Gran ovación.) Es-
tos enseñonzas hay que llevarlas ,a
clase trabajadora, preparándola- -orgá-
nica y espiritualmente, y diciéndole
que esto no quiere decir que se hagan
locuras ni que se vaya cuando no ha-
ya coyuntura que históricamente obli-
gue a esa actitud. Pero, camaradas,
tampoco es posible rehuir las inip .o- abandonar el hogar para separarse,

	

 histót	 Hay quien cree por no poder	 ir. ¿Cuasi é	 esto
qui	 acate	 adopta el pro- l•	 l•

	

leta,:itado son ,	 ica de las pre
dicaclones de :lornbres. ¡ Ah Pi tazeote porque la ama-
ésos no conocen la Historia; Porque tilos es por lo que .queremos frans-

foemar el régimen social. Porque la
familia la fundan ellos en intereses
económicos. Ya sabéis que cuando se
anuncian ciertos matrimonios no se
tiene en cuenta el cariño, sino lo que
cada cónyuge aporta al matrimonio.
Así se da el caso de que' luego con-
vienen que cada cual puede hacer la
vida matrimonial que le parezca. La
cuestión es fundir bienes y mantener
el régimen capitalista. En cambio, la
clase obrera hace sus enlaces por
afecto. Y, sin embargo, también en
los matrimonios proletarios repercu-
te el régimen capitalista. Cuanta más
miseria existe, /menos enlaces se rea-
lizan. Y es •que cuando se unen dos
seres han de tener la perspectiva de
los hijos y de los jornales. Y esta re-
fl exión -hace que esos seres no se
unan por culpa de la situación econó-
mica. ¿ Y ésta es la familia que ellos
quies'en? .¡ Ah !, 'nosotros, por el con-
trario, qUerensos un régimen donde
la .mujer no sea esclava ni del patro-
no ni del marido. (Muchos aplausos.)

Nos acusan de que queremos entre-
gar a nuestros .1újos a •la colectividad
para educarlos. Y qué hacen .ellos?
Enviarlos a otros países. Islósoti os
decimos que la colectividad -tiene la
obligación de preocuparse de dar me-
dios para la . educación y la cultura fí-
sica de los niños. Esta es la verdade-
ra igualdad, que después ya señalará
1 a Naturaleza 1 a s desigualdades.
'(Aplausos.)

-

paña de la siguiente forma: de las
que se, pueden catastral-, el 45,2 3 por
ecio está ea manos de 27..912 . propie-
tarios, v el . 54,76 por roo en las de
1.427. Ahora, ved este otro estado fiesan con frecuencia (Risas.), , y pre-
comparativo :Hav 5en.000 propietarios con mes seranen de . moral católica, .por muy

rudimentaria .que seco falten así a la
nos de una hectárea ; 5$7. ,583, ;de i ,á verdad a sabiendas de que lo hacen!
500 ; 3 ..871, de Feo a 1 . 000 ; - 1.752, de Porque yo tepgo que asegurar aquí
LOO() a 2.5oo; 817, de 2 . 500 11 5 .000, ,que no ¡hay Más que un programa,
y 35o, demás de 5.000. ¡Pues .bien,. que es el que se ha hecho • público.
esebéisdo que da como resultado. es- Y yo sov testigo de mayor excep-
te sistema ?,1,o. siguiente : tierras col- ción, po:' - :I tirs alguien, cuando • se ini-
tivadas, 20.634,276; sin c u l t i var, ció.la cl 	 - -in, preguntó: «Si • hubi•e-
23.642.sie ; imposible de cultivar, cin- , ra algo; i	 , usula , que no conviniera
co millones. (Signos de indignación hacer , pública, ¿ se podría hacer cons-
en el auditorio.)	 tar en una acta seereta ?» 'Y yo 'dije:

Nosotros queremos nacionalizar la «Eso, no. De , Hila manera. En
tierra para que . no equede una séla secreto, ,nada, p, eie seria una in-
b .c*.área, sin cultivar. (Aplausos.) moralidad inerceptable para nosotros.»
01 1 P - se, puedan , fievar a ln tie--.a carn- (( ran ovaci, - y numerosos vivas.),
plemen tos 'de' carácter industrial . para , inm ora l idad, ,me nosotros na acep-

evitar , el ,poro. Y . cuando , pedimos la Oiríamos firma, ninguna cláusula que
nacionalización de la tierra no es no c-enociera 1 la i masa Obrera. Porque

por el placer do exprepiao a los . terna- lo . primero es ser claros y leales con
tenientes, sino por el bien •nacional los que han 'de 'llevar l'a papeleta y
y de la'‘clase• obrera. (Muchos a.plau- decirleses toda la verdad. .-Y conocién.

sus.)	 dola, el que quiera, que vote. De mo.

'Y cuando
ión ,de la	 ,

solicitamos
ia no es por perturbar

a nacionali- do que , es completamente falso, pon

c que ; 1 0' hay ninguna Cláusula ,secreta., 
las I ,fiinanz, ,	 , atip piirque son , los pri- 	 ilt0 HIPOTECAMOS NADA

-meros .rasus para la transformac iónOtros edicen . que •los -socialistas he.
económica del país. Pero ¿ es <que tic-	 os tran• - 'do y que.-se,lia, llegado
ne derecho a - movilizar el dinero • ii ipnu	 [mi republicano.; Cierto.
grupo de capitalistas, que 'hace tiee 1,11- ese p i — . rama no hay soluciones
de él v que no es su yo, llevándose en-
cima e-lheneficisra costa-del la • elase tra
bajadora? Por eso decimos que quien
tiene que aplicar ese 'dinero 'impro-
'ductivo es el Estado ev no un grupa
'de capitalista's' que • esp- echlan : unos;
con la tierraodiciendo ales campesi-
nos: ii0 me votas o te (mueres de

Poner nosotros la • nacionalización de
la tierra no vamos contra la .pequeña
prepiedad de 'aquellos que la tienen
.para trabajarla. No vamos hora con-
tra el pequeño comercio ni la peque-
ña ,industria, , porque sabernoS que da
transformación de ;la sociedad no se
puede hacer en veinticuatro horas, si-
11) que, por el contrario, 'habrá que

empezar por latagrandes industrias.
En cambio, ellos tienden a repartir

la -tierra individualmente entre 'los
trabajadores, cosa que se ha hecho
muelles veces en lalsistoria de 'Espa-

ña casa que defienden los católico-e,
q ii'. endió : Iseón XIII ; pero es por-
qe. nen que, a la larga, vuelve da
concentratión en : pocas manos, per-

(NO -HAY MAS QUE UN
PROGRAMA

reinos, corno digo, ..todo eso
. e ue • es de justicia. Además, para

arrancar-del:ánimo de la dase pairo-
mil da idea •de que puede hacer -eso

.eri 'lo -sucesivo. Que nos digan -a nos-que es la usura la que va expresen
otros ahora cuál es más Moral, -si laa los pequeños propietarios, se

' ',arría nuestra • o la ' de.éllos. Porqueven forzados a vender, el' prodtrea
tieipada.mente a los usureros, con
cual la tiera sólo prodoce
grandes especuladores. I De aqu
nosotros defendaines lñ nacionaliza-
ción de'Ia tierra porque queremos dar
fin al régimen feudal agrario t ir
nuestro país.

Según los últimos datos, la prendes
jidad de la tierra está repartida en . Es- esAplausos.) ¿Es esto perudcial,

 inmoral?...

meS e nlCl i ligOS de la familia. ¿Y quién
lo dice? El bloque reaccionario, que
entiende por familia la infidelidad
matrimonial recíproca. Es decir, que
la monogamia no existe para ellos. Y
entienden por familia el que la clase
obrera se macre de hambre, que gane
jornales de 1,5o, que tengan que

1.1 n \ 55,1 00b ISCF.1.1.4 a la, fa-

netarnente socialistas. Hemos transi-
gido en toda eso, aunque	 ..ernos que
el tiempo nos :dará' la	 t y osan-
prenderán; fiados que , e!,	ia, el mo-
mento 'de :ir al fondo ti	 cuestión
para no vernos • dentro, de,eles , años
como•Id-lova, ,yaque n 	 trae ,obligaaión
era cortar las uñai, osrdieates a]

Otra mentira que circula por ahí
es la de que en esta. coalición.hay dos
programas. ¡Parece mentira que .quie-
nes . comulgan todos los días, y con-

distinción en la Justicia. Lo único
que hacemos es ponerla en evidencia,

' puesto .que ya existe.
'Por consiguiente, ;queremos una

amnistía amplísima. 'Y .1a reposición
de todos los !trabajadores selecciona-
dos por -el movimieato.revolucionario.

; Es preciso -acabar ya con la táctica
patronal de condenar al hambre egos
trabajadores , por sus .ideas. (Gran
ovación y numerosos vivas.)

elavía ' nosotros no hemos planteado
a cuestión de no querer trabajar con

patronos reaccionarios, porque'eso es
un absurdo. Nosotros decimos a 'los
trabajadores, cuando van a unaifábri-
ca : vosotros, a cumplir con vuestro
deber como. obreros, ,pero con liber-
tad absoluta de ideas. (Muy bien.

LA AMNISTIA
Las circunstancias han I leon° que

este acto, que se iba a celebrar para
inaugurar la Casa del Pueblo, se con-
vierta en un acto electoral. Y sobre
esto tengo que decir: Nosotros •va-
mos a la coalición, más que, como
se dice, por obtener la. amnistía, por-
que queremos contener la marcha
triunfal del fascismo. Y si en octubre
se hizo tan extraordinario sacrificio,
ahora que lo vemos vencido en parte,
tenemos que hacer lo posible para
destruirlo. Por lo que a la amnistía
se refiere, yo tengo que decir que a
fines de marzo del pasado año la Co-
misión Ejecutiva del Partido Socia-
lista ya pensó en la necesidad de co-
ligarse para conseguirla. La quere-
mos con el menor sacrificio posible
para todo -el mundo. Eso no -puede
hacerse más que por un Parlamento,
y por eso vamos a las elecciones. 1Pe-
ro tángase 'entendido que si no se lo-
grase por ese camino, la amnistía
vendría ; habría que arrancada como
fuese. (Gran ovación.) Nuestros ene-
migos se acuerdan ahora de que la
frecuenein de las amnistías hace es-
píritu anárquico. ¡Ah, pero no se acor-
daron -el IO .de .agoeto! Y si alguien
tiene razón es ahora la clase obrera.
Porque los del so de 'agosto se sub-
le yeron -contra el Gobierno y contra
la República con las armas que ,po-
nía en sus manos él 'régimen para
defenderle, y la clase trabajadora se
sdblevó 'en octubre para 'defender las
esencias de la República, rebasándola
y mejorándola siempre. ,.(Muchos
aplausos.)

No 'faltan periódicos de derecha, y
de eso que se llama centro, qur hablan
de que se van a amnistiar los delitos
'comunes. Nosotros no hemos pedido
amnistía para vulgares delitos de ro-
bo, crímenes, etc. Lo que pasa es que
Oro se atreven -a declarar que en esta
ocasión se han dividido muchos deli-
tos en dos y •tres, con el propósito de
que, cuando se les pueda amnistiar
por uno, no sea ,posible por otro, a
pesar de ser un mismo hecho. Y eso
as una injusticia. ,Los amnistiados de
delitos vulgares son los del to de
-agosto. y a los .que nosotros no he-
mos de ,amnistiar es a los del «stra-
pedo». '(Riseas.),I.Eso sí.que es un de-
lito vulgar! Ahora, que yo sospecho
que no se los amnistiará porque ni
siquiera irán a la cárcel. Vosotros
habréis visto que a un obrero, por le-
vantarael puño, -se le lleva ala cárcel.

hambre», y otros, con el dinero de las
cajas, amenazando a la pequeña in-
dustria : «Si quieres que te dé dinero,
has de hacer lo que yo te diga...»
(Aplausos.)

Nosotros queremos la emancipa-
ción económica de la clase obrera,
porque mientras no se realice no pass
drá decir que tiene l i bertad. Vosotros
lo -	 mejor q	 parque lo Vi-

l	 1%,-,0y.thlr0S, 11'
• 011i ;a pequeña in,, ;

quienes van son los que usufructúen
el Poder. No vamos contra la familia,
porque nosotros querernos la verda-
dera. familia; no vamos contra la li-
bertad, porque amamos la libertad.
(Nutridos aplausos.)

¡HAY QUE SACAR EL DINERO DE DONDELO HAYA! por "Arrirub •//



(Viene de la sexta plana.)
Desde las atalayas que dominan a

Oviedo presenciaban los revoluciona-
rios estas escaramuzas, sin acertar a
explicarse que ciase de aliados les ha-
blan salido allá abajo, armados con
buenas armas, a juzgar por el eco de
tes•fusiles.

El comandante militar de la plaza,
don Alfredo Navarro, estudia la de-
fensa de la ciudad y adopta el mismo
plan que el Cornite revolucionario se
nabet visto obligado a abandonar por
contratiempos que el lector conoce.
Encomienda la defensa del Ayunta-
miento a una sección de guardias de
asalto, que sustituye a una compa-
eía del reehniento de in tantería nú-
mero 3; después refuerza esta com-
pañía con veinte guardias civiles, y
la distribuye a lo largo de la calle
de Cría, que es la Principal arteria de
Oviedo, entre la estación del Norte y
el edificio de la Diputación Provincial.
Estos núcleos, armados con ametra-
lladoras, ocupan las casas más sóli-
das y altas de la citada calle, desde
las cuales causaron a los revoluciona-
rios infinitas bajas. (Llegado el Mo-

mento _ de ocuparnos . de la lucha de
Oviedo veremos la eficacia de ese sis.
tema de defensa.) Una compañía pro-
tege la estación del Norte. Treinta o
cuarenta soldados emplazan ametra-
lladoras en la iglesia de San Pedro
de los Arcos, situada sobre una pe-
queña colina en las estribaciones del
Naranco. En esa misma iglesia esta-
bleció después su cuartel general el
Comité revolucionario de La Argaño-
sa. El depósito de máquinas del Norte
quedó amparado por otra sección de
infantería.

Febrilmente fué ordenada la prepa-
ración de la resistencia en los cuarte-
les. Las ventanas del de Santa Clara,
alojamiento de las fuerzas de asalto
y oficina de los diversos servicios de
la administración militar, se convir-
tieron en parapeto, utilizando los le-
gajos de algún archivo. En las terra-
zas de varias casas próximas al cuar-
tel se emplazaron ametralladoraS, ser-
vidas por guardias 'de asalto. El tea-
tro Campeamos fué ocupado también
para establecer en él un puesto de
defensa.

Las calles que rodean el edificio del
Gobierno civil quedan guardadas por
buen número de soldados y guardias.
Se ocupa igualmente el :palacio dé la
Audiencia, la plaza de la Catedral y
las principales calles que van a des-
embocar en ella.

En el cuartel de Pelayo se refuer-
zan todos los servicios, y a la fábrica
de armas de la Vega se envían rso
sol dados del reelmiento número 3.

Estas disposicioves del mando mi-
litar se cumplieron al amanecer.

Frente al edificio de
AVANCE

Tambitrn se había ordenada la ocu-
pación de la Casa. del Pueblo, situa-
da en II calle de Altamira, contigua
al edifia del periódico socialista
AVANClie Este encargo le fué confia-
do al teretnte de Infantería don José
Vega, cp" mandaba una sección.

En la «Sisa del Pueblo no había una
alma acrella noche. En los locales de
la DirerS:ión del periódico quedaban
su directlr, Javier Bueno ; el regente
de la hl-In-ente, Jesús de la Vallina,
concejal socialista del Ayuntamiento
de Ovieee.; el empleado de la Admi-
nistracióes Adolfo Cadavieco, otro em-
pleado, '1.icente Bravo, y el concejal
y líder socialista asturiano Luis Oli-
veira. Mentos a lo que iba a ocurrir
en Esse" esperaban noticias de Ma-
drid. A ilInguno,de ellos se les había
asignado misión alguna en relación
con el reeevimiento.

Cerca del edificio de AVANCE, en
el mira4s del_ segundo piso_ de . una
- -

casa de la calle de Caveda, vivía in-
tensamente los ruidos de la noche ex-
cepcional una anciana venerable por
sus setenta años largos. Doña Soledad
Bueno, madre del singular periodista
y ejemplar ciudadano Javier Bueno,
velaba. De labios de esta anciana, an-
te la cual la admiración cede paso al
respeto, escuchamos el relato de la
tonta de AVANCE.

Doña Soledad Bueno permaneció
en el mirador toda la noche. Sobre
sus canas saltaban las esquirlas del
cristal, y en las paredes, en el techo,
hasta bajo sus pies, las balas fueron
grabando huellas. Nosotros vimos ei
mirador acribillado a balazos, sin
un cristal sano, y en un rieeón la
pequeña butaca desde la cual resis-
tió la valerosa anciana el tiroteo para
no perder punto de lo "que ocurriese
en la calle. Es sorprendente este res-
peto de las balas; pero allí está casi
dibujada la silueta de la madre de Je.
vier.

Ninguno de los hombres sorprendie
dos en la Dirección del periódico te-
nía una arma. No la había en todo el
edificio. ¿Contra quién iba dirigido
aquel tiroteo endemoniado?

—Hijo mío, no lo sé—nos respone
dió doña Soledad cuando le formula-
11105 la pregunta—. Me atronaron con
tanto tiro inútil, al que no respondía
nadie. En la acera de enfrente, en la
esquina, fogonazos sin tregua. Las
balas se cansaban de desconchar la
pared, y se conoce que, para variar,
llegaban de vez en cuando hasta
nuestra casa, aterrando a los pacífi-
cos vecinos de otros pisos, que a mi
ya nada me aterra. Llevaríamos una
hora de aguantar este estrépito cuan-
do se asomó a una ventana una
mujer para gritar a quienes fuera,
que no sé aún a quién fué: «¡Si de
ahí no dispara nadie!» La pobre nu
consiguió más que pasar un sustos
porque le dijeron: «¡ Métase usted !ri •

Se metió, claro está, más que de pri-
sa. Allí dentro estaba mi hijo. Yo sa-
bía que no tenía armas, porque nun-
ca las usó. Esperé a ver en qué pa.
raba todo aquello y aguanté el ro.
ción de cal y cristales rotos. Debía
de ser la una de la madrugada, creo
yo, cuando oí gritar 'claramente:
«¡Alto el fuego!» Cesó el fuego. Agite
cé el oído. Detrás de los critales de
las casas que los conservaban añil
intactos el vecindario amigo perfila.
necía atento a la acción. Creo que
entraron a empellones por el taller
del periódico después de romper la
puerta, que se asombraron un poco
al no encontrar montones de cadáve-
res rodeando las máquinas y un poco
más cuando les salió al encuentro en
la misma actitud pacífica que habían
observado durante toda la noche el
grupo indefenso "de hombres contra
los cuales se había gastado tanta
munición. Con exactitud no pueda
referir lo que pasó en la casa de
AVANCE. Lo que sí recuerdo es has
ber oído una voz, para mí bien co-
nocida, que gritaba: cq No me tos

quen!»A poca distancia del mirador de
doña Soledad está el cuartel de le
guardia de asalto. Casi podían llee
garle las exclamaciones de los desee
nidos, entre las cuales ella no espee
raría jamás escuchar las de su hijos
porque _Javier no grita aunque se le
hunda el mundo encima. Su valor eso
silencioso e impresionante...
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MAÑANA:

Los revolucionarios en-
tran en Oviedo, hacién-
dose dueños de gran

parte de la ciudad

enemigo para que no vuelva a levan-
tar la cabeza. (Gran ovación.) Pero
¡o hecho, hecho está.

Otros hablan de la reserva mental
de los socialistas. ¡Claro! Nosotros
declararnos que no renunciamos a na-
da. No dejaremos de ser socialistas
marxistas. ¿Cómo puede haber al-
guien que sospeche que íbamos a ir
a la coalición a vender nuestras ideas
y el porvenir de la clase trabajadora
por un plato de lentejas? (Muy bien.
Fuertes aplausos.) No, no. Hay que
hablar claramente. ¿Es que creían
que por ir en la conjunción íbamos
a renunciar a nuestros ideales? Yo
les preguntaría: Vosotros, monárqui-
cos y tradicionalistas, ¿es que renun-
ciáis a luchar por la restauración de
la monarquía porque vayáis en candi-
datura con ciertos republicanos? No.
Pues, entonces, ¿con qué derecho se
nos pide a nosotros? Porque nosotros
no somos ni Madrigal ni esos que an-
dan -por ahí, y que hoy están con Le-
rroux, luego con Pericia y mañana
con Gil Robles. No somos de esa na-
turaleza y no cambiamos de color tan
fácilmente. Nosotros tenemos unas
ideas no aprendidas de paso. No nos
comprenderá Jamás la burguesía, que
todavía cree que nuestras luchas no
tienen más aspiración que la de vol-
ver la tortilla, como suele decirse,
pasando nosotros a ser los burgue-
ses y ellos los proletarios. Nosotros
queremos la emancipación de todos,
porque al hacer que desaparezcan las
clases sociales no emancipamos sólo
al proletariado, sino a toda la Huma-
nidad. (Aplausos.)

Hay muchos republicanos que creen
que la República burguesa es la meta
de todas las aspiraciones. Si nosotros,
siendo socialistas y marchando hacia
el ideal, no nos atrevemos a decir que
la sociedad socialista es lo más per-
fecto, que ha de acabar allí todo; si
no nos atrevemos a eso, ¿cómo hay
quien se atreve a decir que la Repú-
blica burguesa es la meta de todas
las aspiraciones? Es que hay un equí-
voco: el de creer que en régimen re-
publicano puede hacerse todo. No nos
engañemos, pero digamos cada uno
la verdad. Porque, ¿qué han hecho
nuestros enemigos en el Peder? (Vo-
ces: Robar.) No; yo creo que deben
ahorrarse esas palabras, porque, ade-
más, está en la mente de todos y no
hace falta repetirlo. (Muy bien.)

EL PARO OBRERO

Vosotros recordaréis que Gil Robles
dijo que el dinero se sacaría de don-
de lo hubiese. Y luego, en las Cortes,
hubo un pugilato entre radicales y ce-
distas para ver quién sacaba más mi-
llones. Lo que se quería era deslum-
brar a la clase obrera haciéndola creer
que se preocupaban de sus intereses.

luego, ¿qué han hecho? Nada. ¡Y
estos desvergonzados políticos se atre-
ven a poner carteles en las calles di-
ciendo que ha disminuido el paro
mientras ellos- gobernaron! Y eso no

, es exacto. Yo tengo aquí notas oficia-
les del paro habido durante los últi-
mos años. Son las siguientes:

Mi° de 1933, 5.1 4 .8o) obreros ; oc-

tubre del mismo año, 586.100; diciem-
bre del mismo año, 611.9oo; enero
de 1934, 625.10o; marzo, 666.600;
agosto de 1935, 691.105; septiembre,
719.415; octubre, 780.242.

Ha aumentado, pues, el paro obre-
ro. No quiero analizar esta cuestión
minuciosamente, perque nos llevarla
mucho tiempo. Pero resulta que lle-
garon a votarse 200 millones de pe-
setas para aplicar en dos años. Y de
ellos, 36 millones han ido a parar a

•mano de los capitalistas en forma de
primas v subvenciones. Pero es que,
al emismo tiempo, se quitaba de los
presupuestos lo siguiente: Reforma
agraria, roe millones; Obras públi-
cas, 74 millones esinstrucción peblices
31 millones; Trabajo, 1 4 millones;
Agricultura, 4 millones, y Comunica-
ciones, 8 millones. En total, de los
presupuestos se han sustraído 334 mi-
llones de pesetas por no haber sido
gastados. ¡Y éstos son los que dicen
que han resuelto el paro obrero en
España! Ya dije yo no hace mucho
que el paro obrero no puede desapa-
recer en régimen capitalista, y que
hoy sólo un país, Rusia, le ha logra-
do. La mano de obra no puede ser
absorbida por el régimen de prepie-
dad iedividual; pero es que, además,
el perfeccionamiento de la industria,
en régimen capitalista, va centra la
clase :obrera. Cuando se llevan má-
ouinas al campo es para sustituir
brazos. Por eso decimos que la solu-
ción al problema del paro obrero está
en el régimen socialista. (Aplausos.)

HM' QUE TRIUNFAR

Quiero terminar diciendo a los ca-
maradas: Vamos a luchar el 16 de
febrere. Habéis visto el programa de
la coalición. No hay que fijarse si tal
punto nos satisface o no. Allí se va
lealmente. Pedimos lealtad para to-
dos. El 16 de febrero, al echar la pa-
peleta, acordaos de los presos, cuyo
sacrificio, y el de los que han muerto,
ha sido superior al que hagáis vos-
otros el 16 de febrero. Hay que ir sin
distinción de ideas. Algunos compa-
ñeros han interpretado mal mi llama-
miento. Estamos en momentos difíci-
les. Hay que triunfar. Lo que hay,
que tener cuidado es en elegir candi-
datos que puedan responder al cum-
plimiento de su deber. Libremente,
hacer un análisis antes de votar.
¡Ah!, pero una vez elegidos, ni por

:el programa ni por los candidatos tie-
ne derecho nadie a quedarse con la
papeleta en el bolsillo. (Muy bien.)

Jóvenes socialistas, comunistas y

anarquistas: Vuestro deber es suplir
a los caídos. Multiplicaos por los que
podáis acordándoos de •aquellos hom-
bres que esperan en ese día un triun-
fo de izquierdas. Y vosotras, muje-
res todas, tenéis la obligación de lu-
char y estimular a los vuestros, a
vuestros maridos e hijos, para que lo
hagan seriamente. No tirarles de la
blusa por temor a las represalias. Aun-
que os salvéis por el momento, enga-
1-Vendeos con un trozo de pan o algu-
na prenda de vestir, a los ocho días
no se acordarán de vosotras. Ya veis
cómo sobornan a la clase obrera apro-
vechándose de la miseria a que la han
conducido. ¿Comprendéis vosotros
que al qué diariamente os persigue,
no permitiendo vuestra libertad, cuan-
do llega el momento de conceder el
Poder político, lo vayáis a entregar s
él, a vuestros verdugos, en vez de
reclamarlo para vosotros mismos.
(Grandes aplausos.)

Ese día habrá muchos inconvenien-
tes, como ahora. El derecho de re-
unión se interpreta caprichosamente.
Se nos impide reunirnos al aire li-
bre como consecuencia de una inter-
pretación de la ley. N J hay derecho
tampoco a prohibir que se diga lo
ocurrido en Asturias. (2ue en aquellos
momentos había libertad para inju-
riar a la clase ubrera, y ahora se nos
quiere hacer callar. Yo declaro que
cuanto se diga en esta campaña no
va contra los institutos armadus, por-
que yo no permitiría se llamase pis-
tolere al Partido Socialista porque
laya uno en él. No injuriamos a los
cuerpos armados; pero lo que sí de-
cimos es que en ellos hay Seres no
constituidos normalm•ente, y sus atro-
cidades no pueden quedar impunes a
pretexto de un uniforme. (Grandes
aplausos.)

A luchar y a triunfar, camas-adas.
Que las primeras noticias que lleguen
a Madrid el - 16 de febrero sean las de
que Jaén ha triunfado en la primera
vuelta. (Grandes aplausos y gritos de
«Se triunfará, se triunfará».) y si se
triunfa, ya veréis cómo se acercan a
vosotros. Y ante ello, tenemos que
decir: nosotros luchamos clase col-
tra clase. Queremos eliminar a la cla-
se. Y a Tos hombres, los respeta-
mos... si no nos dan motivo para otra
cosa. Nosotros pedimos reciprocidad
en el trato. Las ideas no cuentan en
esto. Son los hechos. Y yo digo al
capitalismo: si no queréis que se pro-
duzcan ciertos hechos cuando lo rea-
lizan otros, no deis motivo para ello.
(Gran ovación.)

Y a eso vamos, camaradas. Que el
16 de febrero por la noche se sepa en
toda España que la provincia de Jaén
supo dar el ejemplo.»

(Una estruendosa ovación sonó en
la sala al finalizar su discurso el ca-
marada Largo Caballero. Los vivas
se repitieron vertiginosamente. Mu•
chas mujeres obreras subieron al es-
eenario a felicitar al secretario de la
Unión General de Trabajadores. Fué
un momento de gran emoción.)

El desfile.
El desfile se verificó dentro del ma-

yor orden. A pesar de la inmensa mu-
chedumbre que se congru:6 el domin-
go en Linares, no se registro el me-
nor incidente. La abundante fuerza
pública enviada no tuvo que interve-
nir en ningún momento. Se ha ciado
una magnífica sensación de serenidad
y disciplina.

Saboteos e inconvenientes.
La Comisión organizadora recibió

un telegrama de los compañeros de
Quesada, en el que manifestaban que
la guardia civil les había obligado a
volver en un autobús desde Peal, í111-

pidiéndoles la asistencia al mitin.
Por su parte, a los camaradas de

Marnudejo les ocurrió lo mismo: fue-
ron cacheados por la guardia civil,
obligeindoseles a emprender el regreso.

Anarte de esto, en Linares no se
produjo ,un hecho desagradable. Des-
pués de convenido con el dueño el al-
quiler de determinado local, el día an-
tes del' mitin se negó a cederlo. A pe-
sar de que se le dijo que ya. estaban
vendidas las localidades, no se avino
a mantener el compromiso, quedando
en la calle infinidad de compañeros.
Cerca de 27.000 personas escucharon

el mitin.
Sin embargo, puede asegurarse que

el mitin ha sido escuchado por cerca
de 27.000 personas, diseminadas entre
los cuatro locales. Téngase en cuenta,
a estos efectos, que el aforo de los
Mismos se ha visto duplicado, • e in-
cluso triplicado, puesto que los .pasi-
llos, escaleras, vestíbulos, etc., esta-
ban abarrotados por completo de tra-
bajadores.

En las primeras horas de la tarde
regresaron a sus puntos. de destino los
distintos expedicionarios. Por su par-
te, el camarada Largo Caballero re-
gresó a Madrid a las dos de la tarde,
siendo despedido por numerosos com-
pañeros.
• 1.a impresión producida por el acto
ha sido magnífica en todos los cen-
tros políticos, incluso enemigos. Se
elogiaba principalmente el orden con
que transcurrió el día, a pesar de la
gran aglomeración de personas.—
(Diana.)

Un gran mitin juvenil en el
Cine Europa

El domingo se celebró un mitin, or-
ganizado por las Juventudes Socialista
y Comunista, para conmemorar la se-
mana de las tres L. L. L. -(Lenin,
Liebknecht y Luxemburgo). El Cine
Europa se llenó de jóvenes entusias-
tas.

Como oradores intervinieron Lina
Oderse, por las Juventudes de Barce-
lona, que dedicó un fervoroso saludo
a los jóvenes madrileños.

Miguel Vidal, por las Juventudes
Comunistas, quien abogó por una
unión rpida de las Juventudes. «Nos-
otros—dice—s, los jóvenes comunistas
y socialistas, debemos agrupar en un
solo frente a toda la joven generación
de trabajadores, para luchar contra
los falsos «patriotas», que en su lu-
cha contra el pueblo no vacilan en em-
p,ear fuerzas extranjeras.»

Felipe Barroso, por la Juventud So-
cialista, estudia la trayectoria política
de las tres figuras en cuyo • recuerdo
se celebra el acto. Historia las vacila-
ciones y errores de la socialdemocra-
cia. Se refiere a las elecciones, y des-
taca la,necesidad de ir unidos y ganar
esta batalla a la reacción. Termina
subrayando la gran responsabilidad
que pesa sobre las Juventudes.

Trifón Medran°, secretario de la
U. J. C. Hace un estudio de la vigo-
rosa figura de Lenin, que' supo llevar
al triunfo a la clase trabajadora rusa.
Invitó a todas las Juventudes a cola-

borar en el triunfo del bloque popular
en las próximas elecciones.

Irederic0 Moreno, por la Federación
de J. S., sostiene que el interés máxi-
mo de la Juventud Socialista se cifra
en que el Partido Socialista se un Par-
tido «íntimamente», totalmente revo-
lucionario. Examina la, actividad de las
juventudes en los meses de ilegalidad,
y afirma que están orgullosos con lo
reelizado. ((Si los jóvenes—dice—he-
mos marcado orientaciones, es porque
11:5 que estaban obligados no lo han
heC-ni.»

Termina afirmándose, en nombre de
la Comisión ejecutiva de las uventu-
des Socialistas, en los deseos de con-
seguir la lenificación de las Juventudes
y toda la clase trabajadora.

Todos los oradores fueron aplaudi-
dos constantemente. El público entonó
«La Internacional» y «La Joven guar-
dia».

Mitin juvenil en el Circulo
Socialista del barrio de

Bilbao
Con gran concurrencia tuvo efecto

el anunciado mitin, en el que inter-
vinieron Benigno González, por las
Juventudes Socialistas, y Emigcho
García, por las Juventudes Comunis-
tas.

González empieza dedicando un re-
cuerdo a los jóvenes caídos en la lu-
cha. Hace un llamamiento a la unión
de todos los trabajadores. Se refiere
a las alianzas obreras y campesinas,
como órganos de lucha. Relata las in-
moralidades cometidas por los últimos
Gobiernos.

García invita a todos a formar en
el frente único de lucha para derrotar,
en la próxima contienda, a la reacción
y continuar labórando hasta aniqui-
larla.

Hace atinadas observaciones, esta-
bleciendo un parangón entre derechas
e izquierdas.

Espera que un triunfo de • izquier-
das, ante el pacto firmado, beneficiará
a los trabajadores, que los pondrá en
condiciones de moverse con mayor li-
bertad.

Recomienda a todos los jóvenes .es-
tudien el marxismo y se sumen a las
fuerzas de lucha en el frente único.

En Pueblo Nuevo-Ventas
Con el local abarrotado de público

se celebró el anunciado mitin juvenil
v de frente único en Pueblo Nuevo.
Tanto el camarada Poncela, del Co-
mité de Madrid de la Juventud Socia-
lista, como el camarada Gamorrá, del
R. -E. de la Juventud Comunista, re-
cordaron a los tres héroes : Lenin,- Ro-
sa Luxemburgo y Liebknecht, cuyo
aniversario se celebraba ahora. Pusie-
ron de relieve el papel de la jusentud
en las elecciones y su carácter, dete-
niéndose especialmente en la unidad
orgánica de las Juventudes Socialista
y Comunista. Los oradores fueron
mu y aplaudidos.

Él acto terminó en medio del mayor
entusiasmo, con un ¡ Viva la unifica-
ción !

En el Círculo Socialista del
Suroeste

Con el local lleno de público, en el
que había gran número de ~pañe-
ras. disertaron los camaradas F. Se-
rrano 1Poncela y Aurora Arnáiz, de la
Juventud Socialista Madrileña.

Comentaron ampliamente el mo-
mento político, siendo muy aplaudi-
dos.

Albar y Jiménez Asúa,
en Zaragoza

ZARAGOZA, ere—En el frontón
'Aragonés. se verificó ayer un mitin
organizado por la:Agrupación Socia-
lista de Zaragoza. •

Presentó a los oradores Bernardo
Rubio. El ex diputado Manuel Albar
fué Muy Ovacionado.

Es mucho—.-dijo—lo que en las elec-
ciones se juega; por segunda •vez va-
mos a intentes abatir el fascismo,
que no está muerto ni hundido. Si
las derechas ganan las elecciones,
habremos de buscar medios de defen-
sa, pues se nosedará el trato del láti-
go. La bárbara represión de octubre,
el latrocinio y la situárión más infa-
mante serían rubrificación guberna-
mental. Para evitar esto nos lanza-
mos en celebre a la-calle, 'y hoy nues-
tro ál está más fuerte que:nunca.
De la- i ná manera que'eU octubre
nos lanzamos a la revolución, volve-
remos otra vez a repetir aquellas jor-
nadas para obtener el triunfo definiti-
vo del proletariado.

Agrega que exigirá implacablemen-
te responsabilidades, porque la san-
gre vertida en Asturias tiene que flo-
recer. Vamos unidos a los republica-
nos a las elecciones para lograr la
amnistía: pulso seguro, y adelante.

Jiménez Asúa afirmó que los socia-
listas .no volverán a participar jamás
en el Gobierno con los republicanos.
El movimiento revolucionario del 14
de abril fuó típicamente español, de
carácter mesiánico.

Dice que el señor Azaña es un in-
telectual, pero que goza mientras
crea • la obra; pero después su suerte
no le preocupa, y esto es un defecto,
porque en política no hay que proce-
cer como un intelectual, sino come
un obrero manual.
•En el primer bienio no se cumplie-

ron las leyes porque la República só-
lo estaba en la cabeza de los minis-
tros, y dentro de los ministerios, las
derechas reaccionarias.

Coincide con Lenin en que la re-
lieión es el opio del pueblo.
''Se refiere a los sucesos de octubre,

y dice que todo aquel que se llame so-
cialista y obrero y no se declare soli-
dario con .ello es un traidor.

Sin octubre, estaría ya implantado
el fascismo. Sin lo que octubre sieni-
ficó no quedaría nada de la República.

Aconsejó que no se tache de las
candidaturas ni un solo nombre 're-
publicano, porque es tonto darle el
triunfo a las derechas, y no se logra-
ría la amnistía.

Terminó diciendo, con el puño e:1
alto: ¡Arriba Tos pobres del mundo!
(Febus.)

En la provincia de Ponte-
vedra

PONTEVEDRA, ere—Ayer se cele-
braren en la provincia los siguientes
actos de propaganda electoral:

De afirmación sindical, en Cangas
v Moaña ; comunista, en Redondela
"de Izquierda republicana, en Santa
María dé Sacos, y del Socorro Rojo
internacional,	 Lavadoses. — (Ee-

En la provincia de Guada-
lajara

GUADALAJARA, 2o.—En Azuque-
ca se ha celebrado un mitin de frente
popular, asistiendo unas quinientas
personas. Hablaron Julio Tortuero,
director general , de Agricultura, repu-
blicano ; Vicente. Relaño, comunista
Marcelino Martín, socialista.

En Jadraque se celebró otro acto,
también de freree popular, con asisten-
cia -de mil personas. Hablaron José
Segovia, Vicente leelaño, ennque
za, Gregorio "Foliajis y A n tonio Caña-
das.—( Febus

En las Islas Canarias
SANTA CRUZ DE TENERIFE,

20.—Se celebraron varios actos de
coalición de izquierdas en diversos pue-
bios de la isla. Asistió gran concurren-
cia. Todos los oradores combatieron
la política derechista y el hecho de que
el gobernador civil quiera sacar candi-
datos del Gobierno en colaboración
con don Juan March. En los actos hu-
bo pertecto Orden y gran entusiasmo.
(Febus.)

En otras localidades
En Pego hablaron los camaradas

Alarcón, Rodolfo :Llopis y Arráez.
En Carábanchel Bajo dió una inte-

resante conferencia María Lejárraga.
En Zarza de Alonge: Nieto y Pérez

Marín, cOmunistas, y Hefecha, de Iz-
quierda republicana.

En San Fernando, un acto organi-
zado per la Agrupación Socialista.

En Puertollano : Francisco Lnpez,
de la Juventud Socialista Madrileña
Francisco Galán, comunista, y Luis
Sánchez, de Izquierda republicana.

En Verla : Francisco Varela, Ale-
gría y Gisbert.

" En Bilbao: Gracia, socialista:, Es-
pinosa, de Unión republicana ; Larra-
ñada, comunista, y Aldasoro, de Iz-
quierda republicana.

En Cáceres : Juan Caballero, Anto-
nio Ramayo, Julián Franco y el ex
diputado Romero Solano.

En Bonete : José Hernández y An-
tonio Navarro.

En Higueruela : Miguel Cantos, An-
tonio Arnedo, Antonio Navarro y José
Hernández.

En Tomellbso : Cabrera y Lois.
En Villabáñez. Patrico Hernández

y Eusebio González.
Eri Villanueva del Duque: Trujillo,

Ranchal, Dimas Martínez y Juan Pé-
rez Rodríguez.

En Pulgar : Angeles Vázquez, Díaz
Carrasco, Rufilanchas, Martínez Car-
tón y Orencio Labrador.

En Vargas : los mismos compañeros
anteriores.

En Chinchilla: Hoyos, Carcelén,
Mario Martín, Corboneras y Hervás.

En Ribadeo : Manuel Prieto y Gre-
gorio Sans.

En Albacete : José López y José
N. del Valle.

En Pechina: Pradal, Ferrer, Ucedo
y Pérez Llamas.

En Valdevaeso : Eugenio Cumplido,
Felipe Guillamar, Juan Antonio Cum-
plido, R. Lemas y Angel García Co-
mer.

En Bujalance : Medina y Zalbalza.
En Pozoblanco: Maslueño, Zabalza

y Romera.
En Dalias ; Diego Marzo, José Gar-

ciseMartierene, Pedro Péree y Joaquín
Alonso.

* * *
•El alcalde de Velalcázar impidió la

celebración de un acto, alegando falta
de permiso del gobernador.

La clase trabajadora protesta de es-
tos atropellos caciquiles.

De Don Benito recibimos un telegra-
ma en el que se protesta de la deten-
ción de la propagandista «Pasiona-
ria».

En Torrelaguna, organizado por la
Sociedad de Trabajadores de Agua,
Gas y Electricidad, se celebró un acto,
en el que tomaron parte los compañe-
ros Moro, Miguel Angel Martínez, Ma-
nuel Colombia y Ricardo Rouco.

El mitin del miércoles en el cine
Europa

Los discursos serán
retransmitidos al sa-

lón Guerrero
La Comisién organizadora del acto

del Cinema Europa, en el que inter-
vendrán los compañeros Alvarez del
Vayo, Jesús Hernández y Francisco
Largo Caballero, ante la imposibili-
dad de poder atender la demanda de
localidades que constantemente se le
están haciendo, de dar toda la ampli-
tud que el acto requiere, se ha visto
precisada a retransmitirlo al Salón
Guerrero (calle de Bravo Murillo, nú-
mero 124), para lo cual la Compañía
retransmisora se compromete y garan-
tiza la 'perfecta retransmisión y sono-
ridad de los aparatos.

Las invitaciones para este acto pue-
den recogerse en la calle de Pelayo,
número 41.

Instrucciones para el mitin
Por la presente se comunica a todos

los camaradas asistentes al gran ac-
to del próximo día 22 en el Cinema
Europa, y en el que han de tomar par-
te nuestros compañeros Caballero, Al-
varez del Vayo y Jesús Hernández,
por los' Camaradas comunistas, el ma-
yor respeto y observancia de las si-
guientes disposiciones.

1. 1 En la imposibilidad de poder
darse la entrada el local con toda la
antelación que J	 amos, por darse
en el cine la lis .1 de tarde, roga-
mos a todos los cien:u-atlas asistentes
se abstengan de pretender entrar
mientras el local no esté completa-
Mente desalojado y requisado por la
Comisión organizadora.

2. a Los camaradas formarán en co-
la en la puerta de acceso a la locali-
dad .que han de ocupar.

3. 5 Al objeto de evitar incidentes
por la ocupación indebida de localida-
des, cada camarada está obligado a
ocupar la localidad correspondiente al
billete que posea.

4. 1 A lin de poder controlar la recau-
dación de las colectas pro presos, se
ruega se abstengan de entregar canti-
dades a quien no esté autorizado por
la Comisión. Isos autorizados para es-
te fin llevarán en sitio visible una tar-
jeta o distintivo con el sello social de
la entidad organizedora del acto.

5. 5 Se ruega sean respetadas las in-
dicacione:eque puedan hacerse por los
cemarieles deleesados de orden.

Esper i esta Comisión que todos los
asistemes a este acto atenderán estas
indicaciones Laxa de esta forma corlee-
rae a iesalter la importancia de este -
magno combine—La Comisión 9 r gani-
zadora.

CAMARADAS:
Reparar vuestros aparatos de radia en

Talleres radio city
Galileo, C7. Teléfono 47291. MADRID

PAMPLONA, zo. — En la Sala de
audiencias de la prisión provincial ha
comenzado esta mañana, a las once,
el Consejo de guerra ordinario de pla-
za para fallar la causa contra Toribio
Echevarría lbarbia y cielito sesenta
más por el delito de rebelión militar
por los sucesos ocurridos en Eibar el
4 y el 5 de octubre de 1934.

Se piden cuatro penas de muerte y
otras que oscilan entre dos a treinta
años de presidio.

Figuran como defensores los aboga-
des Romero, Goñi Rodríguez, Martí-
nez de Ubago, Aranzadi, Garmendia,
.Nlonzón, Astiz, Arellano y Amilibia y
los capitanes Tejero y Moscos°.

A la una se ha suspendido la sesión,
para continuarla esta tarde.—(Febus.)

PAMPLONA, 20. — A las cuatro
menos cuarto de la tarde se reanudó
el Consejo de 

''
euerra por los sucesos

revolucionarios de Eibar. En la puvr-
ta se formó una larga cola; pero solo
tuvieron acceso á la sala dos docenas
de personas. El juez militar prosiguió
la lectura d e 1 aeuntarniento, que
consta de 2.700 folios. En la prueba
plenaria, los procesados se desdicen
de las declaraciones prestadas en el
sumario, y que constituían los extre-
mos de mayor interés, lo cual hace
que desaparezca casi todo el funda-
mento acusatorio.

Los procesados manifiestan que en
el sumario declararon bajo los efec-
tos de la coacción por la presencia de
la fuerza pública. Uno de los procesa-
dos menciona que fué amenazado por
el estado de nervosismo en que se en-
contraba la fuerza pública. Otro lle-
ga a decir que su declaración se la sa-
caron a palos.

El enterrador, que es la figura más
interesante del proceso por haber sido
hallado en el cementerio buen núme-
ro de armas, dice que durante año y
medio estuvo abierto el cementerio
por verificarse trabajos de ampliación
del Mismo, lo que hacía imposible to-
da vigilancia. En el plenario figura

una interesante manifestación del ea»
pitón de la guardia civil de Eibar doq
José Garrigós sobre malos tratos of
los detenidos.

Reanudada ésta, un defensor pida
se lea la declaración del capitán Gas
rrigós, en la que, preguntado si es
cierto que algunos procesados fueron
objeto de malos tratos, dice que no le
extrañaría por el estado de nervosis-
ino de la fuerza pública. El mismo
hubo de 'imponer su autoridad para
evitarlo.

Añade el capitán Garrigós que fues
ron llamados los médicos para asistir,
a algunos procesados. Se lee un cer-
tificado del médico señor Vite, que
prestó asistencia a once detenidos que
presentaban Señales de haber sidq
maltratados.

Tanto el fiscal como las defensas
renuncian a varias pruebas. Acto se-
guido comienza su informe acusato-
rio el representante del ministerio pú-
blico. Comienza diciendo que lamenta
los hechos revolucionarios por el do-
lor que han causado. La revolución
había sido preparada por los elemen-
tos socialistas a raíz de las elecciones
de 1933.

Refiriéndose a los malos tratos, pi-
de que se haga sobre ellos un escla-
recimiento y se abra el oportuno su-
mario. Hace las calificaciones jurídi-
cas, y deduce las responsabilidades a
que dan lugar. En virtud de ellas, so-
licita la pena de muerte para Toribio
Echeverría, Juan Ibarra, Julián Priee
to y Francisco Ichaurraga; treinta
años para 26 procesados ; veintiún
años para 21 prccesados; veinte años
para cinco procesados; dieciséis años
para 23 procesados ; doce años para
47 procesados ; diez años para dos pros
cesados ; seis años para nueve proce-
sados ; seis años y un día para un pro.
cesado, y dos años para trece preces
sedes, además de las responsabilida-
des civiles.

A las ocho y treinta y cinco se sus-
pendió la vista, que continuará me4
ñana, a las diez.—(Febus.)

LA INSURRECCIÓN DE OCTUBRE
EN ASTURIAS

Final dei discurso de La
CONSEJO DE GUERRA EN PAMPLONA:
CIENTO SETENTA Y UN PROCESADOS

Por los sucesos de octubre, en
Eibar, el fiscal pide cuatro penas
de muerte y otras que oscilan

entre dos y treinta años
Solicita también la disolución de la Casa del
Pueblo.-- Un oficial de la guardia civil admite

los malos tratos a los detenidos



La	 O.S. R. de Transporte ingresa
en el Grupo Sindical  Socialista

HACIA LA UNIDAD partidos políticos de izquierda. Las di-
ererites organizaciones y partidos
•políticos ,le esta filio. H han acorc=aala

pta	 c ante el	 rno contra
tos , oos y por le aa de garantías
que otrece la actuación del Gobierno
civil.—(Feb•us.)
Dón Cirilo Prepara las elecciones con

mucha ruido.
' !ELLINs 20.—Por teléfono ha 'sido

nicada la grata noticia de que el
esaistro de Obras Públicas habla fir-
1-nado' el -proyecto de concesión de
abastecimiento de agua potable a esta
locali.dad, problema' verdaderamente
vital para la misma. La noticia. frió
dvulgada siendo tocadas las cstarspa-
nas. A pesar de lo 'avanzadó de la
hora, el se -eindeelso se echó á la calle.
Se forma una manifestación das-unas
Ocho mil personas, que recaer-$(5 las
cal!es rrincipal•es (-n' o' vítores a la

v al n- : 	L Banda
recorre	 .1én las calles,

POS de muchachos cantan coplas
!o g ia para don Cirilo del Río.—

(Febus.)

PRIMER TIEMPO

España, 2; Austria, 2.

Ocie el encuentro internacional con-
certado contra d'equipo austríaco lo-
gró despertar un enorme interés lo
demuestra el lleno rebosante que re-
gistró el !Estadio Metropolitano.

El público de las entradas popula-
a-es Madrugó mucho y una l'ora an- un cuarto de hora de juego, y los es-
tes de la señalada para dar comienzo
al partido los aficionados se apiñaban,
sobre todo en la entrada de , fondo,
para poder presenciar la lecha.

Los equipos . fueron	 .!los con
grandes ovaciones; el pri. • en apa- nificamente; menos mal que no se
recer en el campo fué el austríaco, to- I dedican a tirar, lo que es una suerte
caerdo una banda • militar los himnos para- el equipo rojoodado lo desacer-

El el conjunto español falló lamentablemente el guar-
damenta Eizaguirre

España sufrió su rmera
rrota ante Austria

LOS DEPORTES

nacionales.
Llamados al centro del campo los

dos capitanes, por el árbitro, el be'eaa
Langenus, la suerte favoreció a les-
pana para escoger.

Sacó, por tanto, Austria., y pronto
pudimos darnos -cuenta dé 'la valía
del once austríaco s que se pasaba el
balón matemáticamente, sin apeloto-
balón matemáticamente, Sin apelota
narse los jugadores; la primera jus
goda favorable para España fué debi-
da a ¡piña, que pasó, muy bien a- Emi-
lín ; el. celar° de éste lo remató. Ira-
ragarri, saliendo el balón alto; Ouin-

>coces, que salió- á jugar sin encoritrar-
se en condiciones, era burlado con
frecuencia por el ala derecha- del -ata-
que austríaco. A los cuatro minutos
escasos de juego, lin fallo del defen-
sa del Madrid lo aprovéchó Zischels
para avanzar y pasar al- interior dere-
cha, Hahnemann, que ftisiló el • pri-
raer granto.

El tanto estimula a los jugadores
rojos, que avanzan, castigando el ár
bitro un faut que se hace a Ira-aga-
mei ; offside de Ventolrá; Ipiña centra
un bal.'m que remata 'aíro Irmaporri;
Ventolrá avanza, y el defensa
San-taus le hace un descarado faut,
quedando unos gseundos en el suelo
el buen jugador en-talán ; el castigo lo
saca Lángara,	 :hiendo un austría-
co, y el delan centro del OSiedo
vuelve a rematar, parando. bien Plat-
zer. Austria juega bien, haciendo in-
cursiones peligrosas, pera los delan-
teros precisan poco el tiro; en cam-
bio, el equipo español lo hace bes-
tante mal; ante la-inseguridad de Ei-
zaguitre; cada vez que los jugadores
austríacos llegan al área de defensa,
el público teme que aumeaten la ven-
taja; córner contra Austria; gran ju-
gada tic Itaragorri y Etnilín, con tem-
plado centro de ! . éste que - nadie re-
mata; tiro de Bican, que va fuera;
gran tiro de Regueiro, que para Plat-
zer; tiro de Iraragorri, que sale fue-
ra; faut a Langara, que sacó el mis-
mo jugador, e; do el balón a Etni-
lín; el tiro de , .e lo manda Platzer
a córner; lo saca Ventolrá, y Lánga-
ra remata fuera; tiro de Zischek, que
va muy alto; otro, de Vogl, también
altísiMo; gean jugada de Ventolrá,
que no aprovecha Lángara; córner
contra Austria; Quincoces, que cojea
visiblemente, abandona el campo,
sustituyéndole Zabalo; Ventolial -coree
bien la línea y centra, enviando la
defensa a córner; lo saca el propio
Ventolrá, formándose una -Muralla
ante Platzer; el balón llega a Irara-
gorri, que lo desvía, y Lángara marca
el primer tanto para España.

Domina España, y Ventolrá, des-
pués de driblar al medio, centra, em-
palmando Regueiro, quien de fortísi-
mo chut marca el segundo tanto para
los españoles.

Poco dura la ventaja ante una pi-
fia de Eizaguiree, que no acertó e
detener un remate flojo de cabeza del
interior izquierda Binder, quien reci-
bió el balón de Bican; dos -córners
seguidos contra Austria, originándose
en el segundo un momento de peli-
gro ante la meta austríaca, favore-
cida potala suerte. Tiro de Lángara,
une para Platzer; otro de Vogl, tou,
detiene Eizaguirre; Ventolrá sigos
jugando de forma asombrosa, en
unión de Regueiro; pero ' .ara no
astá acertado en los con-
"leos cure da el extremo del Barcelona 

Ceo-
a;

tiro de Lángara, que va fuera; fallo
de Ciriaco y tiro del extremo izquier-
da austríaco, que da en el larguero;
ma g nífica parada de Eizagairre a tiro
de Bican a un ángulo; gran centro de
de Emilín, que entran a rematar Lán-
;_r,nra y Ventolrá; el balón lo despeja
el portero, y Regueiro, que éstá re-
trasado, se apodera de él y lo reinase
de fuerte tiró, anulando el árbitro es-
te tanto, ante las justas protestas del
público y de los jugadores españoles.

fina--I del primer tiempo con em-
pate a dos tantos.

! ! .. ,iiibién abandonó el campo el ex-
., iaoulercla Vogl, a quien susti-

1-Segundo  TIEMPO
España, 2; Austria, 3.

Sellen con ánimo los jugadores ro-
jos a jugar la. segunda parte, hacien-
do una buena . combinación Regueiro-
Ventolrá, que termina en córner con-
tra Austria.; Pedro Regueiro se apo-
dera del balón y se lo manda a Ven-
tolde éste a I .uis Regueiro que se
lo pasa magníficamente a Lángara,
que no	 • que hacer nada más que
Meter L	 e para -marcar el tercer
tanta de España

Ataca Austria, y Bican dispara fue-
ra. Llueve torrencialmente. Gran ti-
a	 que devuelve con apu-

•er, tirándose al seelo; el ba-
,	 a Lángara, quien remata,

:salando también Langenus el tanto
offside. Tiro de lraragorri, alto;

' SS 	 Luis Regueiro, que para Plat-
Binder	 (-ha un fallo de

l airre, y :	 1 tercer tanto.
Ile Lánga	 otro, que de-

1.•	 Platze•	 sala de Ventol-
rá, con cen	 aeoata fulminan-
'tern e nte Lo i;	 haciendo in-
ea" la- estirada	 I-• Se nota un

, dominio	 r,kjuipo austríaco,
• sl je-	 , de la línea Media-

roja	 !ct•	 ol metro, García,
-que ... ha cortado un
pase. Pedro Regueii-o, cansado, nada
puede hacer. La defensa se •descolota
continuamente, resultando .pelises-sae
los ataques de Austria; los Ir,.
grosos son los extremos, en pmi.
el derecha, que envía varios cera
seguidos. Ventolrá es el que más es

—

- Firmado por los Comités de la -Opo--
sición Sindical Revolucionaria y Gru-
po Sindical Socialista de Transporte,
se ha hecho, público el .siguiente ma-
nifiesto :	 •

«Caniaradas e Una vez más los obre-
ros del volanté, fieles a sil posición
trádittionalthente	 ista y revolucio-r
nada, se Caldean 1-	 anguardia del
hitletáriadb madia. haciendo su-
yas, y llevando a la efectividad las
consignas de unificación que el gran
camaeacla Dimitroff expusti, con uná-
nime ap'	 ante el mundo proletario
en él hi o•y glot-idgo VII Ceingre-
so de la internacional Cbtnunista y
que las Comisiones ejecutivas de la
Unión General de Trabajadores y
Confederación General del Trabajo
Unitaria recomiendan a sus Seccio-
nes el más leal y fiel cumplimiento.

A virtud de ésta consigna, los Comi-
tés del Grupo Sindical Socialista y el
de Oposición Sindical Revolucionaria,
con fecha 18 del corriente, en reunión
en la que existió la mayor armonía y
Cordialidad, acordaron por unanimidad
que el Grupo Sindical de Oposición
Revolucionaria ingresara colectivamen-
te en el Grupo Sindical Socialista del
Transporte, para dedicarnos en 'común

aa la bicha para que el sector marxis-
'te tenga la prepoOderaricia en las fun-
ciones directivas del Sindicato. A tal

;efecto herhos confeccionado tasa candi-
datura de unificación, ratificada por
la junta general del Grupo Sindical
Socialista del 'Transporte celebrada en
la hache del 19 de los corrientes.

Candidatura que recorriendarnos a
nuestros camaradas Veten como un so-
lo hombre, haciendo, al mismo tiem-
po, su más calurosa defensa y propa-

' ganda.
Cómparieeos : Acudid todos el mar-

tes zi del corriente a vuestro Centro
Social, de diez de la Mañana a doce de
la riache, 'pare einitir vuestro voto!

Madrid, 2O de enero 1936.—Por el
Grupo O. S. R. : El Presidente, Ludo
ituíriez •, el secretaeio, bionisio García.
Por el Gtjuplo 5. S. : El presidente,
Pairróh Mesa; el secretario, Fulgen-
io Ayala.»

* * *
La candidatura a cam se alude en ti

-anifiesto , és la si-	 le
"	 den	 sco neer: !	 •

	

;	 • actas, I)
,>reto,

mingo Garcia Martín	 príritérb,
'	 ts's	 o ;	 „anido, Luis

ta Galán ; ve. /Tersa Floaera
ati so Saagar Marta. ; Vocal cuarto,
(flnegorio Alvarez 11vasses

sa de dis,	 :	 lente, Luis
Rodríguez

o	 ICZ.
t 'en Sebastián Car-

Angel Agudo y I)ionisio Gar-
liández.

1' ! as los afitio-' - con a voto de-
la	 »jadear al	 te,	 sto de la
el, -	 at, y &hilo .	 ,e1cvi.	 ,,I, 'ningu-
no ha de faltar hoy -martes, 21 - de ene-
ro, de diez de la mañana:a doce' de la
noche, en su domicilio social, Piamon-
te; 7, prinelpal, donde sé celebrará la
elección.

AL
ras san de siete a nueve de la noche.

AsimIsmo pone en conocimieeto,
tanto	 !lijados como de simp:
tea, •c,	 dicha oficina electora!	 a-
blo 1	 , 13) se resolverán todas
bis e.	 artes que puedan surgir
esta materia.

CIRCULO SOCIALISTA DEL
PUENTE DE TOLEDO

Él Comité de este Círculo t i, , ne nom-
brada una Comisión electoral con mo-
tivo de la lucha que se avecina, y que
está a disposición de todos los afilia-
dos, simpatizantes y trabajadores en
ageneral.-

La oficina electoral está estableci-
da en nuestro domicilio social, calle
de Jacinto Benevente, 14, para cuan-
tas preguntas deseen. Las horas de
la misma son de •siete a diez de la
noche.

MOVIMieNTO
OBRErO

REUNIONES 

Portlandistas El Cemento.
Celebró junta general el día 17 del

corriente. Fue aprobada la gestión de
la Directiva y el balance de cuentas.

Se acordó un donativo de cien pe-
setas pura la Asociación pro Infancia.

Luego se eligieron los nuevos miem-
bros qtre han. de pasar a formar parte
de la junta directiva.

GRUPOS S'INDICA.

LES SOCIALISTAS

'Unión de Grupos Sindicales Socia-
listas. — En la Secretaría de este

de Grupos Sindicales Socia-
listas Piamonte, 5, primero, es don-
de la Comisión ejecutiva tramitará
cuantos estiraos le sean Sometidos
por los GrupaS, y adonde debe 'diri-
girse en todo momento la correspon-
dencia.

Las horas de Secretaría son de cua-
tro de la tarde a ocho de la noche.

Se ruega -a los Comités de Grupos
Sindicales Socialistas tomen buena
nota de nuestro domicilio y de que
nuestro teléfono es el número 41810.
La Comisión ejecutiva.

— Se advierte a los Grupos Sindi-
cales Socialistas que todavía •no han
efectuado la liquidaci!"-• de lbs 1, • !—
tes con el retrató d..	 larada
iáleS Peña, que nos	 tan rei
mente las tarjetas i ,lidas y ea-
treguen el metálico de sas vendidas en
nuéltra. Secretaría,, Pinamnte, 5, pri-
mero. Pasado el díe	 del actual,
'consideraremos VCI1(1	 todas las

tarjetas entre .	s y su importe sera
cargado en s	 '	 esta
Unión de Grup	 acia-
listas, sin que laudo	 recla-
mación alguna en contrario.

CONVOCATORIAS

OrgatlilaCián 	 fl era.77. rern.

(Seccian
blea general ((('dinar 1,
25 del corriente, dé sei 	 media
nueve y media de la- . en e.
Círculo Socialista del Norte, Melase-
ña, 33.

Dependientes	 — a
Sección de Limpiezas d	 inidarl
celebrará junta general 	 aaaria el

próximo jueves, día 23, a las seis y
media de la tarde; en el • 	 -lo So-
cialista del Y •se, calle dc	 Oasaña,
número 33,	 cado.

— La Stu .1 de EMpedradores de
la fnisina Agrupación se reunirá en
asamblea general •	 .e aria esta tar-
de, a las cinco y 1.	 ,, eh el misrtIO
salón que la enteriei

auxiliares de farmacia bra-
rá junta general ordinaria c' 	 30
del corriente; a las diea y inedia la
noche, en el Centro Obrero Situado
en la calle de Angusto Figueroa, 29.

ACLARACIÓN
Por un error involuntario se ha in-

cluído el nombre de Pablo Neruda en-
tre los firmantes de una protesta pu-
blicada en estas columnas con Motivo
de un incidente ocurrido al poeta Mi-
guel Hernández.

Grupo Sindical Secialista de
Albañiles de Madrid

CONVOCATORIA URGENTE
Se ruega a todos los componentes

de este Grupo que acudan hoy martes,
día 21, de seis a ocho de la noche, a
la Secretaría de	 añiles, PelaYo, 41,
para darles e•-	 de un asunto. ur-
gente relee 	 ,l)n el mitin del día
22 en el C	 a Europa.

Un discurso de Martínez Barrio

El dominas, seeniase en alocIsid el
Consejo nacional de union
ña. Hikti	 Ion 1),
tmez Ba	 laudo el eta-sea-0110
de las nee	 s entre	 jefes so-
cialistas: y re¡	 aráis, !	 llegar a
la firma del po, . Las di	 ; fue-
ron superadas gracias	 a de
transigencia de tos socialistas i.rmel-
palreente. Lamenta la -retirada del se-

achez Román, diciendo que es-
, r asistidos por " aeasa, e los

.aticanos cuando 1
Le. Afirma que I_

será aglutinante para una obra
bierno. Sabrá colocarse, el di.. .-.I
triunfo, detrás del último para hacer
obra ministerial.

Los por te res s e que-
rellan contra "infor-

macio nes"
Se nos envía esta nota
«La Sociedad de Porteros de Ma-

drid y - sus Contornos ha sido agravia-
da por «InformaciOnes» del día 14 del
corriente, al insertar un artículo, Sin
firma, en el aue con motivo de un do-
nativo (acordado por la Sociedad en
junta general reglamentaria) para los
gastos electorales del Partido Socialis-
ta, se ataca duramente a sus socias
ha • - s omendado al abogado cale
!de	 so Y al piocurador corn
die ' .	 el ejercicio de la acción e.
nal de injurias graves que en Derecho
pueda corresponder.

A tal fin, el presidente y secretario
de la Sociedad de Porteros—Teodoro
Zambade y Matuiel Muiño—han sus-
crito y otorgado las autorizaciones pro-
cesalmente necesarias para defender el
prestigio social y honradísimo, buen
nombre profesional, de los porteros
madrileños a quienes representan.»

Por e! índulio de tos
t .ondenados a muerte
O\] EDO, el Socosro

Rojo Internacional, ;a so solicitar el
indulto- de todos los condenados a
muerte, y al mismo tiempo protestar
aontra la pena de lime-rte.—El Comité.

En Villena

Los obreros abando-
nan el trobaío para
recibir enlusitistica-
mente a los huérfanos

de Aslurias
N'ILLEN.\, 20. — Procedentes de

Alicante, llegaron a esta ciudad seis
niños asturianos, que fueron recibirlas
por más de 4.000 trabajadores, s
esa hora dejaron el trabajo, aca
do en masa a la estación.

En perla • ! orden y en manifesta-
ción .innx	 e se trasladaron a la
Cesa del .io, desde uno de cuyos
balcones habló una S palabras la pre-
sidenta del Comité provincial pro In-
l'encina doña Manolita Lasque, que vi-
no	 onalmente a entregarlos a las

Les niños están siendo objeto de
calurosas muestras de simpatía. —
(Diana.)

Pan gr¿ma e!cc-
lora!

Un mitin de la Ceda suspendidoopor.
que los atiiiar1as están d,vididós en

dos bandos.
MOTRIL,. 2o.--Ha sido suspendido

el mitin de Acción popular anunciado
para esta tarde, a causa de las pro
tundasdivergencias que existen entre
los elementos de derecha de la lora.
helad,	 da -el caso de e , - -
dos C	 ;cales de Acción
lar, intee,auos por elementos anta6,o-
nicos.—(Febus.)

Nuestras tItnaradas de Alimría se
oponen a la inclusi •	 Barcia en

la ,candidatura 1.
AL:M E:kik, 20. — Se ha eelebrado

anoche una reunión del Comité
toral de izquierdas. Los socialist:
niegan a ir .en coalición si se has
en la candidatura al señor Barcia. La
reunión fue muy agitada, y existe gran
desconcierto entre los republicano, an-
te el temor de que no pueda formare
el Frente papular d i squierdes. Te ••,-
poco se confirmas.	 nombres (1

candidatos socialis	 que figuse
en nuestra información del día 1 9 . Se
escena)) instrucciones de Madrid. —
(Diana.)
Los inonártpliaos ,presantan candida-

tura por Asturias.
OVIEDO, 20.-- ).'arece cosa decidi

lce los mos	 . lees	 éh una
	lidatura; i	 te per-

semas de dicha e	 paliase.
Preparase la pe.	 ,ién de un pe-

riódico con vistas a la campaña elec-
toral.—(Diana.)	 -
Los seaia ltstos de Allanen protrAan
ante ef gobernador conira las cealui p-

aes Y persecin'-.7os.
ALBACETE, 20,--	 Ha visitado

rnador • ' eco ..	 de la
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a fImiten suseripciores a EL
SOCIALISTA. a 3,50 pesetas
Tatenspales i Madrid y 10,50
VeSetas el triesfre en provin.

eirs. Pago adelantado.

TEATROS
CALDERO N. —	 Lanero

de Sevilla».
Como primera de abono nos ofre-

ció el domingo por la tarde la Empre-
sa Artistas Líricos Asociados «El bar-
bero de Sevilla», de Rossini.

El !público respondió al llamamien-
to. -Si se exceptúan los palcos, las
demás localidades estaban ocupadas
casi en su totalidad.

El papel de Rosina fué repartido
a la soprano ligera Angeles Ottein.
Renunciamos a adjetivarla par ser
bien conocidas sus condiciones ar-
tísticas.

Para ella fueron los más entusiás-
ticos aplausos de la tarde, especial-
mente en «Una vocee poco fa» y en
la lección de música.

Todas las dcultades de que está
erizada la partitura: escalas, notas
picadas, fermatas, moialentes..., las
resolvió con acierto y brío.

Un éxito •alás que añadir á.los mu-
chos logrados en su ya larga y bri-
llante carrera artística.

Antonio SPigolon (Almaviva) fué
aplaudido en diversas ocasiones, con
más calor en la cavatina del acto
primero.	 .

Fregossi (Fígaro), además de can-
tar bIen su «particelle», dió al perso-
naje la picardía, el gracejo -y movilidad
que requiere.	 •

Don . Basilio, encarnado en Aníbal
Vela, alora el asentimiento del m'o
blico en la escena de «la calunin•ia».

Orquesta y director, como en la ve-
lada inaugural, bu,	 •!,les. No obs-
tante, al final del mdo acto, el
señor Calusio se masa a subir al es-
cenario, insistentemente requerido pot
el público.

Los demás artistas ayudaron bien
al conjunto, que, sin provocar explo-
siones de entusiasmo, resaltó muy lu-
cido. — Fallxinage.

gacetillas
MIGUEL FLETA

el gran divo aragonés, cantará hoy,
martes, a las 9,45, la ópera -• r'ar-
men» en el Calderón. Con !	 !-0
compatriota actuarán la en, !Ite
contralto Maru Falliani y el afamado
barítono De Franceschi.

LARA
«Cómo Una tent», de Sassone, se

estrena viernes, noche. Excelente >c-
parto. Decorado Burmann. Toda la
semana, por la tarde, últimas repre-
sentaciones de «Creo en ti» 'a 4 pese-
tas butaca.

carteles
PARA HOY

indo de su trío defensivo. Un faut
descarado a Emilín pasó inadvertido
para el árbitro, cuando el extremo iz-
quierda acudía veloz a rematar un
buen pase de Langara. Córner contra
España; jugada ante Platzer, con re-
mate de cabeza de Lángara, que sa-
lió rozando el paste, y final del en-
cuentro con el triunfo de Austria
por 5-4.

Los equipos formaron así:
Austria: Platzer ; Sezsta, Schrimns;

.Wagner, Schimistk, Urbanels ; Zis-
chek, Hahnemann, Bican, Binder y
Vogil (Hahnreiter).

España: Eizaguirre; Cirineo, Osan-
ojees (Zabalo) ; Pedro Regueiro,
Gare'a, (piña; V	 Irá, IaOs Reguei-
ro, Lángara, 1 i	 rri y Emilin.

El arbitraje.
No estuvo iruss acertado el árbi-

tro; eso ear! el prrtido no fué di-
fícil en ningún momeara.

Tardó en pitar en muchas ocasio-
nes, y en los tantos anulados, particu-
larmente en el primero, creemos que
tuvo un gran error, puesto que el ha-
1:511 salió - despejado per ante
el acoso de Langara y Ventana.

En muchos momentos no siguió el
juego,a' olas consintié) qu- por par-
te dee

-A
	

se
e.e • de 

jugas
 aase Emilín, ntepró_

!	 dinarlie
aa ;
xinio el final del partido, fue un claro
penalty, señor Langenus.

Jugó mejor austria
El conjunto austriaco fué muy su-

perior al de España, y practicó un
fútbol que en anucho•s momentos nos
pareció el que practicaron los ingle-
ses aquel 15 de mayo famoso, en el
mismo campo madrileño.

Se vió claramente que!' la selección
se había hecho con cuidado, porque
en el resultado se cifraban muchas es-
peranzas.

El conjunto llevó a cabo un exce-
lente juego, destacando de él el trío
1(11 -1e0tes i:s1;invro lticeul ldo clamreniein

mente
centro yochdl , s tre xmáe-9.

peligroso dé todos.
Lo mejor de España.

Fué, sin duda, la magnífica actua.
ción de Ventolrá y Luis Regueiro,
que . formaron una ala de la cine salió
todo el peligro para la nieta austría-
ca; Iraragorri hizo un primer tiem-
ao admirable; Lángara no tuvo re.
cursos ante una defensa como la a-us.
tríaca; Emilín cumplió.

No hubo línea de medios, particu..
larmente centro; Pedro Regueiro ju-
gó bien la primera peale; lpiña fue,
el mejor, aunque en el segundo tiem-
po se mostró también cansado.

Des-concertada la defensa, y mal,
Eilaguirre. La experiencia de Ricar-
do Zamora, organizador del equipo
cuando España se adelantaba en el
marcador en	 partidos internado-
rieles, no lo	 su sustituto; sin-
ceramente cs .s qué el equipo es-
pañol no tiene el sustituto de Ri-
cardo.
- No defraudó mucho al público esta
resultado adverso, primera derrota de
España en campo español, porque pu
do comparar fácilmente la diferencia
-!!• juego de uno y otro equipo, y ade-

. a el poco entusiasmo que a par-
del tanto de la victoria de los aus-
;CDS pusieron los españoles en la.
ha.—A. García,.

CAMPEONATO DE LIGA
Segunda divisif n.—Prtmer grupo.
El Nacional sucumbió en Vallado.

lid, ante el titular, por 2-1.

-Se	 en un encontronazo el
jugad!	 I equipo madrileño, Adolfo.

Zaragoza, 4; Spórting, o.
V11éS, 2 ; Celta,

. 1 ttió,0 de Vigo, 5; Deportivo cora.
WS, 2.

Segundo grupo.
Arenas, 1; Badalona-, o.
Donostia, 2 ; Unión de Irún
Gerona, 4 ; Júpiter, o.
Sabadell, i ; Baracaldo, 3.

Tercer grupo.
Jerez, 5; Elche, o.
Gimnástico, 2 ; Mirandilla,
Murcia, 2; Levante, o.
Recreativo, 2 ; Malacitano, o.

TEATROS 
CALDERON.•—(Gran temporada ópe-

ra.) Martes, 9,45 noche (segunda
abono gala), Carmen (por Fleta,
Falljani, De Francescni y Marco).

ESPANOL. — (Enrique Botrás-Ricar-
do Calvo.) 6,3o, Los intereses crea-
dos. 10,30. ,E1 cardenal. (Butacas, 3
pesetas.)

COMEDIA. — 6,3o y 10,30 (popula-
res: 3 pesetas butaca), Las cinco
advertencias de Satanás.

COLISEVM. — 6,3o y io,3o,. última
semana de Las siete en punto (nue--
va creación de Celia Gámez en me-

losa revista).
6,30, !Creo en ti. (Butaca, 4

pe: : -gran exito.) Noche, no hay
fun.

MARTIN. — 6.30toaas, Mujeres de
fuego (grandioso- éxito).

.',1ZRAL. —	 v 10,30 (SC-

:a -semana); Es mi hombre (un
de Beinies Perojo; por Valeria-

ao León, Mary del Carmen y Ri-
cardo Núñez).

HOLLYWOO:D. 6,30 Y 1-a3o, Os
presento a mi esposa - (por Sylvia
Sydney y Cené Ravipond) y El día
que me quieras (última superpro-
ducción	 ' malograd-,	 ist,,a !C7ar-
los' (	 v Rnsita	 :no): Si-
llón de	 ,s•ese !	 m 1 )! 	 a.

METROPO(IT...	 .-- 6,30 y 10,30,
a (e	 • n revista. Se

he	 latiana).
. MENTAL CI NEM A.---(Telé-

.	 71,,	 Dan Ouin-

tal 	 l	 1 Filmó,-

f(o1lilsoto; 'je).	
y Ana M.

C I . \IA ARGÜELLES. — Teléfono
,.) 6,30 3' ita3n. Don Otiintín

ei Amargas) (prod!	 F:Iniófono;
por Alfonso Murl	 _lna M. Cus-
todio) .

CINE DvEr2'(,_:--

llia :	

—

17452.)	 !	 : >on e	 s
,I1SO	 . y

C11.	 — A las 6.

	

. 15	 laseaes•

—
are gitana •‘' Se ne-
tor (en e-	 .1).
- 6, 45 y 1,	 Des-

s t\oi 110 Sllearer y Robert
.loistesoniery).

Vt:1910S

TON JAL	 F (Alfonso XI.)
A las 4 tarde, .1	 : Elorrió y
Marquinés contra .iz e harte-
gui. A pala: Chacón y Tomás con-
tra Salamanca y Arrigorriaga. •A
remonte: Izaguirre y Bengoechea
contra Unzué y Amenabar._	 _

ACTO CIVIL
Ayer lunes, en el Juzgado munid.

pal de Chamberi, se verificó el enlace
de nuestros compañeros Antonio Pa.
je Escudero y Trinidad Conesa Cone.
sa, afiliados los dos a la Juyentud So.
ciclista Madrileña.

Actuaron de testigos los compañe.
ros Rogelio Paje y Cándido Conesaa
compañeros conocidos en la organiza.
ción. Al acto asistieron muchos com..
pafieros y amigos de los contrayentes.,
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Ayuntamiento de Madrid
SECRETARIA

El día 25 del actual, a la una de lai
tarde, termina el plazo de admisión
de proposiciones para el concurso de

!obras de construcción de un muro de
contención en el jardín de la plaza de
la Encarnación. Precio tipo: 6.255 pe.
set:

!lb le condiciones y demáa
aria dente pueden examinarse to.
dos los días laborables, de diez a una,.
en el 7'	 ciado de Subastas de esta

liresentandose las proposi-
ele	 , si la forma que determina el
art	 L 15 del reglamento de 2 de ju-
lio de 1924, v ea las Tenencias de Al-
-aldía de Palacio v Universidad.

Madrid, 29 de enero de 1936.—E1
secretario., M. herdo.

_	 _	 -

AGRUPACIÓN SOCIALISTA MA-

DRILEÑASe pone en conocimiento de los
afiliados a lá	 apación Socialista
Madrileña que e hoy martes po-
drán ponerse al ,erriente en la Ofici-

era aentral elect oral, chil e de Piamon-
arriero	 1 SUS	 telones, de
de la	 de -la no-
horas en	 an las Cobra-

1	 s diariam,	 Comité.
'OFICINA CENTRAL ELECTORAL

Se adviertea los afiliados y simpa-
. tizantes que laa0ficina central electo-
ral ha quedado instalada en la calle
ale Piamonte, 7, principal, salón de
:actos del Transporte, teléfono 44752,
de cuatro de la tarde a nueve de la
\noche.

-n esta oficina se atenderá única-
me te a los interesados en consultar
el C L (SO electoral. El resto de las ges-
tiones; tales como acoplamiento de
seccioaN, interventores, apoderados,
etcétera, seguirán efectiáásadose en

-las óficlaaNsinstaladas en los'eírculos
dé distrito.

DISTRITIto dEL CONGRESO
Se ruega a l',ars compañeros afilia-

das y simp-a-tizanaes que actuaron en
pasadas elecciones\corno .intervento-
res o apoderados b,X pasen por el
Círculo Soc'alista del \aSur (Valencia,
5), de siete de la tard a diez de la
noche, a entrevistarse coNesta Comi-
sión. A aquellos camaradas ye ya hu-
bieran atendido nuestro req tskrimieri-
to no les afecta esta convocattkria.

DISTRITO DE PALACIO'
Los camaradas que hayan recilNia

' he esta Comisión encargo para ia
organización de secciones o censos

' • e las mismas deben acudir al Círcia-
lo Socialista del Oste, Hermosa, 2,
cualquier día dé la presente semana,
de siete de la tarde a diez de la no-
noche.

Idéntico ruego se hace muy enca-
recido a cuantos compañeros hayan

- actuado de apoderados o intervento-
,es en pasadas eleccibnes y a los que
deseen actuar en las próximas.

El cursillo de charlas para ilustra-
ciónde apoderados e interventores

I organizadas por esta Comisión
i

drá efecto a partir del lunes de la pró-
atima semana en el salón de actos del
referido Círculo, a las diez de la nb-
che. A este cursillo pueden y deben
asistir los compañeros nombrados pa-
ra los referidos cargos en secciones
de este disti-ito.
DISTRITOS HOSPITAL-INCLU9A

Se rueda a los compañeros que ha-
yan adulto como interventorés y apa-
rados en elecciones pasa-das, e igual-
mente a los deniás afiliados del Par-
tido de estos distritos, se pasen in-

. Mediatamente por él Círculo Socialis-
ta del Sur, Valencia, 5, de siete a diez
de la noche.

A los que ya hubieren cumplido este'
••quisito no afecta esta llamada.
Asimismo se -hace,aeber a los cama-

radas del distrito de la Inclusa citie
su acoplamiento se hace en este
Círculo.
AGRUPACION SOCIALISTA DE

CARABANCHEL BAJO
La Comisión electoral ruega enca-

recidamente a ttabas los compañeros
que fueron intérvéntóres en pasadas
elecciones acudan al domicilio social
con el fin de ultimar á la Mayar bre-
'vedad los trabajos electorales. Las ho-

El Sindicato autónomo
,	 •	 •

"ferroviario acuerdo ei

ingreso en la U G. T.
MAL.AG-A, 20.--El Congreso ferro-

viario de Sindicatos eutÓriomos apro-
bó por unaniniidad la siguiente con-
clusión

«E!	 ..areso ;•	 1)a la proposición
del S. ató y ide fusionar sus
fuerzas con las de iu U. G. t., ingre-
sando en bloque en el Sindicato Na-
cional Ferroviario. El Congreso reafir-
ma qué la realización de la unidad sin-
dical 'és la necesidad más imperiosa
que. se presenta ante los feta-ás-lar-los
y ante todos los trabajadores. Nos in-
duce a tornar esta deterrninación„ apar-
te de nnestro constante deseo de uni-
dad, hechas, cono el avance riel fas-
eistho en las Compañías ferroviarias,
que se traduce eh tina enorme -canti-
dad de medidas que perjudican grato
deMente él interés del personal de fe-
rrocarriles. El Congreso ve con la ma-
yor slittpatía la e'harnie Corriente real-
calizada que m'ibaa a las , gran&	 o-
sas de la U. -G. T. y declara su
Sión a esta corriente. Al lado bLI) O,
fraternaleiente, lucharemos para Coa-
seguir la completa unidad sindical re-
volucionaria. " ac'eptap los estatutos
del Sindicato	 :anal Ferroviario. El
Congreso irisa.. a 1, 	 sus partici-
pantes á lacher -tiara	 tr la Comple-
ta unificación 'ferian-1.s ..t, trayendo a
ella a los cOmpañerais -Federa-
ción de la industria, ferroviaria, a otros
entóriornas y a las inorganizados, para
conseguir las -Mejóras que necesita-
mos.>,

Después de anrobada esta conclusión
se celebró la	 n ale clansura. eme
terminó a '1!¿1	 medin. En el la in.-
terviniere• 	 u	 1-
te, Anton	 A!'-	 qt!'
nunció un discurso atar;	 a las de-

honlbresreaccionarias \
cl!	 :ando, !bienio.	 •ontra el
fa- no y de la neta • conquis-
tar todo el poder para la masa 'obrera
y campesina.

S p acordó enviar telegramas do ral-
la	 al Comité - stivo de la 1'	 n
ti	 al de 'Pa,'	 mes y al -
rada Lartlo	 ,:co y pedir la nese
tad de Thaeli, ! y comapñeros anti-
fascistas alemanes.. ntse medio de snues-
tro ~bajador en Berlín.

El acto terminó con vivas a la uní-
dad sindicad—(Febus.)

avisado electoral

Dos interesantes Conferen-
cias en e: Ateneo de Mcdrid

Hoy, a las siete de la tarde, doña
Victoria Rent 'disertará sobre «Con-
cepción Arenal».

Mañana miércoles, a las siete de
la tarde, nuestro compañero Luis Ji-
ménez Asúa disertará sobre «Dorado
MOntero».

Czrnet c1.21 nvidun te
•. •

Circulo Soclalista de Cuatro
Caminos.

E	 iingo 1	i en el

don	 ; sosia.	 es tes-
lival ,..tí. 1.1S11(10, Li, , 	 [u.--

te, con su acosa'	 tu a	 , el
Cuadro artísaco u	 se	 ,:s pe-

1,is compan.	 ., ión

.a y alas	 Id ,	 ,n,
Are -	la,.	 lel
!o	 I Sur, qt,	 -ti-

11 t
	 I Los 40

obt(	 eme/lie

Una	 La.	 11.1-
„•

111-	 'e-

..Cil

bién se•cor	 en haber pi:mimo es-
te S'	 ,. -aviando a las camara-
das rondalla Avapias a que con-
tinúe,. la labor emprendida, que tan
agradables ratos proporciona a quie-
nes les escuchan.

C-onferencia femenina en e)
Circulo Socialista del Norte.

	

El día 22 del ct
	 las siete

y media de I- •
con', tirellrilt
	 Ima

ilti

L1	 (

.l• 	 sil .	 'llar (
.....	 .	 :1 1	 a s	 - : . «La t..
tura de la .	 en el Mundo capita-
lista '	...a:ra.	 eta:	 !». Es-
ta -	 .a es •	 .ia	 eir un

- de id ujeres de,	 •aras ee •la cal-..
popular.

Círculo Shcialista de Hospi-
tal-iris:osa.

1-L1 Confité de este -ríretils, nene en
•imiento de te-	 ',,s	 dos al
i I) que, Por cc	 E- 1.,	 . ha se-

ñalada -para la coni	 ión de la jun-

te e •	 ed, (día - 	eorrl •

el i•	 anula-.	 i-1 el -
!	 ..-,	 111'	 11	 del

.	 ) Cal,	 . ha e:	 ido la
Fe ,., sida •	 acuerda ci, es asam-
blea, al	 24, a las llueve V me-
dia de la lit.1.1,t•.

AgrupatUn Fosizliate del Puen-
te de Vallecas.

Hoy , Martes, de ocho a doce de la
noche', se efectuará en la Casa del
Pueblo (Concordia ., 6), la antevota-
tión 'de candidatos para las Próximas
elecciones.

circmio socialista del Sur.
Se ruega a todos los afiliados pasea

por Seceetería (Valencia, 5) hoy,
martes, de seis de la tarde a nueve
de la noche, para un asunto tr - 1;entle.

-wth-

Mítines, conferen-
cias y fe lEvr les

PARA HOY
Acto de afirmatlbn sindical	 los

'Dependientes de t anos.-110 ,	 !as
diez y media de la is•	 tend..

sindicalcal y co
e-

to un acto de afirm.•	 -
mo protesta contra	 1.)i de.,..
alguno  Casinos de Madrid par n-
plimiento de bases de trabaja. este
aéto se celebrará en el salón de actos
del 'Círculo republicano federal, calle
de Echegaray, 22, y en él tornarán par-
te los Oradores siguientes:

Rafael Pones de 'Le 'i raintisco
García Juar	 &eran'	 Fra-
ga, s 

	

ario !	 e
e le	

res-
pect'	 d	 'Tarja-
n'o 	,	 ;ación
'Obrera de 	 !a	 ..spaña, y
Ramón Lens	 .., ex Oe ,eado soeia-
lista.

C"mtllo Satialtstit dc
eon-	 los

afili.
les s.	 en
lebrará en !	 le	 !l-
ela a cargo	 :a B
relo, con e'	 s «El aniversario de
las tres L. L. 1..».

PARA MAÑANA
En el Cine Euroaa -Mañana, a las

.diez de !	 ti 	 .-n
'fin ., (mg.	 1	 e Al-
bañiles Ei	 torna-
,-án parte nue
Caballero, .'	 si S aso \
Hernández,	 comuní

Fe¿ercic:ón Scc lalistz
PrGvinci& ¿e C udad

Re:]
Por acuerdo del	 II -

- .tarado -el

sat	 z

i-1 ji 	as de	
od.
	 ar 1,

anteva, ión de
	 .-a	

par:

diputados s Coi 	struc.
t'iones ce	 en V i441	 o a todas
las Agrts	 anea

El resultado de la.antesmación debe-
rá llegar a la Casa del Pueblo de Ciu-
dad Real, para el escrutinio que se ha-
rá él domingo 26 de enero, a las (ince
de la tarde, a pi-esencia dé todos los
afiliados uue deseen asistir._

LII

Elogia a los socialistas
y lamento, el retrai-
miento de SánchezRoman

•

ca ; pero sus centros nadie los rema-
ta. Córner contra Austria, que despe.
ja la defensa;- cói-ner contra España
(el primero), que saca Zischek, mar.
candoel tanto del empate Hahnreiters
Gran centro de Ventolrá, ron remata
de calseaa'de EMilín

'
 que para Platzer;

gran centro de ZiseVals, y Hahnreriter,
,b-atepOr quinta vez a Eizaguirre. Ellta

pañoles se entregan ; no aparece por,
ningún lado la furia célebre de los ju-
gadores . rojos, que les hizo obtener re-
sonantes triunfos; los austríacos jue-
i,san a placer, pasándose el balón meg-



	Agsationg.

LA INSURRECCION DE OCTUBRE EN ASTURIAS

La rendición de los cuarteles de San Martín del Rey Aurelio
y de Sotondrio y la iniciaciói del ataque contra Oviedo

La dinamita hace imposible la resistenciaDavid Antuña
David Antuña es un hombrachón

fuerte como un castillo, tan tranquilo
que no le turba un rayo y con una
estruendosa carcajada siempre pron-
ta. Acabábamos de conocerlo, y para
subrayar una ocurrencia nos clavó
sobre la rodilla sus dedazos de mi-
nero habituado a comerse el tajo y
la fatiga. Si nos pilla una uña de
esas que izan los fardos en los mue-
lles no nos hace más daño. En su

•pueblo, en Le Oscura, el temor no
permitía que se proclamaran a voz
en grito verdades como esta que nos
deslizó al oído una vecina: «Si hu-
biere justicia, en vez de tener que es-
capar debían "besalu"...»

Andábamos nosotros dándole vuel-
tas a la tentativa de saber de buena
tinta cómo se habían portado los mi-
neros del Concejo de San Martín del
Rey Aurelio, cuando la casualidal
nos puso delante a David Antuña. El
y -otro minero de su misma enver-
gadura, si cabe, o más fornido aún,
Herminio Venirme, desempeñaron im-
portante papel en la revolución. Va-
Pina perdió 'un hijo en la represión,
y prefiere no acordarse de nada. a
resar de lo cual se le sueltan a me-
nudo evocaciones bruscas que traslu-
cen la emoción de su drama.

David tiene la memoria fresca. Da
gusto verle no vacilar cuando alinea
sus imágenes de ayer en orden per-
fecto. Ahora la obligada inacción del
exilio le trajo preocupaciones cultu-
rales: quiere aprender el. francés y
todo lo que se le -ponga al alcance
de la inteligencia. Nosotros lo hemos
cogido a tiempo. He aquí un relato:

—Las mismas personas que lleva-
ron el aviso a Langreo, pasadas las
doce de la noche del 4 , nos lo dieron
a Herminio N'alible y a mí. Nos ha-
bíamos retirado los dos a •nuestras
casas creyendo que podríamos dor-
mir tranquilos aquella noche, y tuvi-
mos que vestirnos precipitadamente
para ir a la Casa del Pueblo. En
automóvil enviamos emisarios a la
llueria de San Andrés, donde se con-
taba con buen número de compañe-
ros".

Pero antes de que David ponga en
movimiento los peones de la revolu-
ción intentaremos dar al lector refe-
rencias del lugar. El Concejo de San
Martín del Rey Aurelio está situado
entre los de Langreo y Laviana, y
Jo atraviesa la carretera que se abre
en ángulo desde el centro de la provin-
cia hasta buscar salida por el Puerto
de Tarna, enlace con León. ! Esta ar-
teria es la prolongación de la Carre-
tera Carbonera que trazó Jovellanos.
La capital de San Martín es Sotron-
dio, y su villa más importante Gaño
Santa Ana ; pero la medula sindical
del Concejo está en el Entrego, o sea
La Oscura, lugar hermoseado pór una
espléndida Casa del Pueblo que ya
veremos en qué fué a parar, como
casi todas las de Asturias. Ocho ki-
lómetros tiene de largo el Concejo, y
en el extremo más próximo a Labia-
na se encuentra Sotrondio. A la Hue-
ria de San Andrés se llega por otra
carretera que enlaza con la general y
conduce a Bimenes. Camino de So-
trondio, a la izquierda, queda Lante-
ro, pueblecito ejemplar que ha forma-
do su Juventud Socialista, robusteci-
da por casi todo el vecindario joven.
Otro pueblo más, Santa Bárbara, no
se desvía de la directriz que el Socia-

lismo imprimió a los trabainclores de
f;an Martín. Tal vez la equidistancia
de los dos límites del Concejo haya
dado lugar a que La Oscura Idqui-
riese cierto empaque de capital por lo
que respecta al movimiento obrero.

wiiización de los grupos
Adelante con David Antuña
--Yo tenía a mi cargo un grupo y

Heetninio otro de los cuatro formados
en La Oscura. Total : éramos entre
todos cuarenta hombres. En el Con-
cejo no llegaban a quinientos los com-
nrometidos a levantarse . ere armas,

ellas. Es decir, para ser claros
entesaremos que a nadie le faltaba

una pistola adquirida a sus expensas.
Ahora, que una pistola donde está un
fusil vale poco. No habría llegado a
Sotrondio el coche de los emisarios
de Sama, cuando ya estábamos nos-
otros preparados para em pezar. En el
trayecto desde mi domicilio a la Casa
del Pueblo avisé a los diez camera-
das.que dependían de mí. Vallina avi-

. sa a los suyos, y mientras se reunía
el resto de la gente cambiamos impre-
siones dé nuevo. Había que juntar
bastante dinamita por si hacía falta ;
después atacar al cuartel de la guar-
dia civil si no se nos rendía por las
buenas. Los polvorines de las explota-
dones mineras dieron cartuchos abun-
elantes. Que no se me olvide un deta-
lle. Era difícil que a un socialista se
le permitiese tener una escopeta en
casa ; en cambio, no había reacciona-
rio que no tuviese la suya, préCau-
eión que les agradecimos bastante.
Antes de dirigirnos al cuartel nos
agenciamos como pudimos varias es-

. copetes. Treinta o cuarenta hombres,
por mucho que se arrimasen a las pa-

, redes, no podían pasar Inadvertidos en
Un pueblo como La Oscura.
• La guardia civil debió de notar
nuestros movimientos y salió del cuar-
tel. Gracias a que ya sabíamos cómo
hacer las cosas, los compañeros que
fueron cacheados en plena carretera
no llevan encima arma alguna.
Otros, sin embargo, las tenían ya,
se vieron obligados a saltar a unas
'huertas. Desde allí dominaban perfec-
tamente el espectáculo de los once ci-
viles, obligando a levantar los brazos
la cada quisque, y dominaban también
¡la impaciencia para no echarlo todo a
I perder. Pero ocurrió algo imprevisto
•que les obligó a entrar en acción antes
;de tiempo. Un camión de guardias de
.asalto venía carretera arriba, segura-
mente para reforzar el ,pueste del En-
trego. Era mucho esperar ; los hom-

ibres se echaron las escopetas a la ca-
ra, dieron el alto y desde el camión

ió una descarga, a la que ellos con-

testaron con otra. El vehículo, dando
la vuelta, emprendió a toda marcha el
regreso a Sama, donde sus ocupantes
habían de correr peor suerte. A nos-
otros nos dejaron en La Oscura cin-
co guardias y un teniente, no sé si
porque traían el propósito de dejarlos
o porque no les dió tiempo de recoger-
los en la carretera,. como habían reco-
gido y apresado - a un compañero lla-
mado Varela, que en nada se había
metido. El caso es que a cambio de los
cinco números y el teniente se llevaron
esposado a Varela.

Eran las tres y cuarto de la ma-
drugada. En torno a la Casa del Pue-
blo aumentaba el movimiento. Los re-
volucionarios habían ido .dejando in-
sensiblemente de hablar quedo, y
aquello parecía un pequeño centro de
reclutas. La patrulla que acababa de
sostener el tiroteo en la carretera nos
envió el aviso de lo ocurrido, que va
presentíareoS nosotros. «Llegó un ca-
mión de asalto y le, obligarme a dar
la vuelta. Les hicimos cuatro fieridos.
A dos los recogieron, pero los otros
dos -quedaron en la carretera.» Des-
pees me enteré yo de que uno de los
heridos había muerto en la mismo ca-
mión. A los dos de la carretera los re-
tiramos de • allí nosotros y les busca-
mos alojamiento en la casa del contra-
tista de arrastres señor Llaneza, cerca
de Ciaño de Santa Ana. 'El teniente,
con otros dos números, ganó precipi-
tadamente el cuartel de la guardia ci-
vil y se dispuso a la defensa en unión
de la fuerza del puesto, que también
se había metido allí. Ya no había que
esperar a más para atacar el cuartel.
Se formaron dos grupos de veinte
hombres cada uno y se les mandó
acercarse a pie, unos, siguiendo la vía
del ferrocarril del Norte, y otros la
carretera.

El ataque al cuartel
El cuartel de la guardia civil del

Entrego estaba en el centro de una
fila de 'casas, pero sus dos fachadas,
la posterior y la delantera, daban a
terreno libre. Al empezar nosotros la
l ucha contra él se nos habían sur la-
do compañeros de la Hueria y de
Ciaño Santa Ana, llegados en un au-
tocar que acababan de requisar. Co-
locada la gente en lugares seguros,
algunos en las casas contiguas al
cuartel, se comenzó por invitar al te-
niente de-asalto que se había hecho
cargo del puesto a que se rindiera.
No dejamos un momento de acoese-
jérselo. En cuanto callaba la fusile-
ría, desde los balcones de las casas
próximas se les intentaba disuadir a
grito pelado, advirtiéndoles que la re-
sistencia sería inútil, porque éramos
muchos y podíamos volar el cuartel.
O no lo creyeron o no quisieron ha-
cernos caso por otra razón que la-
mentamos todos. Desde las tres y me-
dia de la madrugada hasta las cinco
y media o las seis duró el tiroteo. Tu-
vimos allí dos heridos; uno, grave;
otro, Belarmino González, tema un
tiro en la espalda, y después de cu-
rado volvió a incorporársenos por la
tarde, pidiendo dinamita para actuar
en Sama, donde se defendía el cuar-
tel de la guardia civil.

Cuando nos cansamos de aconse-
jar a los guardias que se rindiesen,
subió un chaval al tejado de las
casas contiguas al cuartel y llegó
hasta colocarse encima de éste. Lle-
vaba unos cuantos cartuchos de di-
namita y varias botellas incendiarias.
Con toda calma levantó unas tejas, y,
por el boquete, metió el primer car-
tucho. ¡ Bum! El muchacho apartaba
la cara solamente para dejar salir el
chorro de resplandor y bastantes pe-
dazos de cascote. No sé dirá() no se
lo llevó una de las explosiones. Tenía
en valor temerario; pero, en cambio,
le faltaba costumbre. Detrás de ca-
da cartucho metía una botella incen-
diaria, y cuando el fuego Infra pren-
dido, lo apagaba él mismo con la ex-
pansión de otro dinamitazo. Cuando
sonó el primer cartucho, volvimos a
la carga para intentar convencer a
los guardias una vez más: «¡Por lo
menos, que salgan las mujeres y los
niños!» Unos minutos más tarde, des.
de un balcón del tercer piso nos ense-
ñan una sábana. Cesa el luego. Se
abre la puerta del cuartel y aparecen
sobre la acera un grupo de mujeres
y niños. Detrás, un guardia, con los
b r azo s en alto.

Iba nuestra gente a correr hacia
ellos ; pero, ante el asombro de todos,
sale un tiro del cuartel y el guardia
cae muerto. La mujer del eabo Recio
figuraba en el grupo. Su marido esta-
ba en Oviedo cumpliendo un arresto.
Ella y la esposa del guardia Lisardo
Laguna nos dijeron quién había hecho
el disparo causante de la muerte del
guardia.

Mujeres y niños- fueron rodeados
por los revolucionarios que se los lle-
varon hasta el Colegio de monjas de
La Oscura, tranquilizándoles en el tra-
yecto. Un pabellón de ese Colegio
quedó habilitado para servirles de al-
bergue, y en otro se instaló un hospi-
talillo en el que recibieron asistencia
por igual, los heridos de ellos y los
nuestros.

A las seis y media de la mañana se
rinde el cuartel. Por dentro es un
.montón de escombros. Recogemos en
el interior a tres guardias heridos y
a uno ileso. Los demás habían ¡ere-
ciclo. No hay escalera que comunique
entre sí los tres pisos del edifieio. La
dinamita la ha derrumbado. Con di-
ficultad llegamos a la sala de armas
y nos hacemos cargo de las aue tenían
los guardias para su servicio, más
otras que habían cogido en los ca-
cheos. Munición, encontramos poca.

La noticia de la rendición del cuar-
tel llega' a las familias de los guar-
dias. Procuramos, en cuanto nos os
posible, disfrazarles la verdad o dár-

dirección al puente que atraviesa el
río y que ellos intentaban ganar ; los
otros cuatro disparaban hacia atrás.
A los de Sotrorelio les era difícil cor-
tarles el paso sin exponerse a entrar
en -la zona que barrían los fusiles. Sin
embargo, no faltaron compañeros im-
pacientes que lo hicieron, y a varios
les costó caro : nos hirieron a cuatro
jóvenes, de los cuales murieron dos
poco después. De ellos resultó herido
grave el guardia Mariano Lamela, al
que dejaron tenrliclo en la carretera,
porque recogerlo era ,comprometido
para los otros ocho que quenan lle-
gar a . lugar más seguro. Los mismos
revolucionarios tuvieron que acercar-
se al herido y levantarlo. Distrayéndo-
se de la persecución, lo llevaron a la
Clínica de la Cruz Roja, en Sotron-
drio, donde los médicos diagnostica-
ron que su situación era desesperada
y que sólo una intervención nmuy deli-
cada podía salvarlo. Dos kilómetros y
medio tuvieron que recorrer los siete
guardias y el cabo para llegar hasta
el «Sotón». En las escombreras de la
parte de allá del río, desde las cuales
se había disparado contra el cuartel,
cavó muerto uno de los ocho. Los de-
más fueron alcanzados por los tiros
de los que los perseguían, pero las
heridas no les impidieron seguir de-
fendiéndose hasta llegar a las oficinas
del pozo, donde se entregaron a Da-
vid, el cabo y seis guardias.

Dos prisioneros
—Por el herido que quedó en So-

trondio — tercia David Antuña — se
hizo lo que se pudo. El compañero Se-
yermo Calleja se enteró de su situa-
ción. La operación que necesitaba no

tiros del cuartel de Setrondio, que se podría practicársele más que en una
rendía a sus sitiaderes. 	 clínica que dispusiera de medios. Ca-

En un auto se acomodaron los lleja, entonces, vino al Comité revo-
guardias y el Cabo. En los estribos lucionario y le expuso el caso. El Co-
iban sus armas, y un grupo de revolu- mité no vaciló, y además de autori-
cionarios daba escolta para impedir zar el traslado del herido a la clínica
incidentes en el tra yecto. La revolu- del doctor Jolín, de Sama, buscó un
ción organizada no quería excesos, si_ coche para ese servicio, un conductor
no orden y obediencia a las decisiones entre los mismos revolucionarios, y

.sitéomCosled	 dió todas las facilidades que estaban
 OscuraOLaLedoosoitalillhleEnE	 a su alcance. El guardia murió en

 Sama. Jolín dijo desde el primer mo-quedaron instalados los heridos	 sC
mento que no tenía salvación.

—A todo esto, desde el cuartel se-
guían haciendo fuego. Los compañe-
ros de Sotondrio que no sabían con
exactitud cuántos guardias había en el
puesto, tardaron en enterarse de que
eran sólo dos los que resistían. A las
nueve y media de la mañana no que-
dan del cuartel más que unas ruinas.
Los dos guardias anuncian que están
dispuestos a entregarse, y los sitiado-
res los sostienen en brazos en la mis-
ma puerta del cuartel, porque los dos
están agotados y apenas son capaces
de tenerse en Pie. Se los lleva a So-
trondio y se les busca un alojamiento
en el cual puedan restablecer-é.
éste la casa del vecino don Armando
Vallina, a quien conocemos familiar-
mente por «Valliquín», ciudadano que
se desvivió por atenderlos.

—¿No ha'aía más fuerzas en el Con-
cejo?

—No había más. Eramos dueños de
la situación y se imponía velar por
la disciplina. Como medida de pre-
caución, el Comité estimó que era pre-

de contar cómo fué lo de ,Sotrondio. ferible sustraer a la acción de una—Hay aquí otros que lo saben. probable justicia popular a individuosUna pausa. Por fin sale la pieza : significados por su reaccionarismo.—Aquel rapaz de la Hueria que ea- Grupos ' elegidos entre nuestro hom-
yó herido junto al puente, ¿nutrió? bres de mayor confianza se dedicaron

—Murió al día siguiente. Yo no sé a apresar a los que la gente suele lla-
cómo no murieron allí mismo diez o mar «careas». En las casas de estas
doce. Nueve guardias haciendo fuego personas recogimos algunas armas.
y nosotros a pecho descubierto co- Los prisioneros cuyo nombre recuerdo
1-riendo deerás de ellos.	 son : Julio García Argüelles, cura pa-

-; Ah !—mediamos nosotros—. Eso rreco de San Martín ; oten cura de
fué lo de Sotrondio. 	 Sotrondio, don Justo Rodr'guez, ca-

-Sí ; lo de Sotrondio. ¡Estuvo pataz de la mina «Santa Bárbara»,
duro!	 de la Duro Felguera ; don José Velas-

E momento era propicio para ir al co, industrial de Sotrondio ; don José
bulto.

20 «Sotón»?	 pañeros de 011oniego cerraron el pa-
Herminio Vallina sacude un mutis- 	 so a Mieres.

mo tras del cual parece 'que asoma	 —¿V Peña?
siempre el espectro ensangrentado de 	 —Peña debe de estar preparando su
su hijo y rompe a hablar : 	 columna con hombres de Ablaña pa-

—Salieron a la desesperada. Si no 	 ra entrar por el Naranco. Ahora lo
salen y siguen resistiendo, los que-	 primero que hace falta es situar con
man allí. El cuartel de Sotrondio se 	 exactitud a todos los grupos, esta-
halla aislado por completo ; tiene cua- 	 blecer contacto con la gente de fuera
tro fachadas. Las casas más próxi-	 y atacar a Oviedo esta misma noche.
mas están a unos -veinte metros. Son	 No se puede perder más tiempo.
los Almacenes Salat, la casa-escuela	 En el mismo auto que había traído
y algún otro edilicio particular. Cer- 	 a Gradan° Antuña subió Dutor, y
ca, queda el río Nalón y al otro lado	 ambos se dirigieron a una casa de La
unas escombreras de carbón. Los de 	 Argañosa, el barrio atravesado por la

alcalde también ahora ; un hermano
de éste llamado Manuel, afiliado a
Falange Española ; don Héctor Eer-
andez Nespral, don Jaime Casal, don
José Laviana, don ()legarlo de Mi-
guel, don Hortensio Miranda, guarda
jurado del grupo «Sorriege» ; don Sa-
turnino y don Eduardo Alvarez, cu-
ras de la parroquia de San Andrés
el ex alcalde de la dictadura don José
González, el a yudante de Minas don
Angel Suárez Llaneza; los ingenieros
don Ricardo Rúa Figueroa y don Ra-
món Rodrigáñez, de 'los grupos mine-
ros «Santa- Bárbara» y «Soten», y al-
gún otro mas que se me olvidó.

Entre estas personas las había de
marcada significación reaccionaria y
otras de tendencia más moderada.
Que yo recuerde se contaban dos fas-
cistas, encarnizados enemigos nues-
tros, a los cuales se respetó como a
los demás. Pero era de temer que la
gente quisiese cobrar alguna mala
partida, v estábamos preocupados por
todos ellos.

Con el deseo de no exponerlos a
la atenei.in del vecindario, se pensó
en mandarlos a Labiana, en unión de
los demás prisioneros de la fuerza •pú-
blica, para los cuales se habían ha-
bilitado en principio los locales del
colegio de monjas de La Oscura. El
traslado de los prisioneros a Labiana
se hizo el día 7. A Jos guardias que
estaban heridos, se tuvo buen cuida-
do de que no les. faltase asistencia, y
para eso el Comité de San Martín es-
tuvo en contacto con el de Lab:ana.

—Nuestra conducta — recalca Da-
Vid Antuña — no pudo ser más noble.
Si me pongo a contar, no acabo nun-
ea. Uno de los guardias que se me en-
tregaron en el pozo «Sotón», llamado
Vicente Losa, del puesto de Sotrondio,
cuando fuí a visitarles al local que
hab:amos destinado a los heridos, en
la Casa del Pueblo de La Oscura, me
dijo que quería pedirme un favor. No
estimaba yo favor todo lo que pudie-
ra hacer por ellos en aquellas circuns-
tancias. Ya los habíamos puesto en
comunicación con las mujeres, y a
éstas no les faltaba lo necesario para
hacer vida normal. A este Vicente Lo-
sa le dije que estaba dispuesto a
atenderle, y el hombre me explicó que
en un chaleco guardado dentro de un
baúl había quedado en el cuartel to-
do el dinero de que disponían : unos
setenta duros. Me ofrecí yo mismo a
ir a buscarlos si me acompañaba su
esposa para indicarme lp. habitación
en que se hallaba el baúl. En compa-
ñia de la mujer rue trasladé al cuar-
tel. Tuvimos que poner tina escalera
para entrar por una ventana, porque
la del cuartel hab .1 quedado deslice
cha. Quise que subiera también la es-
posa del guardia, V ella me guió has-
ta lo que quedaba del cuarto. Allí es-
taba el baúl y estaban los setenta du-
ros en el chaleco, más otras cincuen-
ta o sesenta pesetas en plata, dentro
de un bote. Se lo entregué todo a la
mujer, y por mi parte recogí un fusil
y una pistola que vi en un rincón.

Para no interrumpir esta narración
tan concreta y clara, no hemos reco-
gido interrupciones muy oportunas
de los demás individuos del grupo.

Un diálogo entre Graciano
Antuña y Francisco Dutor
Oviedo conservaba una calina rela-

tiva mientras en toda Asturias se vi-
vían las horas agitadas v sangrien-
tas del 5 de octubre. La población
pudo dedicar las horas largas de
aquel da (del día solamente, porque
la noche fué saludada con pólvora
gubernamental para barrer las ca-
lles) a comentar noticias vagas sobre
la revolución. Poco antes de" las oche
de la mañana de aquel día, un auto-
móvil se detuvo ante el edificio que
halx'a sido durante toda la noche el
eje de los preparativos para la insu-
rrección. Recuerde "el lector el esce-
nario de nuestro primer capítulo y
los personajes que en él se movieron.
En la casa permanecían aún varios
elementos dirigentes de la organiza-
ción revolucionaria, entre ellos Fran-
cisco Dutor. Gradara) Antuña des-
ciende del auto y los dos ;efes de ac-
ción se encuentran después de unas
horas .qué a ambos habían parecido
interminables. He aquí un diálogo
entre Dutor y Antuña, útil para la
repre_aentación de las alternativas a
que se habían visto sometidos los pri-
meros planes de la dirección del mo-
vimiento.

Dutor refiere la dispersión de los
grupos que debían de encontrarse sin
armas en la falda del monte Naran-
co, y pregunta :

Qué pasó que no faltó la luz?
—Envié un grupo con la omisión de

volar varios postes de la conducción
eléctrica. Los volaron, según vinie-
ron a comunicarme, pero los cables
no debieron romperse, aunque los pos-
tes quedaron tendidos.

--bí. Hubo un amago de apagón.
¡Qué fatalidad ! Estas horas que per-
demos y las que gana la fuerza para
prepararse vamos a sentirlas.

--X  estuve . hasta ahora con Mo-
rán y con el otro en San Esteban de
las Cruces esperando la señal. (San
Esteban de las Cruces es un barrio
límite de Oviedo, por el Este. Está
situado sobre San Lázaro, que tam-
bién saldrá a relucir cuando se hable
de la toma de la capital.)

—¿Ves tú cómo teníamos razón?
Si hubiéramos recibido la orden por
la mañana, o por lo menos más tem-
prano, quedaba tiempo para contra-
rrestar estas alteraciones, con las cua-
les hay que contar siempre.

—Bueno. Eso es agua pasada. Va-
mos a hacer lo que se pueda y tengo
la impresión de que, a pesar de todo,
las- cosas están bien. En las cuencas

en arsenal
Vayamos recorriendo uno por uno

los lugares desde los cuales debía ini-
ciarse la toma de Oviedo en la ma-
drugada 'del viernes.

La concentración del Naranco ya
sabemos por qué circunstancias no
pudo actuar. Dutor hubo de rectifi-
car la disposición de estas fuerzas
adoptando medidas precipitadamente
para impedir que guardias de asalto,
utilizando un reflector, descubriesen a
los grupos.

Cuando Gradan° Antuña llegó a
San Esieban de las Cruces habían co-
menzado a ''condregarse los compañe-
ros del ala este del ataque. Como los
que acudían a la misma hora al Na-
rauco, éstos no llevaban armas. Se
reunieron allí hasta un centenar, y, ya
completo el grupo, una fracción de él
fué en busca de las armas. El Comí-
té suponía que, por bien que saliera
todo, la toma de Oviedo entrañaba
dificultades serias. Por eso se dedicó
a esta empresa lo mejor del armamen-
to preparado para la revolución. En
el cementerio de San Esteban de las
Cruces, o cementerio del Salvador, se
habían ocultado cien fusiles y una
ametralladora, más la munición preci-
sa para esas armas durante unas ho-
ras. ¿Quién iba a sospechar que en
un cementerio se escondiesen fusiles?
La gente saltó las tapias para recoger
los pertrechos de guerra. Nichos va-
dos, medio tapados con lápidas en
blanco los guardaban: En un panteón
de este mismo cementerio, euando el
movimiento había sido 'eneldo y los
moros subían por San Lázaro arriba,
se salvaron la esposa. tina hija y tina
nieta (1P1 conserje. Un hijo, llamado
Luis Miranda, de veintiocho años, y
el enterrador Lucas Fernández, de
sesenta y dos, tuvieron que interrum-
pir la tarea abrumadora de dar tierra
a centenares de cadáveres. Cuando se
limpiaban las manos pasaron a ser
dos cadáveres más.

Pero volvamos a nuestra narración.
Les 'hombres reunidos en torno a

Gradan° Antuña st• olvidaron del frío,
que empezaba a entumecerles los hue-
sos, cuando vieron llegar el armamen-
to. Pataleaban para pisar -la helada.
«; No metáis ruido !», se les aconseja-
ba. Se armó la ametralladora sobre el
trípode, se distribuyeron los fusiles v
después la munición. «Hay que espe-
rar a que se apaguen las luces en

Ost ied-argoa." espera. Las luces no se apa-
garon, y Gradan° Antuña no era ca-
paz de dominar su impaciencia ni la
de sus hombres. A espaldas de esta
pequeña tropa obrera fué rasgando-
se el opaco lienzo nocturno y por los
jirones de filtró la luz del día. El . des-
aliento iba minando poco a poco los
espíritus. Pero, en la estela del si-

lencio que se llevaba la noche, no se
perdió el ruido distante de la lucha
de 011oniego. «¡Tiros!» «Por ahí co-
menzó el jaleo.» «¡ El nuestro será
mañana I», se dijeron los' muchachos.
Gradan° Antuña les dió instruccio-
nes a fin de que pudieran esperar sin
peligro las horas precisas hasta re-
componer el primitivo plan, y se de-
dicó a comprobar la situación de
otros grupos que ocupaban las inme-
diaciones del nuevo Manicomio de La
Cadellada, al noroeste de Oviedo, y
las del Hospital, al sur. Bstos últi-
mos habían estado a punto de verse
forzados a un encuentro prematuro
con guardias de asalto, que llegaron
hasta muy cerca de ellos ; pero no
ocurrió nada.

Después de este recorrido, contras
rrestade fácilmente la desconfianza
que pudiera haber creado el compás
de espera, Antuña se fué en busca
de Dutor. Mientras el auto le lleva-
ba por las calles solitarias de Ovie-
do, iba pensando que quizá hubiera
sido fácil tener a la capital en un puño
a aquellas horas. Por lo menos haber
dado un gran paso con la toma de la
Fábrica de Armas de la Vega, que
era uno de los primeros objetivos tal
como estaba concebido el asalto. Una
llave falsa, trescientos hombres que
entran en el establecimiento, y lo de-
más, cosa de minutos. ¡Ah, si la orden
hubiera llegado de día

La columna de Peña
Peña llegó de madrugada a su pue.

blo, Ablaña, procedente de Langreo.
Reunió a los camaradas de confianza
y con ellos se hizo dueño del pueblo.
Después emprendió la tarea de for-
mar su pequeña columna .para mar-
char sobre Oviedo. Allí . no había ar-
mas ; las que les estaban destinadas a
sus hombres se hallaban ocultas en
Valduno, del Concejo de Las Regue-
ras, a pocos kilómetros de .la capital.

La línea del ferrocarril Vasco-Astu-
riania, en su ramal de Las Caldas a
Ujo, pasa por Ablaña. Cuando Peña
había logrado reunir unos trescientos
hombres, formó en Figaredo un tren
para conducir a estas fuerzas, no has-
ta Oviedo, donde no podrían entrar
desarmados, sino hasta el lugar más
próximo a Las Regueras. El convoy
se puso en marcha a primera hora
de la mañana ; se detuvo un mamen-
tO en Las Caldas, donde engrosaron
la columna otros obreros de la loca-
lidad, y siguió por la línea de San
Esteban de Previa a Oviedo, hasta
llegar a un túnel llamado de San Lá-
zaro, que pasa por debajo del barrio
ovetense de este nombre. Allí descen-
dieron las fuerzas revolucionarias de
Peña, y a pie, atravesando Sograndio
y La Mortera, llegaron a Valduno. Sin
pérdida de tiempo fueron distribuídos
rusiles y munición a casi todos los
hombres. La columna había crecido
bastante en el trayecto. Se caminaba
de prisa, porque era necesario entrar
en acción cuanto antes. Peña supo-
nía que los compañeros de Oviedo es-
tarían batiéndose y apuraba a la gen-
te ; pero la realidad era muy distinta,
y al convencerse de que la ciudead
permanecía tranquila, tuvo que retig-
aarse a esperar. No iba a lanzar a
sus hombres a un ataque por etn solo
frente sin saber lo que ocurr lea en los
otros. Esta situación era la ele los mi-
neros de Ab•laña y la deelos demás
que se les habían agregw;to, a las cua-
tro de la tarde del 5. ve.:staban enton.
ees sobre el Naraneo, por las pro.
ximidades de Brañes. Al fin, el emi-
sario enviado por Antuña desde La
Argañosa enconeaé, a González Peña
y le informó de,-los propósitos de em-
prender el atraque a Oviedo aquella
misma noche. Tampoco pudo ser así;
tos revolucionarios soportaron el frit)
de toda :una interminable noche, es-
perandc, que sonasen los primeros ti-
los heccia San Esteban de las Cruces,
para lanzarse ellos a la empresa. A
las seis de la mañana del sábado, :los
eltoscientos hombres reclutados en Mie-
l' es por Arturo Vázquez encontraban
la primera resistencia en unas tej e-
ras que coronaban el barrio de San
Lazaru, y tuvieron que saltar ti". los
camiones para emprenderla a tiros
con la fuerza pública. «¡ Ya están ahí
los mineros !», fué el grito de los ca-
maradas °veteases, que se consumían
en una angustiosa espera.

A partir del primer encuentro con
la defensa de Oviedo, librado bol la
columna de Mieres, ni ésta ni los gru-
pos ovetenses ni las fuerzas de Gon-
zález Peña tuvieron reposo. Los te-
mores del Comité se confirmaban, y
la guarnición se les escurría entre las
manos, a pesar de la voluntad de mi-
les de hombres empeñados en la tarea
de acallar sus tiros dispersos.

Esta es la explicación de la resisten-
cia de la capital.

Una noche de tiroteo en la
capital

Mientras la columna de Peña viva-
queaba cerca del Naranco, con la
atención puesta en la carretera que
podía traer sobre Oviedo el empuje
de los otros obreros de las minas, la
ciudad no era capaz de conciliar el
sueño. I.a entrada brusca de las fuer-
zas que retrocedieron en 011oniego ha-
bía llevado -al mando militar una se-
ria preocupación. Un ruido, una voz,
el correr de un chiquillo, eran lo su-
ficiente para que se consumieran va-
rios peines de ametralladoras. El ner-
vosismo comenzado al oscurecer con
un tiroteo en los alrededores del cuar-
tel de Santa Clara que duró toda la
noche.

La gente se metió en sus casas no
bien oscureció, y los médicos que se
vieron forzados a salir por obligacio-
nes profesionales, llegaban hasta las
casas de sus enfermos con los brazos
en alto. A todo esto, tiro va y tiro
viene.
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cuarta plana)

jeres algunas viudas. Cuando se se-
renan un poco me expresan el deseo
de recoger lo que quede de su ajuar.
Buscamos un camión y las hacemos
acompañar por una guardia revolu-
cionaria para que las escolte y_ las
ayude. Me mordía el alma el espec-
táculo de aquella gente infeliz, y hu-
biera dado cualquier cosa por reme-
diar lo irremediable.

Parlamento con unos guar-
dias heridos

De La Oscura éramos dueños. El
Comité revolucionario quedó consti-
tuido en la Casa del Pueblo. A lo le-
jos oíamos un tiroteo muy intenso y
sospechamos que el cuartel de Sotron-
dio resistía, por lo cual se pensó en
organizar el auxilio a los compañeros
de allá. Delante de la misma Casa del
Pueblo se formó una sección de esco-
peteros, al frente de la cual se puso
Herminio Vallina, y salió para So-
trondio dividida en dosgrupos: uno
por la vía del ferrocarril de Langreo
y el otro por la carretera.

También se forma otra sección ar-
mada para situarla en Vindoria, lu-
gar bien situado para vigilar la ca-
rretera por si subían fuerzas. Estos
compañeros montaron guardia cerca
de una cantera y no se movieron de
allí mientras no se les diU otra or-
den. A poco de haber salido estos
grupos, cada cual para su destino,
O il compañero de Sotrondio nos trae
la !mili ia de que en el pozo «Sotón»,
explotación minera de la Duro Fel-
guera, se han refugiado siete guar-
dias civiles. Los grupos se disponían
a ir al encuentro de estos guardias,
pero yo propongo al Comité salir yo
mismo para intentar parlamentar con
ellos. Hay vacilaciones, v al fin me
salgo Can la mía. FI «Sotón» queda
entre La Oscura y Sotrondio, casi a
la misma distancia de los dos pun-
tos. Llego resueltamente. Los guar- del cuartel. Una salida con táctica
dias están parapetados en las ofici- cinco, entre ellos él, hacían fuego en
nas, y hay un guarda jurado que se
me acerca al verme avanzar sin ar-
mas: «—Vamos a ver. ¿Qué fuerza
hay ahí? --Son un cabo y seis guar-
dias del puesto de Sotrondio. Menos
uno, tactos están heridas. —¿Dice
usted que hay un cabo? Bici,. Dí-
gale, de parte de David Antuña, que
si quiere hablar conmigo. Ya ve us-
ted que yo vengo sin armas.» Espero
impaciente, y a poco viene el guarda
con una respuesta afirmativa. Mr di-
rijo a las puertas de la oficina, atra-
vieso las cscaleras y un pequeño pa-
sillo, al extremo del cual me espera
21 cabo. Lo saludo cordialmente, .5,
le digo: «—Vengo con el deseo de
evitarles víctimas. El cuartel de La
Oscura acaba de rendirse después de
resistir inútilmente, y tarde o tem-
prano correrán la misma suerte los
demás cuarteles. A estas horas mu-
chos estarán en nuestro 'poder. Le
aconsejo lealmente que se rindan, y
le prometo, vo, peeemalmente. que
se los respetará.» Me contestó con
vacilaciones que revelaban el temer
de un engaño, y yo insistí enérgica-
mente en la promesa de que no les
pasaría nada. Por último, me pidiU
una hora de término para pensarlo, y
se la concedí. Del po-e «Síitóna
Sotrondio hay dos kilómetros. Me
daba tiempo a ir y . volver antes de
que transcurriese la hora, y me en-
caminé carretera adelante, hacia la
capital del Concejo. En la mitad del
camino me alcanzó un muchacho, que
venía a traerme el recado de que el
cabo me llamaba.

Se me rindieron los siete hombres
con su armamento. Pedí un cuche,

mientras Ilee-he o n mos	 últimos

combreras y en otros sitios ; pero los
más acertados fueron los que se su-
bieron a las casas desde las cuales
se rompió fuego contra el cuartel, de-
fendido por diez números y un cabo.
Allí empezó la refriega más tarde que
en La Oscura. Creo que serían las seis
de la mañana. Todo ocurrió en pleno
día. Los' invitaron también a rendir-
se y no hicieron caso hasta que cayó
el cuartel. Desde las casas lanzaban
los revolucionarios la dinamita; pri-
mero, sobre el tejado, que se hundió
después, contra las ventanas y la puer-
ta, qué fueron saltando • a pedazos.
Una de las explosiones abrió un gran
boquete en la fachada que da frente
al río. Por aquel boquete _salieron to-
dos los ocupantes del cuartel, que se
vieron de pronto envueltos en el círcu-
lo de nuestros tiros. Si hubieran sa-
lido pacíficamente, no les pasaba na-
da ; pero lo hicieron a tiro limpio, y
llevaban las de perder. No se habían
separado del edificio ni veinte metros,
cuando tuvieron que volver en busca
del mismo boquete para no quedar
allí todos.

Entraron al cuartel de nuevo y con-
tinuó el tiroteo como a primera hora.
La dinamita les iba haciendo impo-
sible la resistencia, y se explica la
salida desesperada del cabo con ocho
números. Lo hicieron por la puerta

los respetó, como habíamos prometi-
do. Recibieron ellos los cuidados que
faltaron a muchas de nuestras vícti-
mas. Ni de esto ni de lo otro tengo
por qué arrepentirme.

La lucha en Sotrondio
Presentamos . ahora al lector a José

Fernández illórez — que nada tiene
que ver con el elegante don Wences-
lao —, a su hijo Manolo, a Rafael
Arregui, los herrn-mos Manuel y Ave-
fino González... En fin, a casi todo el
Concejo de San Martín del Rey Au-
relio. Flórez es el alcalde de San Mar-
tín. Entre los demás, hay varios con-
cejales también auténticos ; todos re-
fugiados en Bruselas.	 •

Mientras se carga v se prende al-
guna 'lipa, nos es fácil llevar la con-
versación a donde conviene. De aquí
ha de salir la reconstrucción más com-
pleta de uno de los episodios de la re-
volución.

—Ove David ; por fin no acabaste

Canteh, don Joaquín Alvarez ; don
sela a• conocer con precauciones, por-	 —¿Cómo lograron salir del cuartel José María Suárez, primer tuiente mineras espero que nuestra dente seaa. .	 ------- -	 — -	 -

que había entre aquellas pobres mu- los guardias que llegaron hasta el po- alcalde en tiempo de la dictadura y ya dueña de la situacióte Los com-

enparapetaronsedio línea del ferrocarril del Norte y en elSotron	 esas es-
cual tiene establecido esta Compañía
su depósito de máquinas. Durante to-
do el día permanecieron ambos en di-
cha casa, y desde ella enviaron un
emisario a Langreo, otro a Mieres y
un tercero a Las Regueras, donde se
hallaba Ramón Cionz_ález Peña con
trescientos hombres Pegados de Abla-
ña (Mieres) aquella mañana. Estos
emisarios llevaban instrucciones para
relacionar entre sí a las fuerzas que
se desplazasen de Sama y Mieres con-
tra Oviedo y a las de la columna de
Peña. En la ciudad .se prepararían los
grupos evotenses para actuar de acuer-
do con todos ellos. Los emisarios cum-
plieron su cometido, y, si no aquella
noche, en la madrugada siguiente fue-
ron entrando en actividad los efecti-
vos con que se contaba para la toma
de Oviedo, a la hora en que Dutor
y Antuña anudaban hilos de enlace
desde el barrio de La Argañosa.

La verdad : el diálogo que hemos
transcrito es en sí poco elocuente
pero lo completaremos con informes
recogidos del propio Graciano Ante-
ña, y el lector quedará bien enterado
de lo ocurrido mientras él y Dutor
bebían 'permanecido esperando, cada
cual desde su puesto, a que Oviedo
quedase en tinieblas.

Tenemos ya poco menos que reve-
lados los preparativos secretos de la
noche del 4 al 5. Por lo que se refie-
re a Oviedo, vamos a concretarlos
más aún. Francisco Dutor quedó en
la misma ciudad como enlace de los
siguientes elementos de ataque: frac-
ciones ovetenses concentradas en el
Naranco; grupos procedentes de Co-
Poto ; cien hombres reunidos en San
Esteban de las Cruces y trescientos
mineros que debían llegar en un tren
que se formase en Ablaña; recoger
armas ocultas en Las Regueras, pue-
blecito situado al sur de Oviedo, y
entrar por el mismo monte Naranco
hacia La Argañosa.

Ramón González Peña marchó poco
después de recibida la orden para
transmitirla a Sama, y desde allí se
fue a su pueblo natal, Ablaña, para
cumplir el cometido que se le había
asignado.

Graciano Antuña se trasladó en las
primeras horas de la madrugada a
San Esteban de las Cruces.

La señal para iniciar el ataque era
el apagón que dejase a Oviedo a os-
curas.

El cementerio, convertido
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